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    Desde la ventana abierta de mi apartamento, la torre de los Guardianes de Nueva York se veía muy pequeña a través de la lluvia que difuminaba los carteles de neón de los rascacielos de enfrente. Miraba la torre, pero pensaba en Kate. 
 
    Volví la vista hacia la pantalla, intentando retomar el hilo del trabajo que estaba redactando. 
 
    —Ordenador, ¿me puedes dictar lo que llevo? 
 
    “Por supuesto, cariño. Leo: En 2123 la Guerra del Atlántico estalló por la crisis del petróleo entre la Nueva Unión Europea y el Imperio Americano Canadiense. Diez años más tarde, con millones de vidas perdidas aparecieron los Guardianes poniendo fin al conflicto al obligar a los bandos a rendirse”. 
 
    —Un poco corto, ¿no? ¿Qué puedo decir ahora? 
 
    “Pensaba que eso era el título. Tienes que hacerlo tú, corazón. No te distraigas, que ya es de madrugada”. 
 
    Por la ventana entraba una ráfaga helada de viento trayendo consigo algunas gotas finas de lluvia. Giré en la silla. El apartamento estaba vacío y oscuro. Miré a la torre y pensé en Kate.  
 
    —Lo voy a dejar, no creo que me pregunten a mí, de todas formas. 
 
    Pero me equivoqué, porque nada más entrar en clase la profesora dijo: 
 
    —Ford, eres el primero. 
 
    —No me jodas. 
 
    —No lo has hecho—Toda la clase se reía menos la profesora, Kate y yo—, ¿verdad? 
 
    —No. 
 
    —Pues vete de aquí. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Me levanté con las manos en los bolsillos. Kate, sentada a mi lado, me miraba seria con sus ojos verdes; la profesora con decepción. Levanté las manos pidiendo perdón a la clase y me fui. 
 
      
 
    Con las manos en los bolsillos del abrigo, y cubierto por la capucha, anduve sobre los puentes colgantes entre charcos hondos que reflejaban las luces rojas y moradas de los carteles publicitarios de neón. Me quedé parado con los codos en una barandilla y miré hacia abajo. Los puentes se entrecruzaban y se perdían. No se veía el suelo.  
 
    En frente de mí, al otro lado del puente, flotaba un cartel gigante en el que ponía COP 338 Quebec en color verde azulado parpadeante. En dos semanas íbamos a ir de oyentes y no podía soportarlo. Escupí al vacío. Volví a mirar el color verde y azul hasta que me dolieron los ojos. Al lado, había un cartel rojo brillante de Marlboro. Más cerca de mí, un vagabundo con gabardina dormía tumbado sobre un charco con la cabeza boca abajo. A su lado había un montoncito de cristales rotos cubiertos de una especie de líquido verde y denso. 
 
    El himno nacional me hizo mirar arriba, al cielo, donde un holograma había comenzado a proyectarse. Poco a poco la cara del presidente Neumann se iba haciendo más nítida. Nos recordaba permanecer seguros y luego más cosas, pero dejé de prestar atención. 
 
    Los puentes estaban vacíos. La gente trabajaba en las oficinas como abejas, o como hormigas, o como esclavos. Llegué a una plaza que hacía de nodo entre tres puentes. Tenía una fuente de metal en el centro, pero estaba oxidada y no tenía agua. Una mujer morena se arrodillaba ante unas velas blancas de cara a la torre. Me oyó caminar cerca y se giró hacia mí con los ojos rojos y la cara hinchada de haber llorado. Le podría haber dicho que lo que hacía estaba prohibido, pero ella ya lo sabría. Ya no lloraba, estaba serena, aunque en su mirada azul oscuro había tristeza. Le podría haber dicho que los Guardianes llevaban más de cien años desaparecidos, que igual que habían aparecido se habían desvanecido, silenciosamente. Solo quedaban sus torres. Pero ya lo sabría. Durante todo el camino nos quedamos mirando a los ojos, hasta que me alejé y volvió a inclinar la cabeza. Vestía con un abrigo acolchado plateado y pantalones de pana beige. Me recordaba a mi madre en las pequeñas arrugas alrededor de los ojos, y en los pantalones de pana. 
 
    Sacó un mechero del abrigo. Entonces el cielo se llenó con un rugido. Una aeromoto negra con luces rojas se acercaba planeando. Era una aeromoto del cuerpo de policía imperial. Una figura completamente de negro, de botas a casco, con hombreras y placa doradas, se bajó del vehículo haciendo ruidos metálicos al pisar y se dirigió a la mujer arrodillada, que se dobló sobre sí misma escondiendo la cabeza entre los brazos.  
 
    —¡Por favor, no! —sollozó. 
 
    El policía, sin hablar, la agarró con una mano del pelo y la empezó a arrastrar lejos del altar. La mujer gritaba, pataleaba y se agarraba con ambas manos al brazo que aferraba su cabello. Tiró las velas de una patada. Se escuchaba un ruido de arrastre áspero y seco; los pantalones de pana contra el asfalto. 
 
    Di un paso hacia delante sin pensar. El policía se giró sin soltar a la mujer y me apuntó con una pistola. Se había quedado parado. Levanté las manos y reculé un par de pasos. Me quedé parado mientras el policía esposaba a la mujer a la aeromoto y se la llevaba volando. 
 
    Esperé unos minutos en la misma postura hasta que por fin seguí mi camino por el puente que conectaba con el siguiente rascacielos. Antes de marcharme, recoloqué las velas y las encendí con el mechero tirado en el suelo. El mechero era morado y transparente. Me lo guardé en el bolsillo. 
 
    Muy pocas aeromotos circulaban a esas horas sobre los cientos de puentes colgantes que se interconectaban formando una inmensa telaraña de asfalto y metal por toda la ciudad. Empezó a llover de nuevo. 
 
      
 
    Llegué a mi piso horas antes de lo habitual. Lo primero que vi al entrar fue una foto de Luke conmigo y con nuestros padres en un bosque iluminada por el neón rosa del edificio de enfrente. Hacía más de un mes que Luke se había ido a terminar sus estudios a París y, desde entonces, el piso estaba un poco dejado, igual que yo. Vivíamos solos desde que tenía nueve años y nuestros padres murieron. Antes vivíamos en Quebec. Cuando ocurrió el accidente nos mudamos a Nueva York. Cuando compramos el piso estaba reluciente; en ese momento la cocina estaba llena de platos a medio fregar, igual que el suelo. Lo único limpio era la mesa de estudio y las pantallas que cubrían las paredes. 
 
    Tenía que limpiar la cocina. Encendí la pantalla y puse el canal de noticias. Yung Smith se había tirado un bol de cereales con leche sobre la cabeza y luego se había cortado la mitad del pelo con un cortaúñas. Esa era la noticia del día. Había conseguido otro millón de seguidores esta semana. En otro canal explicaban cómo C-Maverick había fumado opio y luego jugado a piedra papel tijeras online durante diez horas seguidas, acabando por vomitar encima de su perro. Esa era la noticia de la semana. Había ganado dos millones de dólares el mes pasado. En el siguiente canal, Loco Rick, practicaba incesto con su hermana pequeña. Esa era la noticia del mes. Había ganado 12 millones de suscriptores a su página. En el último canal, había un reportaje sobre cómo Tasty Chainz se había rajado las venas con un cuchillo oxidado al perder un millón de seguidores. Irónicamente, decía la reportera, con la retransmisión en directo de su suicidio, había ganado más seguidores de los que había tenido nunca. Luego los había perdido todos por estar una semana sin publicar nada. 
 
    Apagué la pantalla. 
 
    Mientras recogía una taza del suelo, todavía pensando en la mujer y el policía, oí y vi cómo estallaba el cartel neón rosa. Una cascada de cristales y colores se estrelló contra mi ventana. Con el corazón acelerado me acerqué a la ventana. Los cristales se habían agrietado. En ese momento pasó una aeromoto de la policía haciendo una curva cerrada, casi rozando la ventana. Caí hacia atrás por el sobresalto. Había sido una aeromoto azul marino y blanca de la policía regular. Desde el suelo vi como dos segundos más tarde pasaban rugiendo otras tres, no, cuatro aeromotos iguales siguiendo la estela de la primera. Tan rápido como aparecieron se habían esfumado, pero el tronar de los motores y la estela de vapor seguían pesados en el aire. 
 
    Desconcertado y mareado, me levanté para asomarme a la ventana. No había nadie más asomado. Las aeromotos ya habían desaparecido del cielo. Un impulso que se apoderó rápidamente de todo mi cuerpo me hizo salir a la calle, pero no a los puentes colgantes entre edificios, sino al nivel del suelo. 
 
    Las aceras estaban mojadas, sucias y cubiertas de neblina, llenas de montones de escombros y basura. Hacía un frío aterrador que se metía entre la ropa, un frío que no te dejaba escapar. Con las manos en los bolsillos del abrigo miraba hacia donde antes estaba el cartel en el piso cuarenta y dos. A mis pies serpenteaba una mancha arcoíris de aceite. De ella se alzaban trozos de cristal como las montañas sobre la niebla; los restos del cartel de neón de Playboy. 
 
    Comenzó a escucharse el ruido poderoso de un camión de limpieza; su figura amarilla y oxidada no tardó en aparecer planeando sobre las cimas doradas de los rascacielos. Aunque solo empezaba a oscurecer, alumbraban con los focos a todas partes. Me pregunté si ellos tampoco sabían que había pasado. 
 
    Al dar un paso atrás para evitar la luz difuminada por la niebla de los focos, golpeé algo con el talón. Era una caja de color oro viejo. Me agaché a recogerla. Era del tamaño de mi palma y relucía. Pero no era una caja. Era un libro. Un libro de papel. Nunca había visto un libro de papel. No lo abrí. Decidí que era mejor examinarlo arriba. 
 
    Cerré las cortinas y encendí la luz de la mesa. Dejé el libro directamente debajo de la lámpara, todavía cerrado. 
 
    —Ordenador, ¿qué sabes de los libros de papel? 
 
    “La fabricación de libros de papel fue prohibida por el gobierno imperial el 17 de marzo del año 2238 como medida contra la deforestación descontrolada. La posesión o adquisición de libros de papel es delito. Deberías deshacerte de él”. 
 
    —Gracias Ordenador. 
 
    “De nada, corazón”. 
 
    Sonó el timbre; vibró el piso.  
 
    —¿Es la policía? 
 
    “Has tenido suerte. Es Kate”. 
 
    —¿Ford? Soy Kate. 
 
    Abrí la puerta. Era Kate con sus ojos verdes, una blusa blanca, el pelo un poco ondulado, mirándome; y su olor a vapor de azúcar y vainilla envolviéndonos. Otra vez en mi casa. 
 
    —He venido a decirte los ejercicios para mañana. 
 
    —Pasa. ¿Por qué no me has enviado un mensaje? 
 
    —¿Por qué un mensaje si puedo decírtelo en persona? 
 
    —Sí, vale, luego los hago. Pero antes mira lo que he encontrado —Señalé la mesa—. Es un libro. Un libro de papel. 
 
    El libro descansaba encima de la mesa con la cubierta y el lomo de un material casi metálico de color dorado con un grabado intrincado. 
 
    —No puede ser —Sus inmensos ojos verdes estaban abiertos y parecían el mar—. No puede ser —Se sentó de espaldas a mí y acercó la mano con miedo—. ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Lo acabo de encontrar en la calle. 
 
    Rozaba el libro solo con las puntas de los dedos. 
 
    —Lo has robado. 
 
    —No. ¿Lo vas a abrir? —Ella no se había dado cuenta, pero había cogido el libro de la mesa mientras hablábamos—. Ábrelo. Vamos ábrelo —Miraba el libro por encima de su hombro. 
 
    Me miró otra vez a los ojos, se giró y lo abrió. Las páginas estaban amarillentas, pero en blanco. Kate pasaba una página tras otra. Todas en banco. Paró sobre la mitad y pasó las yemas sobre el papel. Me agaché sobre su hombro y pasé la mano a su lado. El papel era tan suave como la seda de la blusa de Kate que me hacía cosquillas en el brazo. Entonces, las páginas comenzaron a brillar más que cualquier luz en el piso. Tuvimos que apartar la mirada y tapar la luz con las manos. La luz era sólida y la sentía en los brazos y en la punta de la lengua como pequeños calambres. Una fuerza nos empezó a apartar de la mesa antes de que pudiéramos hacer nada. Oí a Kate alejarse rodando en la silla. 
 
    —¡Ciérralo! —me gritó. 
 
    —¡No puedo! 
 
    —¡Ford! ¿Qué está pasando? —Había llegado ya al fondo de la habitación. 
 
    Algo me alejaba del libro. Hice toda la fuerza que pude con las piernas hasta que conseguí agarrarme a la mesa. Cerré los ojos y alargué la mano hacia donde creía que estaba el libro. Cuanto más me acercaba, más me costaba. En el momento en que rocé las páginas, la luz cesó. Surgió un instante de calma en el que me dio tiempo a inspirar, pero al siguiente instante, un torbellino dorado de luz y electricidad salió despedido incontrolablemente desde el libro mismo hasta el techo y luego siguió por el piso chocando con todo en su camino. Un aullido agudo y cambiante lo acompañaba. Sin poder esquivarlo, vi como la luz impactaba en mi pecho y me lanzaba con fuerza contra la pared por encima de la mesa. Al caer, mi tobillo crujió y grité de dolor. Cuando alcé la vista, la luz y el aullido habían desaparecido, pero no sin dejar rastro, porque el piso estaba prácticamente destrozado. El libro estaba cerrado. 
 
    —¿Kate? ¿Estás bien? —No la veía. 
 
    —Sí —Su voz venía de detrás de la isla de la cocina—. ¿Qué coño ha sido eso? 
 
    —No lo sé. 
 
    Tenía el pulso acelerado y me costaba respirar. Kate salió de detrás de la isla y vi que también resoplaba. Me pitaban los oídos. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    El piso volvió a vibrar. Notaba el pulso en los oídos. 
 
    —¿Ordenador? 
 
    “Es la policía imperial”. 
 
    —No abras, Ordenador. —Notaba que el tobillo se me desgarraba y el sudor me llegaba a los ojos. 
 
    “Ha impedido mis comandos, Ford”. 
 
    —¿Qué vamos a hacer, Ford? 
 
    Se abrió la puerta. Una figura negra esperaba en la oscuridad del pasillo. Dio un solo paso dentro del piso y reconocí el uniforme de la policía imperial. Llevaba el casco puesto con la visera opaca bajada y las hombreras gastadas y arañadas, pero brillantes. 
 
    —¿Qué estáis haciendo aquí? —La voz sonaba distorsionada por el casco. 
 
    —Nada señor. —Me costaba hablar y aparentar normalidad. 
 
    Giró la cabeza hacia mí y se quitó el casco. Unos ojos verdes azulados, dominaban el rostro afilado de la mujer que se erguía ante mí. Llevaba el pelo rubio rapado. 
 
    —Inspectora Riemann. Levanta del suelo, crío. 
 
    Sin apoyar el tobillo derecho me levanté y me senté en la mesa tapando la visión del libro a la Inspectora.  
 
    —No ha pasado nada, Inspectora. 
 
    —Eso lo decidiré yo. Hace unos minutos ha estallado el cartel de neón de enfrente —Su voz era lenta y pausada como la de quien sabe que tiene el control absoluto de la situación—. ¿Sabes qué ha pasado? 
 
    —No, señora. 
 
    —Inspectora —me cortó—. ¿Qué ha pasado en este piso? Contesta, niño. 
 
    Kate se había puesto de pie mientras hablábamos. La miré preocupado. No sabía lo que iba a pasar cuando Kate hablara. 
 
    —Mi amigo es un guarro, Inspectora. Le estaba ayudando a recoger. 
 
    —No seas estúpida niña, he oído los gritos desde fuera. Os doy una última oportunidad —Sus ojos, inquietantemente claros, brillaban cuando hablaba sin mover el cuello—. Interferir con la policía imperial está penado por la ley, y aquí yo soy la ley. 
 
    Se quitó con suavidad los guantes negros mientras hablaba y se acercó a mí. Cuando hubo dicho la última palabra, me cogió del cuello como una víbora. Su mano estaba casi tan helada como su mirada. 
 
    —Dime qué habéis encontrado. 
 
    Nos encontrábamos cara a cara y su aliento me cubría entero. Sus ojos parecían desgastados pero brillantes; helados. El iris tenía motas oscuras muy pequeñas alrededor de la pupila, como manchas de tinta. Tenía la piel perfectamente lisa y muy blanca, con cejas finas y marrones en contraste con su cabello rubio. Me parecía estar mirando fijamente a una serpiente. 
 
    —Habla. 
 
    A cada segundo, su mano se cerraba más sobre mi cuello. No dije nada. Estaba completamente bloqueado. Cada vez me costaba más tomar aliento y notaba el latido del corazón en el cuello. Me agarré a su muñeca intentando que me soltara. 
 
    —¿Es un libro? —La presión en mi cuello disminuyó ligeramente—. Lo que buscas. ¿Es un libro? 
 
    Las pupilas de la Inspectora se dilataron. Miré por el rabillo del ojo a Kate intentando adivinar sus intenciones. Estábamos condenados si nos descubría con algo que buscaba. Kate se acercó a nosotros, hasta la mesa de estudio y cogió el libro con las dos manos. Al verlo, me soltó el cuello de golpe y casi me derrumbé en el suelo. Acarició con la mano desenfundada el libro, aún en manos de Kate, que lo elevó a modo de ofrenda. Cuando la Inspectora lo fue a coger, Kate lo giró apuntando a su cara directamente y lo abrió. Vi el destello. Me metí debajo de la mesa mientras duraba el caos de luz y sonido. Cuando paró el silbido, salí de mi escondite y vi a Kate tirada en el suelo. La Inspectora estaba boca abajo en el umbral de la puerta, aún abierta. Fui arrastrando el pie derecho hasta Kate y le retiré el pelo que le tapaba la cara. Me devolvió la mirada y se esfumó el miedo que tenía de que no estuviera viva. 
 
    —Nos tenemos que ir. Ayúdame a andar; antes me he torcido el tobillo. ¿Estás bien? No hay tiempo. Vamos. 
 
    Entre los dos nos levantamos apoyándonos en el otro. 
 
    —¿A dónde vamos? —me preguntó. 
 
    —Al sótano —Pensaba en todo lo que tenía que hacer mientras hablaba—. Coge el libro. 
 
    —Ford mira esto. 
 
    Me giré. Al lado del cuerpo de la Inspectora estaba el libro. Cerrado. No había ningún brillo. 
 
    —No hay tiempo. Cógelo y vamos. 
 
    —¿Qué hacemos con ella? —Apuntó a la Inspectora con el pie. 
 
    —¿Está…? 
 
    —Creo que está inconsciente. 
 
    —Tráela dentro y cierra la puerta. 
 
    Arrastramos su cuerpo tirando de las piernas y la empujamos detrás del sofá. Me puse el abrigo, metí el libro cerrado en un bolsillo, cogí la tarjeta del sótano y abandoné el apartamento. Entré en el ascensor apoyado en Kate y a la pata coja. Pasé la tarjeta nervioso tres veces por el lector hasta que la reconoció y en un instante estábamos bajando. Me solté del brazo de Kate y me apoyé en la pared. Miré nuestro reflejo. Dos chicos con el pelo revuelto y resoplando. A Kate se le había pegado un mechón negro a la frente. Le brillaba la cara. Mi aliento hacía que el cristal se empañase y mi cara se difuminase. Crucé la mirada con su reflejo. No dijimos nada. Se abrió el ascensor y volví a pasar el brazo por su hombro. La palma de mi mano se quedó marcada en el espejo. 
 
    —Por aquí —Avanzamos por el sótano hasta la pared del fondo—. Ya llegamos. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Vamos a coger mi coche. 
 
    —¿Cómo guardas un aerocoche en un sótano? —Estaba alarmada. 
 
    —No es un aerocoche —Llegamos a la esquina sucia y mal iluminada del sótano donde estaba aparcado. Estaba tapado con una lona marrón polvorienta y rodeado de cajas de plástico polvorientas—. Ayúdame con la lona. 
 
    —¿Es un coche coche? ¿Un coche de ruedas? —No tuve que responder a la pregunta cuando cayó el telón. Un Ford Mustang GT del 2042 negro como el carbón apareció debajo. Parecía no creer lo que veía. Alargó la mano para tocarlo y estalló la ventanilla del copiloto. 
 
    —¡Nos os mováis! —era la Inspectora Riemann gritando a nuestra espalda—. De rodillas. Las manos en la nuca. Se va a hacer la ley. 
 
    Obedecimos sin una palabra a la voz fría; casi sentía su aliento en la nuca. El tobillo me volvió a crujir al agacharme. Apreté los puños, resoplando por el dolor. Kate tenía miedo. Apretaba los labios rosas y me miraba con sus ojos verdes que ahora estaban rojos y empañados. Abría la boca al mirarme, pero no decía nada. 
 
    —Ford —consiguió decir una sola vez. 
 
    Aparté la mirada y enfoqué el suelo de cemento. No sabía qué hacer. No podía hacer nada. Las botas pesadas de la Inspectora resonaban por todo el sótano mientras se acercaba. Paró el ruido y sentí un frío repentino en la nuca. 
 
    —Los dos, daos la vuelta. 
 
    Obedecimos como pudimos para ver su figura alta y negra recortada contra las luces blancas y parpadeantes del techo. 
 
    —¡No! —gritó Kate al ver que la Inspectora me apuntaba directamente. 
 
    —Mírame. A los ojos —Su voz era calmada y áspera, igual que sus ojos verdes y azules con manchas negras—. Me vas a decir todo. 
 
    —Lo encontré en la calle, eso es todo. No sé nada. 
 
    —Mentira —Sentí el frío del cañón de la pistola contra la frente—. Lo robaste tú. 
 
    —Se lo juro. 
 
    —Te he dado suficientes oportunidades. 
 
    Retiró la pistola de mi frente y me golpeó en el pómulo con la culata. Me caí hacia atrás de la fuerza del golpe derramando un espray de sangre pintó las botas negras de la Inspectora y el suelo polvoriento. Entre el dolor vi cómo me volvía a apuntar a la frente. 
 
    —¡No!, ¡Ford! 
 
    El grito de Kate fue más agudo e intenso que mi dolor. Con la cara roja se quitó las manos de la nuca y gritó más alto y apareció la ráfaga de energía y electricidad con más fuerza que antes y como un torrente imparable, arrollando a la Inspectora. Esta vez tenía un brillo rosa o rojo en vez de dorado. El sótano tembló y paró el tornado. El eco del silbido era lo único que rompía el silencio. Oí también un rumor, después noté un golpe; Kate se había desmayado sobre mí. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    —¿Ford? 
 
    Me giré aliviado hacia el asiento del copiloto. 
 
    —Hola, Kate. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Dejé de prestar atención a la carretera. La luz dorada del amanecer se reflejaba en sus ojos añadiéndoles profundidad. Los tenía rojos y entrecerrados. Sus pestañas eran infinitas. Un mechón despeinado y negro se había quedado enganchado en una de sus pestañas. El mechón pasaba por su mejilla rosa y serpenteaba hasta sus labios, donde se bifurcaba y se perdía. Una línea roja de sangre en el medio de sus labios rompía el color rosa pastel. Más abajo, en la barbilla, había un arañazo a juego con el corte del labio. Tenía la cabeza apoyada sobre el hombro derecho y las manos entre las piernas. No podía mantener los ojos abiertos más de tres segundos seguidos. El viento que entraba por la ventana rota le agitaba el pelo. 
 
    —Nada. Duerme un rato. 
 
      
 
    Cuando recuperé la respiración después de lo ocurrido en el aparcamiento supe que tenía que alejarme de allí. Limpié el asiento del copiloto de cristales, lo recliné lo máximo que pude, lo cubrí con la lona y tumbé allí a Kate. El miedo y la angustia de los minutos anteriores me dieron fuerza para levantarla a pesar del dolor del tobillo y la cara. Noté su respiración en el cuello cuando la cogí en brazos. Tenía la piel helada y de gallina. Solo vestía con una blusa blanca con lacitos negros dibujados que yo ya conocía. Tenía las manos rojas. Temblaba.  
 
    Sabía que no bajaría nadie al sótano. Seguí el rastro de cajas tiradas y polvo revuelto que había dejado el torbellino y encontré una mancha alargada de sangre sobre la pared gris, desde el techo hasta el suelo; tirado debajo estaba el cuerpo vestido de negro de la Inspectora. Un arroyo rojo brillante fluía en silencio desde el cuerpo hasta mis pies, arrastrando la suciedad a su paso. 
 
      
 
    —¿Qué hora es? 
 
    Sus ojos tenían un brillo especial cuando los volvió a abrir. Dos círculos 
 
    verdes y vivos como campos de algas bailando en el fondo del mar me devolvieron la mirada. 
 
    —Casi las 7. De la mañana. 
 
    —Estoy cansada. 
 
    —Yo también. ¿Tienes hambre? —Asintió. Le di la barrita energética que quedaba en la guantera. 
 
      
 
    Había subido corriendo al piso a por un abrigo para Kate. Cogí uno gris y verde de Luke. Le estaría grande, como a mí. Vi el cubo metálico pequeño que contenía a Ordenador sobre la mesa. Lo guardé también en el abrigo. Pero no solo había subido por el abrigo. Recogí un rotulador negro del suelo y me pinté una cruz en el lateral del índice de la mano izquierda. La miré fijamente y me fui de casa.  
 
    Al bajar, le puse el abrigo a Kate. Luego, había cogido de las botas negras el cuerpo de la Inspectora y la había arrastrado hasta una esquina. Un ruido áspero de fricción y un camino de sangre acompañaron el movimiento del cuerpo. Había apilado unas cajas encima de la figura negra; con la sangre no pude hacer nada. Abroché el cinturón de Kate y salí del sótano conduciendo con el pie izquierdo. Era noche cerrada; no sabía donde ir.  
 
      
 
    —¿He sido yo? 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Me miró levantando las cejas suavemente 
 
    —No lo sé. No sé qué ha pasado —dije. 
 
    —¿La he matado? 
 
    Yo la miraba, pero ella miraba fijamente al horizonte. 
 
    —Tú no has hecho nada. 
 
    —¿Está bien, entonces? 
 
    Seguía sin mirarme. 
 
    —No. 
 
    Siguió con la mirada clavada en el horizonte y los labios fruncidos y no contestó. 
 
      
 
    Las carreteras por debajo de los puentes colgantes ya no eran usadas por nadie; llevaban décadas abandonadas y llenas de basura. Salí del sótano con las luces apagadas y el motor poco revolucionado y conduciendo con el pie izquierdo. Cientos de metros por encima de mí, millones de motores, policías, robots, prostitutas, barrenderos, vagabundos, drogadictos, vendedores, políticos, niños, mujeres y hombres se fundían en una jauría de luces y ruido que fluía como un río contaminado sobre los puentes colgantes. Reflejos rosas de luces de neón serpenteaban por el cuerpo negro de mi Ford mientras conducía con sigilo para salir de la ciudad. 
 
      
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Llegando a Bridgewater. 
 
    —Eso no está tan lejos. 
 
    —En coche sí. 
 
    —¿Por qué estamos aquí? 
 
    —No lo sé, conducía sin pensar en la dirección. Solo quería alejarme de la Ciudad-Costa. 
 
    —Tu cara —dijo—. ¿Te duele? 
 
    Me toqué por encima de la mejilla, donde me había golpeado la Inspectora. 
 
    —Sí, un poco. 
 
    —Tienes un moratón. 
 
    Cogí el retrovisor y lo giré para mirar mi reflejo. Tenía una pequeña herida en el pómulo todo a su alrededor era morado. 
 
    —Bueno —dije—, da igual. Estamos llegando. 
 
    La entrada a la ciudad estaba bloqueada. Sobre el asfalto había una grúa gigante y oxidada como el esqueleto de un dinosaurio. Paré el coche, me bajé y pasé la mano por el metal como un arqueólogo. Quedaban todavía algunas escamas de pintura azul. Kate se había bajado del coche también. La grúa, aún tumbada, era mucho más alta que nosotros. A través de los huesos de metal se veía una ciudad destruida por una revolución. Era una ciudad abandonada; cuando algo se rompía no se reparaba. 
 
    Buscamos otra carretera para entrar. Rodábamos por la calle principal entre enormes polígonos vacíos y edificios de ladrillo rojo sin cristales en las ventanas. Entre las grietas de la carretera aparecían parches verdes oscuros desordenados de hierba. Un silencio extraño se había apoderado de la ciudad. No se oían siquiera pájaros piar. De vez en cuando, un trueno retumbaba sobre nosotros. 
 
    —¿Qué pasó aquí? —me preguntó Kate. 
 
    —Lo que pasó es que la gente se cansó. Se cansó de la forma en la que se repartía la riqueza e iniciaron protestas violentas. 
 
    —La violencia solo da violencia.  
 
    Si la violencia solo da violencia, entonces Bridgewater recibió lo que merecía. En las esquinas se amontonaban pilas de metal y óxido que podían haber sido coches de lujo o carteles de Camel. 
 
    Tomé una desviación para alejarme de la calle principal. 
 
    —Voy a parar aquí. Quiero hacer una cosa. 
 
    Aparqué en un callejón oscuro entre dos edificios a medio construir y tapé el coche con la lona. Los edificios estaban completamente cubiertos de andamios que parecían una telaraña centenaria. En ambos se había detenido la construcción en la cuarta planta. Kate me ayudó a entrar y subir por unas escaleras de caracol oxidadas de uno de esos esqueletos de edificios. 
 
    Las dos primeras plantas estaban abarrotadas de pilas de barrotes de hierro, sacos de cemento y montañas de ladrillo; la tercera estaba polvorienta y desolada; lo único que había allí éramos nosotros, y el único sonido nuestros pasos. 
 
    —Tenemos que abrir el libro. 
 
    Lo saqué del abrigo. Kate se acercó en silencio. Ahora pudimos verlo con más atención. Tenía un grabado en oro de círculos entrelazándose sin ninguna simetría. El color del relieve estaba más desgastado y brillante que el resto de la tapa. 
 
    —Joder, ¿y si nos alcanza a nosotros? El rayo; o lo que sea. ¿Por qué lo cogimos? —Cerró los ojos y se tapó la cara con las manos. 
 
    —No lo sé. A lo mejor lo podemos usar para protegernos, necesitamos poder protegernos. 
 
    —¿Protegernos de qué, Ford? 
 
    —¿Es que no has visto lo que nos acaba de pasar? —pregunté enfadado—. Vamos Kate, confía en mí. 
 
    Se quitó las manos de la cara y se recogió algunos mechones de pelo detrás de las orejas.  
 
    —Está bien. Hagámoslo. Vamos, vamos a hacerlo. 
 
    —Ponte detrás de mí. 
 
    Con Kate un par de pasos a mi espalda, levanté el libro y lo apunté hacia delante. Lo abrí. No pasó nada. No hubo aullido ni ráfaga de luz, ni dorada ni roja. No pasó nada. Kate me miraba extrañada. Lo cerré y lo volví a abrir. Nada. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No lo sé. 
 
    Cerré las tapas y las volví a abrir, apuntando al horizonte en todo momento. Esta vez se empezó a oír un ruido potente acompañado de un temblor. Un momento después aparecieron unas luces rojas en el cielo. 
 
    —Es la policía. 
 
    No teníamos dónde escondernos. Yo no podía correr. 
 
    —¿Qué hacemos? —La voz de Kate era apenas un silbido que casi no se oía por el estruendo de la aeromoto. 
 
    —Hay que esconderse. 
 
    El ruido de la aeromoto ya no se escuchaba; había aterrizado en la azotea del mismo edificio en el que estábamos. Justo dos pisos más arriba. 
 
    —¡Abajo! —gritó Kate. 
 
    Me agarró del brazo y prácticamente me arrastró hacia las escaleras de metal. Escuchamos pasos acelerados en el piso de arriba. Empezamos a sudar. Kate me agarraba cada vez más fuerte. Me quemaba el tobillo cada vez que lo apoyaba. Llegaron voces desde las escaleras. Las escaleras resonaban con nuestras pisadas que casi eran saltos. Las voces se elevaron a gritos. Por fin llegamos a la segunda planta y nos tiramos al suelo detrás de una pila de sacos de cemento a la derecha de las escaleras. Las escaleras resonaron más fuerte. Se nos pegaba polvo de los sacos en las manos y la cara por el sudor. No teníamos visión directa de las escaleras, pero escuchamos unos pasos salir corriendo de ellas y acto seguido un grito agudo: “¡Alto!”. Después, un disparo. El grito de un hombre sobre el eco de la pistola y el sonido del cuerpo al caer. Unos pasos lentos y poderosos. El atacante y la víctima mantenían una conversación ininteligible. 
 
    Noté una sensación cálida en la mano; Kate me cogía de ella. Me quedé mirando su mano, la tenía áspera por el polvo pero estaba caliente. Tenía una herida en el nudillo del dedo meñique y la sangre se mezclaba con el polvo. Yo también tenía miedo. Seguía la conversación y yo seguía sin entenderla. Miré la pequeña cruz que tenía dibujada en la mano izquierda. Se estaba borrando. Con movimientos muy lentos, pegué la cara para asomarme por un hueco entre los sacos. Al hacerlo, noté de nuevo el dolor en la cara. Cuando enfoqué la vista, pude ver las rodillas de un hombre hincadas en el suelo y unas botas negras apuntando a ellas. Estaban en el otro extremo del piso. En el camino desde las escaleras hasta nuestro escondite había manchas de huellas y arrastre sobre toda la suciedad del suelo. Quité el ojo del hueco y me manché la frente de polvo cuando fui a secarme el sudor. Miré a Kate a los ojos, pero no dije nada. Ella ya sabía todo. No teníamos nada que hacer. Volví a asomarme. La bota negra derecha estaba adelantada. Sentía el temblor del hombre de rodillas desde detrás de los sacos. Esta vez pude escuchar lo que decía el pistolero. 
 
    —Ya te he dado una oportunidad. 
 
    Disparó. El hombre se desplomó sobre las botas negras. Aparté inmediatamente la cara de los sacos. Kate me apretó la mano mucho más que antes. Ella también había reconocido la voz. Era la voz de la Inspectora Riemann. 
 
    “Es imposible”, le dije con los labios. Nos quedamos tumbados sobre el polvo cogidos de la mano y con los ojos cerrados esperando oír las pisadas de la Inspectora acercándose, pero en vez de eso, las oímos alejarse subiendo por las escaleras. No respiramos tranquilos hasta que oímos despegar a la aeromoto, e incluso después, permanecimos unos minutos más en la misma postura. 
 
    —Era ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Quién era el otro? 
 
    Me levanté a cuatro patas sobre el suelo resbaladizo con la pierna izquierda y apoyando el resto del peso en los sacos de cemento. Un rastro claro de huellas unía nuestro escondite con las escaleras de caracol por la que habían aparecido la presa y el depredador. Pocos metros me separaban del cuerpo extendido en el suelo, al lado de una pared con una ventana sin cristal. Me acerqué receloso paso a paso. Kate seguía tumbada detrás de los sacos. 
 
    Un rectángulo blanco producido por la luz al entrar inclinada por la ventana enmarcaba el cuerpo del hombre, tumbado boca arriba con los brazos extendidos en cruz, pero las rodillas todavía dobladas. Vestía un chaleco gris con bandas reflectantes plateadas, pantalones negros deportivos y zapatillas negras con bandas rojas manchadas por completo del polvo blanco del suelo que también flotaba en el aire. Una mancha alargada y roja como un cuadro abstracto se esparcía por la pared hasta el alféizar de la ventana, con cristales serrados en el borde. Su rostro no lo pude reconocer porque la frente estaba hundida y cubierta de gelatina y sangre. También tenía un disparo en el muslo derecho. La sangre seguía extendiéndose lentamente por el suelo como una mancha de tinta. 
 
    Era el tercer cadáver que había visto; el segundo que veía Kate. Se fue a una esquina a vomitar con la cara pálida en cuanto apareció detrás de los sacos y se acercó a contemplar el cuerpo. 
 
    Me acuclillé junto al cadáver y con lentitud y registré los bolsillos del traje. No llevaba nada encima, ninguna identificación, ningún ordenador. Pero algo llamó mi atención: por debajo de la manga derecha, asomaba un brillo dorado tenue. Al subir la manga del chaleco, encontré un holo-tatuaje en la parte interna de la muñeca: tres círculos de diferente tamaño que brillaban con pulsos diferentes y se movían al azar superponiéndose unos con otros sobre la piel. 
 
    —Kate. Ven a ver esto. 
 
    —Es igual que el libro —dijo cuando se lo enseñé. 
 
    —¿Quién era este hombre? 
 
    Al acabar la frase, volvió a tener un ataque de arcadas y se fue a vomitar. Saqué el libro del abrigo y lo puse al lado de la muñeca del hombre. Los dibujos eran casi idénticos. Abrí el libro y miré al interior. 
 
    —Kate, hay otra cosa que tienes que ver. 
 
    Sus ojos cuando se acercó eran dos líneas verdes que se transformaron en un parpadeo en dos perfectos círculos verdes. Tenía el libro abierto por la mitad sobre mis manos. Había una única palabra escrita. La misma en cada página del libro: 
 
      
 
    Boston 
 
      
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Esperamos a que anocheciera para alejarnos de Bridgewater. A mediodía empezó a diluviar. Kate quiso irse del edificio del cadáver. Nos empapamos, pero llegamos a un almacén viejo. Era una fábrica de armas. Kate se negó a llevar una encima. Yo cogí una pistola negra mate pesada y del tamaño de mi mano. Todavía funcionaba. 
 
    Teníamos mucha hambre. Dormimos entre esqueletos de máquinas centenarias y luego discutimos si éramos criminales. Kate estaba sentada en el suelo abrazándose las rodillas con un haz de luz casi morado del atardecer sobre sus hombros y tan quieta como una escultura griega. Decía que sí éramos delincuentes porque habíamos matado a un agente de policía imperial. Me acercaba a ella, pero no se movía un milímetro. Yo dije que era su vida o la nuestra. Después discutimos cómo era posible que nos hubiéramos encontrado con la agente Riemann después de su muerte. Kate dijo que no la habíamos matado. No llegamos a ninguna conclusión. 
 
    Cuando anocheció por completo volvimos al Ford. Por la ventanilla del copiloto entraban gotas finas de lluvia, pero enseguida pararon. Enseñé a Kate lo esencial para conducir. Cuando cogió el punto del coche le dije que ya estaba lista para llevarnos a Boston. 
 
    —¿Cómo que a Boston? ¿Estás loco? No. No vamos a Boston. 
 
    —¿Entonces qué quieres que hagamos? 
 
    —Volver a casa. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo vamos a volver a casa? Nos estarán buscando. 
 
    —Pero si no hemos hecho nada. 
 
    —Kate, ¿qué dices? 
 
    —Vamos, vamos a volver y se lo explicamos a la policía. 
 
    —¿Pero tú has visto lo que acaba de pasar? 
 
    —Quiero ir a un lugar seguro. 
 
    —Eso desde luego que no es Nueva York. 
 
    —¿Y quieres seguir las pistas como si fueras un detective? Esto es la vida real Ford. Además, deberíamos deshacernos del libro. Nos estarán siguiendo, la policía. 
 
    —¿Y ya está? ¿Por qué no nos entregamos sin más? ¿Te vas a rendir? 
 
    —Sí. 
 
    —Si nos rendimos estamos muertos. ¿Venga, Kate qué haces? 
 
    Abrió la puerta del coche, pero se quedó dentro.  
 
    —¿Te vas? ¿A dónde vas a ir? 
 
    —Lejos de aquí. 
 
    —Venga, pues vete. Vete de aquí, joder. 
 
    —Que te den gilipollas. 
 
    Salió cerrando con un portazo. Se alejó con los brazos cruzados y el pelo desordenado por el viento hacia la oscuridad de la ciudad abandonada. A cada paso iba más rápido. Yo apretaba los puños y la manilla de la puerta. Cuando apenas la podía ver, salí dando un portazo también y me apoyé sobre el techo del coche. Kate me había oído. Grité: 
 
    —Kate, tienes razón, esto es la vida real. Nuestras vidas están en juego de verdad. Yo también tengo miedo, ¡joder, Kate, estoy aterrado! Tengo hambre y frío. Ojalá no hubiera pasado nada. Ojalá no hubiera encontrado el libro. Y ojalá no hubieras venido a darme los deberes. Porque, aunque estaría mucho peor si estuviera solo, por lo menos tú estarías a salvo. 
 
    Kate se paró. Yo solo veía una figura difuminada en la oscuridad, pero oí lo que dijo: 
 
    —Tengo miedo. 
 
    —Pero, Kate, todo eso ha pasado y tenemos que reaccionar. Vamos a ir a Boston y nos vamos a quedar el libro, porque es lo único a lo que nos podemos aferrar. Y necesitamos algo a lo que aferrarnos. Necesito saber por qué nos ha pasado lo que nos ha pasado. 
 
    Volvió al coche. Se sentó en el asiento de piloto y cerró la puerta mientras yo seguía apoyado en el techo. Olía a ozono. Entré en el coche. 
 
    El minuto de calma que siguió a la conversación se rompió pronto: 
 
    —Ordenador, llévanos hasta Boston. 
 
    “Enseguida, corazón”. 
 
    —¡Ford!, ¿te has traído un ordenador? ¿No te has dado cuenta de que nos van a rastrear? 
 
    En el cielo resonó un trueno, quebrando la quietud de la ciudad. Una cortina pesada de lluvia cayó a plomo con un sonido constante que se extendía sobre todos los techos, sobre todas las grúas y sobre todas las calles de Bridgewater, y el sonido de la lluvia me recordó a los instrumentos que construíamos de pequeños con un tubo de plástico, alfileres y lentejas. 
 
    —Es imposible Kate. Es un ordenador militar. 
 
    Un ordenador de la guerra del que no había hablado hasta ahora con ella y del que no estaba dispuesto a hablar. Kate resopló y yo resoplé y arrancó el motor para salir de la ciudad abandonada. 
 
    Durante cuatro horas, condujo sin parar guiada por Ordenador y al rato nos alejamos de la lluvia. La última hora la hice yo; ya no me dolía mucho el tobillo. Como volvía a llover, Kate se tumbó en la parte de atrás para no mojarse y acabó dormida. Eran las dos de la mañana cuando se empezaron a ver las luces de la Ciudad-Costa a lo lejos. 
 
    La transición entre la oscuridad absoluta y el día perpetuo de la Ciudad-Costa fue brusca y violenta. Apagué las luces. Delante de nosotros, se iniciaba una cordillera de rascacielos más altos que las nubes. Conduje pocos minutos por el subsuelo hasta que me cansé. Aparqué detrás de una pila de basura y desperté a Kate. Cuando salimos del coche nos recibió un olor a gasolina más intenso del que entraba por la ventanilla rota. Dejé el coche aparcado en la calle más estrecha que encontré, lo tapé con la lona y me despedí de él con un beso. 
 
    Subimos a la ciudad y tomamos un Hyperloop hasta el sector B12, Boston. Una vez había montado en tren con Luke y me dijo: 
 
    —Boston tiene el dinero, Nueva York tiene el encanto. 
 
    A través de las paredes de cristal del tren se veía la ciudad. Era más sencilla que Nueva York con el estilo europeo de la preguerra de edificios blancos de piedra y otros solo de cristal. Bibliotecas, museos, ministerios y bancos construidos de forma suave y elegante se elevaban entre los puentes colgantes. No había luces de neón llamativas entre los edificios. La iluminación procedía de líneas blancas horizontales que envolvían los edificios; y de las propias luces de los puentes. El espacio entre construcciones era inmenso en comparación con los edificios apiñados de Nueva York. En medio del parque Boston Common se alzaba el único edificio de la ciudad que no estaba iluminado; la torre de los Guardianes de Boston. 
 
    Fue la tercera torre de once en aparecer, después de Londres y Nueva York. Aparecieron de la noche a la mañana. Era un edificio sin ventanas negro y cilíndrico que no reflejaba ninguna luz. No era más alto que los demás edificios, pero destacaba entre ellos. Mirando su estructura perfecta pensé en los millones de vidas que se habían perdido durante la guerra. 
 
    El tren paró en la estación central. Nos recibió una sala amplia de piedra con un piano en el centro. Una chica rubia y muy guapa se sentó al piano y empezó a tocar las teclas con suavidad al ritmo de una canción que no reconocí. La gente se acercaba a mirarla y aplaudían cuando hacía una pausa. Vestía un abrigo largo de cuero, un reloj dorado y una boina gris. Hizo una pausa en la que más gente se acercó y aplaudió. Entonces, otro chico con el que había venido le quitó la boina y la puso en el suelo. La chica se ruborizó, se pasó el pelo rubio por detrás de las orejas y siguió tocando. Llevaba pendientes dorados y plateados. La multitud se acercaba y le dejaba billetes y monedas dentro de la boina. Una gran ovación se superpuso a la música en los últimos acordes de la canción. La chica se levantó del piano ruborizada, dio las gracias, cogió la gorra y se fue. 
 
    La multitud se dispersó pasando por encima de las personas sin techo que se arropaban con mantas sucias en las esquinas. Una mujer tumbada sobre la pared con una manta de cuadros escoceses y los ojos negros me dijo: 
 
    —¿Cómo voy a aprender yo a tocar el piano? 
 
     Y yo le dije que no tenía dinero suelto. 
 
    Caminamos hacia un puente colgante desde el que se veía la torre de los Guardianes y nos apoyamos en la barandilla de cristal. 
 
    Luke me contó la historia de los Guardianes un día que los dos vestíamos de traje: 
 
    —Venga, no llores enano, te voy a contar una historia: la historia de la Tercera Guerra Mundial y de los Guardianes. Todo comenzó en 2030 cuando se alcanzó el pico del petróleo.  
 
    —¿Qué es el pico del petróleo? 
 
    —El pico del petróleo significa que una vez pasado ese punto, el descubrimiento de nuevas reservas, descendería al mismo ritmo en que había aumentado hasta entonces. Y lo que pasó es que la gente se dio cuenta, y los gobiernos se dieron cuenta también. Es como si hubieran estado ciegos hasta entonces. En esa década todas las fuerzas políticas y científicas se concentraron en el proyecto DEMO, que pretendía poner en marcha el primer reactor nuclear de fusión y comenzar una nueva era de energía barata, limpia y eficiente. 
 
    »Pero alguien lo saboteó, lo destruyeron. El centro de investigación que llevaban décadas construyendo quedó totalmente destruido y no consiguieron reemplazar el petróleo. ¿Crees que hay algo que pueda reemplazar al petróleo? Es evidente que no. Podrían haber seguido investigando, pero no hubiera funcionado nada y los científicos lo sabían. Lo que pasó entonces fue que el precio de la energía se disparó: las energías renovables: solar, eólica e hidroeléctrica, no podían cubrir la demanda mundial. 
 
    —Y, ¿eso era malo? 
 
    —Claro, canijo, porque sin energía no se puede hacer nada, ¿cómo íbamos a cocinar o a ir al colegio sin electricidad o sin gasolina? Pues eso fue lo que les pasó a ellos en las siguientes décadas. Las energías que les quedaban a mano: renovables y la fisión nuclear, no eran para todos, solo para los ricos. En Europa, América del Norte y China, se consiguió mantener la calma combinando estas energías con las últimas reservas de petróleo y carbón, pero en países menos avanzados o que dependían más de combustibles fósiles empezó el verdadero caos. En muy poco tiempo, casi todo el continente africano se quedó sin electricidad, pero los países desarrollados no les hicieron ni caso porque querían su energía para ellos. Sé que duele creerlo, enano, pero en el fondo el ser humano es egoísta. Aunque la situación no duró mucho, porque los apagones se extendieron por el planeta como una pandemia. 
 
    »Las siguientes dos décadas las conocemos ahora como la Edad Semi Oscura. La mayoría de los vehículos dejaron de circular. Muy poca gente podía permitirse electricidad más de dos horas al día. Los aviones comerciales dejaron de volar, los coches pasaron a la historia; América y Europa se miraban desde lejos. Los gobiernos se separaron y se revolvieron. Cada gobierno tenía distintas iniciativas para conseguir la fusión, pero debido a la falta de unión, ninguno lo consiguió. Los gobiernos que habían afrontado la crisis del petróleo se disolvieron y las fronteras se volvieron difusas. Se crearon nuevos regímenes: en Europa se hicieron con el poder los gobiernos de ultraderecha que pactaron entre ellos y crearon la Nueva Unión Europea, con el único propósito de cerrar todas sus fronteras; Estados Unidos anexionó a Canadá, pasando a ser el Imperio Americano-Canadiense. Y al final del todo, el petróleo se acabó; era inevitable. 
 
    —Pero ahora tenemos de sobra. 
 
    —Ahora llegaba a eso, impaciente. Por fin, en el año 2070, la Nueva Unión Europea descubrió unas inmensas reservas de petróleo enterradas bajo la dorsal del Atlántico, que es como una cordillera debajo del océano. Las máquinas extractoras más grandes que te puedes imaginar se extendieron por todo el Océano Atlántico como una invasión extraterrestre, como en la película que vimos el otro día. Y esas máquinas eran todas de Europa. El Imperio Americano reclamó parte del descubrimiento inmediatamente y empezaron las negociaciones a ambos lados del Atlántico; la Unión se negaba a conceder ningún derecho de explotación al Imperio; no querían que ellos sacasen petróleo también, pero sí les dejaron comprarlo. Europa se enriqueció inmensamente con la venta del petróleo y el dominio del transporte intercontinental mientras que a los demás continentes y naciones les costaba salir de la sombra de la Edad Semi Oscura. El petróleo se vendía más caro al Imperio. 
 
    »En 2119, el presidente de la Nueva Unión murió en un atentado en Londres del que culparon al Imperio; así acabaron los pactos. La tensión aumentó con el descubrimiento a principios de los años 20 de explotaciones ilegales financiadas por el Imperio. La recién nombrada presidenta de la Nueva Unión ordenó bombardear las explotaciones. El 22 de septiembre del año 2123, el Imperio Americano declaró la guerra a la Nueva Unión Europea; el resto de naciones cerraron sus fronteras e ignoraron las peticiones de apoyo de ambos bandos. 
 
    Entonces nuestra tía abuela interrumpió la historia de Luke. Se acercaba con pastelitos rellenos de mermelada. Luke tenía un brazo pasado por encima de mis hombros y con la mano libre cogió la bandeja de pastelitos. Luego le dijo a la tía que se marchara. Yo empecé a llorar un poco. La tía se agachó e intentó limpiarme las lágrimas con un pañuelo que olía a su perfume de abuela, pero Luke la apartó enfadado. Se la quedó mirando hasta que volvió con los demás y siguió la historia abrazándome más fuerte. 
 
    —Empezó la primera guerra nuclear de la historia. Ciudades enteras se desvanecieron; millones de almas se evaporaron. El primer misil fue lanzado por el Imperio con el fin de destruir parte de las explotaciones europeas de la dorsal. 
 
    »Nunca se había visto nada igual. Ciudades como Chicago, Roma, Detroit se convirtieron en polvo radiactivo durante diez años de bombardeos. El medio oeste americano quedó reducido a un yermo radiactivo. A cambio, Italia, Suiza y el sur de Alemania fueron destruidos. No se tomaban territorios, solo se destruían los de los enemigos. Se perdieron alrededor de 200 millones de vidas. 
 
    »El 6 de marzo de 2133, apareció en Londres la primera torre de los Guardianes. Nadie sabía de dónde había salido. Apareció de la nada en medio del parque St. James. La Unión evacuó la zona y rodeó la torre por todo el ejército británico por el temor de que fuera un artefacto de los americanos, y por más que lo intentaron, no consiguieron destruirla. En medio del bombardeo a la torre, unas figuras salieron de la torre y de alguna forma, consiguieron que todo el ejército se rindiera ante ellos. También destruyeron todos los tanques y aviones militares. El único comunicado que dieron se conserva en forma de audio y dice: “Nosotros somos los Guardianes y la guerra se acaba hoy”.  
 
    »El temor se esparció sobre Europa ante la superioridad del Imperio, pero no tardó en deshacerse al aparecer en Nueva York la segunda de las torres un mes más tarde; y esta tampoco se consiguió destruir. Después de eso, más torres aparecieron: Boston, París, Lisboa, Madrid, Rabat, Washington, Bruselas, Berlín y Miami. La paz se firmó el 24 de septiembre en París. 
 
    —Pero ¿qué pasó después de que aparecieran las torres?, ¿volvieron los Guardianes? 
 
    —No, no sé muy bien qué pasó después de que aparecieran las torres, enano, nadie lo sabe con certeza. Imagina que algo que no conoces deja en ridículo a todo tu ejército; yo también hubiera ocultado la verdad. Pero llevan mucho desaparecidos. Ahora son solo una historia que se le cuenta a los niños como tú. 
 
    —Pero yo ya no soy un niño. 
 
    —No, ya eres todo un hombre, ¿verdad? —dijo mientras me abrazaba más fuerte. 
 
      
 
    —¿Qué crees que hay dentro? 
 
    Kate también admiraba la torre; entre una marea de transeúntes éramos los únicos parados en medio del puente. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Sé que no crees las historias, Ford. Yo tampoco sé si creerlo. Lo que digo es que estoy agradecida, ¿sabes? Agradecida de que parase la guerra. No soy de esas personas que se acercan a las vallas con flores. Me gusta observar la torre de Nueva York de vez en cuando. Se respira paz. Aquí también me siento así. 
 
    —¿Tienes hambre? Vamos a comer algo. 
 
    Pagamos dos hamburguesas del McDonald's por cinco dólares en efectivo y las devoramos en menos de un minuto. Luego pedimos otras dos por otros cinco dólares más. 
 
    —¿A dónde vamos ahora? 
 
    Eran casi las tres de la madrugada, pero los puentes seguían teniendo movimiento. Todavía circulaban aeromotos por encima de nosotros, y sus estelas reflejaban la luz blanca de la ciudad. Por debajo de nosotros se entrecruzaban puentes en todas las direcciones. Nos acercamos a la barandilla acristalada que daba a la torre de los Guardianes. A mi derecha, Kate estaba absorta mirando el edificio. 
 
    Súbitamente, la barandilla empezó a vibrar y los cristales estallaron. El sonido de una explosión perforó mi tímpano. El calor abrasó mi cara. La explosión me tiró al suelo empujándome desde la izquierda. 
 
      
 
    Solo oía un pitido en los oídos y la vista se me había nublado. Estaba prácticamente aislado del mundo. Me clavaba cristales en las palmas de las manos y en las rodillas. Volví a abrir los ojos. Enfrente de mí estaba Kate con sangre en la frente moviendo los labios. Me estaba mareando y no sabía qué estaba sucediendo. El suelo estaba lleno de cristales rojos; las luces blancas de los edificios se habían vuelto rojas, y las del puente se apagaron por completo en dos parpadeos. 
 
    Kate me agarraba la cabeza con las manos y movía los labios. Siluetas bañadas en la luz roja de emergencia corrían en todas direcciones. Me pisaron el tobillo que me había torcido. El dolor me devolvió a la realidad. 
 
    Enfrente de mí, la mitad del rostro de Kate que no estaba completamente a oscuras brillaba con un color rojo intenso; las luces de emergencia o, quizás, sangre. Aunque no comprendía qué había pasado o estaba pasando, supe que debíamos movernos. Me levanté y agarré a Kate de la muñeca, pero me volví a caer. El suelo estaba inclinado. Se inclinó más. 
 
    Me giré hacia donde había escuchado el estallido para ver un agujero enorme entre el puente y la entrada al edificio rodeado de una nube de polvo tan densa que casi parecía sólida. La gente corría hacia el lado contrario del puente totalmente desesperados. Una de esas figuras se chocó contra mí y me volvió a tirar. No miró atrás. También había llamas en los locales de comida a los lados. Nada sostenía al puente. 
 
    Nos empezamos a deslizar sobre el puente. Veinte metros hasta el final. No me pude agarrar a lo que quedaba de barandilla. Sentí un tirón en la muñeca; Kate sí lo había conseguido y me sostenía con una mano. Estábamos prácticamente verticales. Una lluvia de escombros y una mujer pasaron volando a nuestro lado y no nos tiraron por poco. Los escombros y la mujer fueron engullidos por el agujero, haciendo desaparecer también el sonido áspero de la fricción de los cascotes y los cristales en contacto con el suelo y los chillidos de la mujer puente. Kate empezó a gritar cuando mis pies dejaron de tocar el suelo. Me agarré con las dos manos y rogué que aguantara. Entonces noté que algo se empezaba a deslizar por mi costado; se estaba saliendo el libro del bolsillo. Me caían cristales en la cabeza. Sin pensarlo, solté la mano izquierda de Kate y atrapé el libro en el aire, con el corazón latiendo desesperado. 
 
      
 
    Y entonces ya no estaba allí colgado de un puente derrumbándose ni envuelto en una nube de ceniza. Un velo denso dorado cubría mis ojos. Parpadeé para quitarlo, pero no pude. Estaba de pie. Mis movimientos eran muy lentos, como si estuviese atrapado en una burbuja de ámbar. Miré a mi alrededor y vi un desierto helado y completamente blanco sacudido por ventisca. No sentía frío. Un halo verde oscuro apareció flotando delante de mí y se acercó con pequeños pasos. Fueron los ojos de una niña lo que apareció entre la tormenta de nieve. Intenté hablar, pero no tuve fuerza para mover la mandíbula. Mientras tanto, la niña se acercaba a mí y sus ojos parecían cada vez más fantasmagóricos. Parecía que fuese a decirme algo, pero su mirada verde oscura, casi negra, y su mano pequeña señalaron un punto lejano sobre mi hombro derecho. Poco a poco, y haciendo toda la fuerza que fui capaz con el torso, me giré en el ámbar en el que estaba sumergido y vi una columna negra e imponente que se elevaba sobre el hielo a una gran distancia. Una torre de los Guardianes. La niña apareció caminando desde mi espalda. Seguía señalando y su brazo temblaba del frío. La ventisca la empujó y la tiró de rodillas al suelo. Le llegaba la nieve a la cintura. Oía su sollozo. Seguía con el brazo extendido hacia la torre. No conseguí acercar el brazo a su hombro. Pensé que iba a morir allí tirada y con el brazo congelado apuntando a la torre de los Guardianes y pensé que iba a ser mi culpa por no tener fuerza para llegar a ella. Cuando la niña hundió su cabeza en la nieve, aparecieron unas líneas cambiantes sobre la superficie negra de la torre. Las líneas tenían un brillo dorado y se curvaron hasta formar una red irregular de circunferencias. 
 
    El velo dorado que cubría mis ojos comenzó a vibrar y espesarse hasta que no pude ver más la torre ni a la niña. 
 
      
 
    —¡Ford! !Despierta por favor! 
 
    Kate estaba chillando sobre mí con lágrimas y la cara colorada. El iris verde estaba completamente rodeado de rojo. Se le marcaban las venas en la muñeca. No sabía cuánto tiempo habría pasado en mi ensoñación, pero volvía a encontrarme colgando a cientos de metros sobre el suelo. Me ardía la cabeza. 
 
    —¡Ford, no puedo más! 
 
    —¡Vamos, Kate, aguanta! 
 
    Guardé el libro en el abrigo y me aferré a ella. Su mirada era más fuerte que sus manos. 
 
    —Ford. 
 
    Su voz ya no era un grito, sino un susurro angustiado y débil. Su agarre también perdió fuerza y su mirada se perdió. Entonces, un zumbido intenso se acercó; aeromotos de policía se arremolinaban en torno al puente como un enjambre de abejas recogiendo a los que quedaban colgados de barandillas y farolas. Un policía, estabilizó la moto al lado de Kate y la ayudó a subir; a mí me levantó con un brazo y me montó en el asiento trasero. Nos dejó en un puente abarrotado a dos edificios de distancia y volvió zumbando al caos, aunque no quedaba nadie colgado y los puentes inferiores ya habían sido evacuados. 
 
    Cientos de personas se abrían paso a codazos para ver el puente caer. Kate y yo conseguimos llegar al frente para ver luces rojas y un cuadro de destrucción que jamás hubiéramos imaginado. Fue como ver caer el cielo en llamas sobre la Tierra. La caída quebró el puente inferior con un ruido titánico y ambos descendieron hasta perderse en el abismo entre los edificios. Una montaña de polvo se elevó hasta los puentes más altos. Los edificios temblaban. 
 
    Una niña a mi lado, se llevó las manos a la cara y empezó a llorar. Su abrigo rosa estaba cubierto de polvo. Sus manos estaban cubiertas de polvo y sangre. Escuchamos otra explosión. Sonó igual de alto, pero se produjo mucho más lejos, al otro lado del parque. 
 
    —Tranquila. Todo va a salir bien. No tengas miedo. 
 
    Kate se había agachado junto a la niña. Le limpiaba la ceniza de las mejillas. La niña no dijo nada, pero la abrazó con fuerza. Había parado un poco de llorar. Levantó la cabeza y nos quedamos mirando a los ojos. Eran verde oscuro como un bosque de noche. Era la niña de la visión. 
 
    Nadie en el puente se movía del sitio, pero todos empujaban. Me agaché junto a la niña. Debía tener nueve años, pelo castaño, liso y corto a la altura de los hombros y unos ojos enormes. Tenía la frente llena de polvo y se notaba la zona de las mejillas donde Kate le había limpiado con el dorso de la mano. Tenía unas líneas serpenteantes desde los ojos hasta la barbilla libres de polvo, y un poco de sangre en la manga derecha del abrigo, pero ni una marca de rotura en él. Ya no lloraba. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Lucy. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? 
 
    Negó con la cabeza. Le limpié la sangre del abrigo rosa con la manga del mío 
 
    —¿Dónde están tus padres, corazón? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Pero ¿dónde vives, Lucy? Es importante. 
 
    Llevaba la mirada de Kate a mí y de mí a Kate. 
 
    —Ford, está asustada. 
 
    —Lucy, tranquila Queremos llevarte con tus padres —Suavicé el tono esta vez—. ¿Dónde vives? 
 
    —Con los Corazones Unidos. —Señaló al primer puente donde había habido una explosión. Yo sabía que era una organización caritativa que acogía a gente sin techo. 
 
    —Tenemos que entregarla a la policía, Ford. 
 
    —No quiero —La niña, Lucy, se aferraba a mi brazo—. Quiero quedarme con vosotros. 
 
    No dije nada. No quería apartarla de mí. Tenía la sensación de que la visión había sido más que un sueño o una alucinación; había algo real y tangible en ella. ¿Si la dejaba sola, se congelaría como en la visión? Sus ojos de color verde profundo me devolvieron la mirada. 
 
    La siguiente explosión fue mucho más cerca. Detrás de nosotros uno de los puentes más altos se empezó a derrumbar. La multitud gritó y nos empujó contra el cristal. Kate se apretó contra la niña de ojos verdes, casi negros, para protegerla. 
 
    —¡Kate, vamos! Tenemos que movernos. 
 
    La policía en aeromotos nos indicaba con gestos y luces que evacuáramos los puentes y bajáramos al parque. Puede que también lo dijeran a través de los altavoces, pero no se oía nada a través de los gritos de la gente y el puente cayéndose. Sacudí a Kate del hombro para que reaccionara. Ella se levantó y cogió a Lucy fuertemente de la mano. 
 
    Bajamos empujados por la marea de la gente hasta las calles desiertas de Boston. El cielo estaba nublado por la ceniza que caía sobre nosotros y nos rodeaba y no nos dejaba respirar y el horizonte estaba teñido de color rojo difuminado como tiza. 
 
    Las calles estrechas y agobiantes se abrieron en la gran explanada de hierba del parque. Cientos de miles de personas se apiñaban en el parque. La mayoría estaban cubiertos de ceniza como nosotros. Se había oído una nueva explosión mientras avanzábamos por los callejones. Algunos se habían acercado hasta las vallas del perímetro de la torre y se arrodillaban con los dedos enredados en la malla metálica. Me recordaron a la mujer que había visto ser detenida. 
 
    Kate intentaba hacerse paso entre la multitud para llegar a la torre cuando se iluminó el cielo. Un haz de luz blanca se proyectó por encima de los rascacielos. Se dibujó la figura de un hombre encapuchado entre las cimas de los edificios. Los gritos cesaron. Todos en el parque mirábamos expectantes al cielo, policías incluidos. El encapuchado habló: 
 
    —Ciudadanos de Boston y del Imperio, y falsos devotos; todos aquellos que os arrodilláis ante nuestras torres, levantaos porque esta es la noche en la que se acaban vuestros sueños. Esta noche hemos hecho arder vuestros puentes y vuestro cielo. Levantad las rodillas de nuestro suelo, apartad las miradas de nuestras torres; porque no somos vuestros guardianes. Ni esta noche ni nunca. 
 
    Se apagó el holograma y se hizo un silencio atómico. 
 
      
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
    Absolutamente ningún sonido sobre el parque; ni sobre la ciudad. Gotas de sudor frío resbalando por las frentes. Manos temblando. No se veían las estrellas. Me giré hacia Kate. Se había quedado paralizada. Ni siquiera parpadeaba. Miré a Lucy, ella sí me devolvió la mirada. No temblaba como los demás. Cogí a Kate del brazo y hablé en su oído. 
 
    —Escúchame Kate. 
 
    No me miraba. La zarandeé del brazo hasta que clavó sus ojos verdes en mis ojos. Parecía que no los reconocía. 
 
    —Kate, tenemos que irnos de la ciudad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Su voz era vaporosa como si estuviera soñando. Me acerqué a su oído. Su pelo me rozó los labios y me hizo cosquillas. 
 
    —Porque el libro es de los Guardianes. 
 
    —No entiendo nada, Ford.  
 
    Alrededor, la gente se había levantado del suelo mirando a la torre con desconfianza. 
 
    —Tienes que confiar en mí. Antes has confiado en mí. 
 
    Una mujer gritó e intentó romper la valla metálica. Dos hombres y un policía llegaron hasta ella y la sujetaron. Al fin, dejó de intentar liberarse de ellos y se echó al suelo llorando. 
 
    —Vámonos. 
 
    Cogí a Lucy de la mano y a Kate de la otra y las alejé del parque. Anduvimos veinte minutos en contra de la gente hasta que llegamos a una calle mal iluminada entre dos edificios de cristal. 
 
    —Vale, Ford, ya no puedo más.  
 
    Se detuvo con los brazos cruzados.  
 
    —Dime qué pasa. 
 
    —Kate, el libro pertenece a los Guardianes, o está relacionado con los Guardianes; no sé cómo. 
 
    —Bah, cállate un mes. 
 
    —Lo he visto, he tenido una visión. Sé que no era una ilusión ni nada. Era una torre de Guardianes. En medio de un desierto de hielo. Todo estaba nevado y ahí estaba la torre; se veía perfectamente entre el blanco. Pero yo no me podía apenas mover. Y se empezó a iluminar, la superficie. Apareció el dibujo de los círculos dorados que se mueven. El que llevamos viendo todo el rato últimamente: en el hombre, el libro. 
 
    —No sabes lo que dices. 
 
    —Sí que lo sé. 
 
    —No hay ninguna torre en el polo norte. Ni siquiera hay polo norte. 
 
    —Yo solo sé lo que he visto. 
 
    —Estás alucinando. 
 
    Luego se quedó callada. Caminó hasta uno de los edificios. La seguí.  
 
    —Sé lo que vi. 
 
    —Fue en el puente, ¿verdad? Tus ojos se volvieron dorados. 
 
    —Sí. 
 
    Se descruzó de brazos y los volvió a cruzar.  
 
    —No. No fue nada. Estás alucinando. Lo entiendo, llevamos mucho tiempo fuera de casa y casi no hemos dormido. Lo que crees que has visto o que está pasando no es verdad, Ford.  
 
    —Kate, no puedes vivir siempre asustada de la verdad. ¿Olvidas lo que nos pasó en el piso? ¿O lo que le hiciste a la Inspectora? 
 
    Me miró con una mirada termonuclear. Ya la había visto así antes. Se dio la vuelta y se alejó de mí con pasos veloces. Lucy se acercó por detrás y se cogió a mi brazo. Me preguntó: 
 
    —¿Os habéis enfadado? 
 
    —No, Lucy, es que somos así. Siempre acabamos discutiendo. 
 
    —¿Pero la quieres? 
 
    —Sí, sí que la quiero, la verdad. 
 
    —Pues deberías pedirle perdón. 
 
      
 
    Encontré a Kate sentada en un soportal de piedra con las manos abrazándose las rodillas. Dejé a Lucy jugando con un cubo de Rubik viejo que había encontrado en el suelo y me senté a su lado. Tenía el blanco de los ojos rojo. Se sorbía los mocos. Tenía restos de mocos secos alrededor de las fosas nasales.  
 
    —Lo siento, Kate. 
 
    Después de un rato callada, habló: 
 
    —Cuando mis padres se separaron no me lo creí. Me negué a creerlo. Durante dos meses me encerré en la casa donde había vivido siempre y me negué a visitar a mi madre en su nueva casa. 
 
    —Pero ahora no estás sola. 
 
    Apoyó la cabeza en mi hombro, abrazándose todavía las piernas. Me envolvió su olor como a vapor de azúcar y vainilla. 
 
    —También te negaste a ponerte conmigo cuando llegaste a clase —dije pasado un rato. 
 
    Tembló de risa y se sorbió más fuerte los mocos y se pasó la mano por la frente. Desde el otro lado de la calle me sonreía Lucy. 
 
    —Es que estabas al final del todo. 
 
    —¿Y cómo me iba a dormir en primera fila? 
 
    Nos reímos un poco y luego un poco más, aliviados. Lucy se acercó riendo también con el cubo en la mano. No recordaba si lo había encontrado ya resuelto. 
 
      
 
    Las luces de neón pasaban a toda velocidad por la ventana del tren nocturno que habíamos tomado hacia el norte, hasta el sector A-12. Nos deslizábamos a 400 kilómetros por hora sin hacer ningún ruido por las vías superconductoras sobre los edificios de la Ciudad-Costa. Kate había pagado una cabina de primera clase. Las chicas dormían en los asientos de cuero mientras yo permanecía pegado a la ventana. Intenté dormir, pero las imágenes del atentado no me dejaban cerrar los ojos. Veía una y otra vez a la mujer puente volando a nuestro lado cuando estábamos colgados. Revivía una y otra vez el momento de la explosión y la llamarada y sentía el calor del fuego en la cara. Dejé de intentar dormir. Había una pantalla en el techo de la cabina. 
 
    Encendí la pantalla y puse el canal de cocina. El cocinero más famoso de la televisión, Oliver Rodríguez, visitaba una granja de carne. Miles de millones de vacas estaban conectadas a cables y tubos en sus peceras. Estaban tan delgadas que apenas daban carne, por eso se necesitaban tantas. Cada vaca estaba encerrada en una pecera tan pequeña que no podían dar la vuelta. El complejo cárnico ocupaba 397.421 metros cuadrados. El complejo producía el 21% de las emisiones totales del Imperio. 
 
    Los empleados llevaban a Oliver Rodríguez a las mejores vacas para que las cocinara. Las mejores vacas tenían peceras de 8 metros cúbicos y eran alimentadas con pasto de verdad. Pesaban casi 500 kilos y tenían tubos en las ubres y cables que salían de las orejas. Oliver Rodriguez escogía la vaca 1B256AD9F951, la mataba, la descontaminaba y la cocinaba a la parrilla.  
 
    En el siguiente canal, el chef Gordon Elzar, visitaba una factoría de huevos y carne de pollo con resultados semejantes. Cocinaba filetes de pollo y picos al horno. 
 
    Apagué la pantalla.  
 
    En menos de una hora llegaríamos a Montreal. En las pantallas de la pared ví que habíamos bordeado la costa hasta casi llegar a Bangor, y una vez allí, giraríamos a la izquierda directos a nuestro destino.  
 
    Habíamos decidido ir en busca de ayuda. Lucy insistió en quedarse con nosotros y no nos pudimos negar. Además yo quería estar cerca de ella. Había omitido su presencia en mi visión porque sabía que Kate no me creería; no tenía muy claro si me lo creía yo en cualquier caso. 
 
    —¿Por qué no hemos ido antes a Montreal? —le había preguntado.  
 
    —No estaba preparada. 
 
      
 
    La última vez que había montado en tren había sido con mi hermano un mes después de la muerte de nuestros padres. Estábamos muertos de sueño con las piernas encima de las maletas en un compartimento completamente blanco. Viajábamos a Nueva York a una nueva casa y a un nuevo colegio. 
 
    —No tengas miedo, Ford. Nunca hay que estar asustado de los cambios.  
 
    Luego le pregunté por qué viajábamos a Nueva York. 
 
      
 
    No aguantaba más en esa cabina. Cogí el libro y me deslicé fuera. Seguí hasta el bar, dos vagones más allá. Las ventanas estaban tintadas y toda la iluminación era la de los carteles de neón azules y rosas de la barra. Había dos chicos de veintipocos bailando. Ella llevaba un vestido de verano azul marino con puntitos blancos que parecían azules por las luces y él una camiseta verde con rayas blancas que parecían rosas por las luces. Él se lanzaba para besarla y ella se apartaba, pero sonreía. A él le volvía loco eso. La cogía por detrás de la oreja y la besaba. Luego intentaba jugar con ella también, pero nunca se podía apartar de sus besos. Eran besos muy pequeños en los labios. Uno tras otro, como besos de gorriones, besos de jubilados.  
 
    ¿Era eso amor?  
 
    Detrás de ellos, un hombre con el pelo gris y rapado por los lados me miraba. Bebía solo en la barra. No tendría más de treinta. Despegó la mirada de mí y volvió a su cristal y sus hielos.  
 
    Me levanté y volví a la cabina. Las chicas seguían dormidas. Cuando me senté, las luces de la cabina parpadearon y noté la inercia en mis tripas al pararse el tren. Miré por la ventana. Habíamos llegado a una parada, pero se suponía que no pararíamos hasta Montreal. 
 
    Kate parpadeó un par de veces y luego abrió los ojos, brillantes, del todo. Bostezó y se incorporó. Miró a Lucy antes de mirar por la ventana. Le acarició el pelo. La miraba como un científico miraría un sistema complejo de cables conectado a un criostato, con paciencia y meticulosidad, siguiendo cada cable hasta el aparato al que se conectaba; uno a uno. Kate apartaba un mechón de pelo de Lucy con el dedo corazón y se lo ponía detrás de la oreja. Con cariño científico. Lucy se despertó. Un asistente robótico con forma de papelera entró en la cabina, iba una por una, y nos informó de que el tren se había averiado. 
 
    En el andén de la estación, entre la multitud, se nos informó que todos los trenes se habían averiado. No circularían hasta dentro de 24 horas. Sentían las molestias. 
 
    Decidimos buscar una habitación para pasar la noche. Bajamos a la calle. Nos habíamos quedado parados en un sector poco poblado. Ni siquiera había puentes entre los edificios. Caminábamos por la acera caliente de asfalto buscando un hotel. Nunca había visto un sector así. Veía: charcos multicolor sobre el asfalto, cristales rotos, bicicletas, puestos de comida en carritos, una marea de chinos, andando o en bicicleta; humo saliendo de las alcantarillas, carteles de neón exclusivamente rojos en chino, una red de cables eléctricos que cubría la vista del tráfico de aeromotos; entre los cables, el cielo azul radiante. 
 
    Paramos en un puesto de grillos fritos y compramos dos pinchos por dos dólares. Kate se negó a probarlos. Cuando estaba pagando, volví a ver al hombre del pelo gris. Me miraba a través del carrito, a través de cientos de ciclistas, al otro lado de la calle. Sus ojos eran azules, pero no azul radiante como el cielo ese día, sino azul como los parches de cielo que se ven entre las nubes grises de una tarde fría de septiembre después de dos días lloviendo. 
 
    Entonces sentí lo mismo que en el puente. Sentí mi cuerpo pesado y el aire a mi alrededor espesarse y vibrar y transformarse en una nube dorada. Parpadeé fuerte sin poder moverme y la nube se difuminó. Vi: esos ojos. 
 
    Desperté mareado y vi esos ojos todavía mirándome. El hombre estaba clavado en el sitio; la boca ligeramente abierta. ¿Quién era? Una bicicleta pasó muy cerca, pero no se movió. Solo se movió cuando di un paso hacia él. 
 
    —Ahora vengo —dije al aire. 
 
    Empujé a la gente de mi alrededor. Le veía alejarse de espaldas. Él también empujaba a la gente. Su pelo y su espalda se veían rojos por el neón. Luego le perdí de vista. Tiré el pincho al suelo e intenté correr. Me dolía el tobillo. Cuanto más rápido intentaba ir, más resistencia encontraba. Entre mí y su sombra: chinos con chubasqueros luminosos aunque no llovía, bicicletas de ruedas, bicicletas a motor, puestos de comida sobre bicicletas, chinos con parasoles, cables de tensión negros, grises y rojos, chinos con neoprenos; pantallas flotantes, letras chinas, perros durmiendo en la acera, vagabundos durmiendo en la acera. 
 
    Le volví a ver doblando una esquina. Hacia un callejón. Miles de chinos entre medias Llegué al callejón. Estaba igual de abarrotado pero más oscuro, a la sombra. Había toldos de telas multicolores tapando el cielo azul radiante. Me miraba. Se había parado y me miraba. Estaba delante del escaparate de una tienda de mascotas, con cachorros enjaulados y chillando. Grité: 
 
    —¡Perdona! ¡Para un momento! 
 
    Luego se deslizó entre la gente, que no pareció reparar en él. Parecía inmaterial. Les aparté a codazos. Nadie se quejó. Esquivé a las bicicletas. Llegué a la tienda de cachorros. Él ya no estaba allí. Un cachorro me miraba; ni siquiera con pena, simplemente me miraba. O miraba su reflejo. Era marrón y se le veían las costillas. Un niño pequeño con la cabeza rapada daba golpes al cristal para llamar su atención. 
 
    —¡Qué barato! —dijo al ver el precio brillante sobre el cristal de la jaula.  
 
    Seguí caminando, buscando al hombre. Me interné más en la calle. Había tiendas de comida, tiendas de animales, tiendas de bicicletas, tiendas de tatuajes, tiendas de tabaco; neones rojos, neones morados; un sin techo inyectándose líquido verde en el brazo. 
 
    Paré de andar. Me rendí. Entonces pasó una bicicleta con dos mujeres a mi lado y por el retrovisor le vi vigilándome. Nuestras miradas se cruzaron en el retrovisor ovalado con el cristal sucio durante un segundo, hasta que la bicicleta pasó de largo. Me giré. Alargué el brazo. Él estaba dando la vuelta también. Iba a correr, pero se tropezó con el niño de la cabeza rapada, que llevaba un saco de piel y costillas marrón recién comprado. Le conseguí agarrar del brazo, de la manga. Tiré hacia mí. Él tiró para librarse y la manga se subió y vi un brillo dorado primero, luego el tatuaje de los círculos en su muñeca. Se zafó de mí. Le miré a los ojos.  
 
    —¡Ven aquí, cabrón! 
 
    Le empujé. Pareció enfadarse. Esta vez no huyó. Le volví a empujar. Casi no se movió. Oí cómo rechinaba los dientes. 
 
    —Cálmate de una puta vez, Ford. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? 
 
    Levanté las manos para volver a empujarle y las cogió. Me agarró de las muñecas y me las retorció. Me atrajo hacia él. Luego me retorció más un brazo. Me tuve que inclinar. 
 
    —¿Quién coño eres? ¿Me estás siguiendo? 
 
    No habló, pero sentí su aliento en la frente. Me retorció más la muñeca y luego me pasó el brazo por detrás de la espalda, obligando a girarme. Me quedé mirando al asfalto. Me enganchó la pierna con un pie y me puso la zancadilla. Caí de cara al suelo. Me clavó una rodilla en las costillas para que no pudiera levantarme. Chupé el suelo. Sabía a suelo. Moví la cabeza para poder mover los labios. Sentí el calor del asfalto en la mejilla. Dije: 
 
    —¿Por qué ese tatuaje? 
 
    —No tardarás en saberlo. 
 
    —Como me levante te vas a enterar, hijo de puta. 
 
    —He dicho que te calmes. 
 
    —Dime por qué coño tienes ese tatuaje. ¿Quién eres? 
 
    —Solo te diré una cosa: ten cuidado en quién confías. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Entonces dejó de clavarme la rodilla y pensé que me iba a dejar libre, pero me dio un golpe en la nuca y todo se volvió negro. 
 
      
 
    No sabía si me había dormido o si me había desmayado, pero soñé con cuando Luke y yo habíamos traído el coche desde Quebec. Era un proyecto que había empezado nuestro padre y que quiso acabar con nosotros. Fue idea de mi hermano acabarlo después del accidente. Tardamos más de tres años en tenerlo completo. Nos tuvimos que mover por toda la costa para encontrar las piezas que faltaban. Algunas las habíamos fabricado nosotros. El día que se secó la última capa de pintura, lo sacamos por primera vez del sótano y Luke me enseñó a conducir. 
 
    Me sabía la boca a sangre y suelo. Pensé que me había partido el labio. Me temblaba el cuerpo de la rabia. ¿Por qué nadie me había ayudado? Nadie se había acercado a levantarme. Donde había estado mi cabeza había una mancha circular de sangre. Escupí más sangre. 
 
    Volví arrastrando los pies y pegando patadas a bolsas de plástico, latas de Coca-Cola y botellas de ginebra. Tardé en encontrarlas. Kate tenía a Lucy en brazos. Le acariciaba el pelo. Me alegré de verlas. 
 
    Hasta que me acerqué. 
 
    Lucy tenía la cabeza colgando, los ojos cerrados y un hilo de sangre deslizándose por la comisura de su boca y manchando la blusa blanca de Kate.  
 
    —Empezó a temblar, luego a toser —Kate tenía los ojos verdes más abiertos que nunca y no parpadeaba—. No sé qué le ha pasado, Ford. ¿Qué vamos a hacer? 
 
      
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    La cogí en brazos, le limpié la boca con la manga de mi abrigo y acerqué la mejilla a su boca para intentar sentir su aliento. No noté nada. Tampoco tenía casi pulso. 
 
    —No tiene casi pulso. 
 
    Cogí su cabeza entre mis manos. Tenía los ojos cerrados y no movía las pupilas por debajo de los párpados. Kate tampoco se movía. 
 
    —Tenemos que buscar ayuda. 
 
    Me incorporé y paré a la primera mujer que se cruzó conmigo. La agarré del abrigo rosa brillante y medio traslúcido y le pregunté si nos podía ayudar. Entornó más aún los ojos e intentó seguir de largo, pero no la solté. Tiré del cable de los auriculares que llevaba y se los arranqué de las orejas. Supliqué ayuda. Señalé a Lucy. Tiró del brazo para atrás y casi se soltó de mi agarre, luego me empujó y se liberó. Entonces la empujé yo. Casi cayó al suelo. La multitud se ralentizó y se quedó mirándome. Ojos y ojos clavados en mí. 
 
    —¡Que alguien nos ayude! 
 
    Cuando la mujer se alejó, el flujo de personas recuperó su ritmo normal. Nos ignoraron todos. 
 
    —Kate, tenemos que movernos —No reaccionaba—. ¡Kate! 
 
    Pareció despertar de un trance. El brillo volvió a sus ojos. Quizás era el reflejo de los neones rojos. Se levantó con la niña en brazos mirando a su alrededor. 
 
    Una anciana se paró a su lado y le dijo algo que no pude oír. Me acerqué a ella. Me miró. Tenía los ojos negros con un brillo azul o morado como la tinta, el pelo blanco y miles de arrugas. Se apoyaba en un bastón. Se volvió a dirigir a Kate. Dijo: 
 
    —Yo os puedo ayudar. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Nos hizo seguirla por unas escaleras de caracol de hormigón con grafitis y olor a meado hasta una quinta planta. Llevé a Lucy en brazos todo el rato. De vez en cuando me paraba para ver si mejoraba. Cogía su delgada muñeca y me la ponía sobre los labios. Miraba su carita. 
 
    Seguimos caminando a través del edificio gris y nos paramos delante de una puerta roja de madera o imitación de madera. Tenía arañazos alrededor del pomo y en el marco. Se le caía la pintura. La abrió con una llave de metal. 
 
    Dentro olía a incienso. Me guio a una habitación aparte y me dijo por gestos que la dejara sobre una camilla. Luego me echó. Esperé con Kate en el salón o sala de espera. Había sillas de tela negra, cortinas de seda roja y una mesa negra cuadrada. Sobre la mesa, una tetera y dos tazas de porcelana blanca con grabados azules y una escultura de un dragón de acero forjado con ojos de jade que vigilaba. La luz era muy tenue. 
 
    Y Kate. Miraba al techo con la cabeza apoyada en el respaldo de la silla. Me senté a su lado. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    Se incorporó y me miró como si hubiera dicho una gilipollez. 
 
    —¿Que qué tal? Y yo qué coño sé —Se levantó de la silla—. Es que, ¿qué puedo decir? ¿Qué cojones está pasando, Ford? 
 
    —No lo sé. 
 
    Recordé una vez que hablamos en mi habitación. Acababa de llover y el aire era húmedo y frío y entraba por la ventana abierta. No se veían las estrellas. Mi habitación olía también a vainilla y vapor de azúcar. Ella estaba sentada en el borde de la cama y yo en un sillón enfrente, cruzado de brazos. 
 
    Me miraba con odio. Yo miraba sus vaqueros.  
 
    —Eres gilipollas, Ford. 
 
    —Sí. 
 
    De vuelta en la sala de espera: 
 
    —Parece que disfrutas con esto. 
 
    Me costaba respirar por la nariz, como si estuviera taponada por mocos, pero no era así. Era como si me entrase menos aire.  
 
    —¿Por qué iba a disfrutar? 
 
    —Parece que esto es lo que buscabas. Una aventurilla. Hacerte el héroe.  
 
    —Eso no es verdad. ¿Crees que disfruto? 
 
    —Sí. 
 
    —No seas idiota.  
 
    —Tú sí que eres idiota. 
 
    —¿Crees que disfruté en Boston? ¿Que me pareció divertido casi morir? ¿Que me gustó ver morir a esa mujer? 
 
    —No lo sé. 
 
    Me pesaban los párpados y oía su voz como un eco lejano; el olor a incienso se me metía por debajo de la piel. Se volvió a sentar. En la penumbra vi sus ojos verdes brillar. Era guapísima. 
 
    —Es una locura —dije. 
 
    —Sí. 
 
    —Ni siquiera nos hemos parado a hablar. Hemos ido de un sitio a otro sin hablar. 
 
    —Y, ¿qué quieres hablar? 
 
    —¿Qué estamos haciendo? 
 
    —Tenemos que llegar a casa de mi madre y ella nos ayudará, Y podremos volver a casa. Y con Lucy… —Se tapó la cara con las manos y resopló—. No sé, no sé qué vamos a hacer con ella. No deberíamos haberla llevado con nosotros, joder —Movía la cabeza negando. Luego se retiró las manos de la cabeza y se pasó el pelo que colgaba sobre sus rodillas por detrás de las orejas. La piel alrededor de sus ojos se había puesto rosa—. Estamos bien jodidos. ¿Y si se muere, Ford? Será nuestra culpa. —Se llevó las manos a la boca. 
 
    Le puse una mano en la rodilla y dije: 
 
    —Todo va a salir bien, Kate. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    Nos quedamos callados un rato. Bebimos té. 
 
    —Kate, cuando me fui corriendo —hice una pausa sin saber qué decir y bebí más té—, fue porque vi un hombre con el tatuaje de los círculos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Sí. Le había visto antes en el tren. Y luego en la calle. Nos estaba mirando todo el rato. Como si nos estuviera vigilando. 
 
    —¿Entonces es cuando saliste corriendo? 
 
    —Sí. Y cuando llegué a él vi el tatuaje. 
 
    —¿Te lo enseñó? 
 
    —No… Le intenté retener —Me llevé la taza a los labios pero estaba vacía—. Nos peleamos un poco. 
 
    giró la cabeza y me miró con incredulidad y decepción. 
 
    —¿En serio, Ford? 
 
    —Qué más da. Lo importante es que tenía un tatuaje igual que el de Bridgewater. 
 
    —¿Crees que nos están siguiendo? Los de los tatuajes. Yo creo que sí. 
 
    Dejé la taza sobre la mesa e intenté inspirar fuerte pero no pude. 
 
    —Creo que sí. 
 
    Se giró hacia mí 
 
    —Cuéntame otra vez cómo encontraste el libro.  
 
    —Sí. Hubo una persecución de aeromotos. Pasaron volando pegadas a mi ventana y luego desaparecieron. Me rompieron una ventana. Bajé a la calle para ver qué había pasado y encontré el libro en el suelo y luego llegaste tú.  
 
    —¿Crees que perseguían al hombre del tatuaje? El que murió —Se irguió y casi se levantó de la silla—. Ford, ¿y si le perseguían porque tenía el libro? Y el otro hombre nos siguió para recuperarlo. 
 
    —Pero el otro no me lo intentó quitar. 
 
    —Bueno, yo qué sé, pues nos estaría vigilando para volver luego. 
 
    —Puf puede ser. No sé. 
 
    —Estamos jodidos. 
 
    Se levantó del todo y caminó en círculos por la sala. Pasó los dedos por las cortinas de seda. 
 
    —La policía sigue a los hombres de los tatuajes por el libro —dijo—. Y los hombres a nosotros. ¿Por qué? Por ese puto libro. 
 
    La miré fijamente como solo a veces la había mirado y dije: 
 
    —El libro está relacionado con los Guardianes. 
 
    Tenía los brazos en jarras y me miraba desde detrás del dragón.  
 
    —Eso es una estupidez. 
 
    —No, no lo es. Y lo sabes. Explica todo lo que nos ha pasado últimamente. 
 
    Me levanté para cogerla de un brazo tan rápido que le di una patada a la mesa y una de las tazas se balanceó y acabó cayendo. Estalló en pedacitos. Me quedé mirando al suelo. 
 
    —Es solo una taza —dijo Kate—. Ya estaba rota. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada —Después de una pausa siguió hablando—. ¿Es que tenemos el libro de unos terroristas? 
 
    —No puedes creer eso. 
 
    —Lo confesaron. 
 
    —No eran ellos. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Lo sé. 
 
    —Me estás ocultando algo. Sabes algo que yo no sé. ¿Qué más viste? Cuando se te volvieron dorados los ojos. 
 
    —Vi a Lucy. 
 
    —Pero eso fue antes de que la encontrásemos. 
 
    —Sí. Pero era ella. Se congelaba. 
 
    También se congeló la conversación. No sabía si Kate me creía. Y si me creía, ¿qué podía pensar? ¿Qué pensaba yo? 
 
    Dio más círculos alrededor del dragón y de las tazas de té y los trozos de taza de té. Estaba sudando. Estaba agobiado. Respiraba fuerte y no sabía qué hacer. Quería irme y quería quedarme, pero no me movía del asiento. Quería hacer algo, pero no hacía nada. Me dolía el estómago y la cabeza. El aire solo olía a incienso. Me costaba respirar.  
 
    —Vámonos, Ford. Vámonos. Lucy estará bien aquí. Dejamos el libro y nos vamos. Ni siquiera hace falta que lo dejemos aquí; lo podemos tirar por la calle. Y nos vamos. 
 
    Imaginé sacar el libro del abrigo y dejarlo encima de la mesa, al lado del dragón. Abrir la puerta y dejar entrar una brisa fresca y sentirla en la cara y respirar profundamente. Tras la puerta, solo luz. Mirar a Kate sin miedo; sus ojos más claros al reflejar la luz blanca del otro lado, pero solo más claros por la mitad inferior, del color de las algas recién crecidas en la orilla de un mar en calma. Acariciar su mejilla, meter los dedos entre su pelo. Luego cogerla de la mano y salir por la puerta. 
 
    —¿A dónde? 
 
    ¿A dónde? A donde sea. Con ella. 
 
    La puerta se abrió. El sonido del bastón se acercó; cada vez más alto. Toc, toc, toc. La anciana se apoyaba con las dos manos en el bastón enfrente de nosotros. Me fijé que el bastón tenía una cabeza de dragón tallada, con ojos de jade. Lucy no estaba con ella. Sonreía. 
 
    —¿Dónde está Lucy? —preguntó Kate. 
 
    La miró directamente pero no respondió. Tomó asiento al otro lado de la mesa y se sirvió una taza de té. Dio un sorbo y habló: 
 
    —La niña está curada. 
 
    No me dio tiempo a alegrarme; por donde la anciana había venido, aparecieron dos hombres con traje negro. Chinos, con la cabeza rapada y en traje de dos piezas completamente negro. Ojos negros también. Uno más grande que el otro. Una sensación fría se me metió por los tobillos, por debajo del pantalón, hasta la nuca. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Está bien. 
 
    La sonrisa no había cambiado, pero no era de alegría. Los hombres se apostaron a los lados de la anciana. Tenía el bastón en el regazo y los ojos del dragón nos vigilaban. 
 
    —¿La podemos ver? 
 
    Kate hablaba y yo sudaba. 
 
    —Llegado el momento. 
 
    —¿Cuánto le debemos? 
 
    —Nada de dinero. 
 
    Sin ninguna palabra ni gestos, el hombre grande sacó una pantalla de la chaqueta y la dispuso sobre la mesa. Sin borrar la sonrisa, la anciana la encendió y comenzó a anotar símbolos en chino. Kate y yo intercambiábamos miradas intermitentes y desconcertadas. Por fin levantó la vista de la pantalla y el mismo hombre de antes la guardó. Habló: 
 
    —Esta noche, a las doce en punto, vais a entrar en el edificio 23-D del subsector C-57 —hablaba con tono preciso sin borrar la sonrisa—. En la planta 42, entraréis en el tercer despacho. Con esto —dijo mientras alargaba la mano y el guardaespaldas grande le ponía un cubo negro metalizado del tamaño de Ordenador—, copiaréis toda la información del ordenador que encontraréis en el despacho —Le entregó el pequeño cubo a Kate—. A las dos en punto de la mañana me devolveréis el cubo y os llevareis a la niña.  
 
    Kate estaba con el brazo extendido con el cubo en la mano todavía y la boca abierta. Yo apretaba los puños con rabia. Hablé yo intentando mantener un tono calmado. 
 
    —¿Por qué íbamos a hacer eso? 
 
    Se le borró la sonrisa y su boca se perdió entre las arrugas. Me miró entonces a mí directamente. 
 
    —Una cosa por otra, siempre es así. 
 
    Los guardaespaldas se interpusieron entre la anciana y nosotros.  
 
      
 
    

  

 
   
    VI 
 
      
 
    Hacía calor en la habitación que habíamos alquilado a pesar del frío de fuera. La ventana estaba abierta, pero solo se notaba la brisa si estabas pegado a ella. Era una horrible combinación de calor y frío que me hacía sudar de agobio. Otra vez había pagado Kate. La habitación eran paredes sin pintar sucias y una cama de matrimonio sin colcha, un ventilador de techo y en frente de la cama, una pantalla vieja suspendida del techo por cables grises y rojos. 
 
    Me tiré de espaldas en la cama, agotado. Llevábamos dos horas repasando una y otra vez el robo. Apagué a Ordenador y me quedé con él en la palma de la mano, pensando por qué mi padre tendría un ordenador militar. Lo toqué con los labios. Estaba caliente. Podía robar los planos del edificio, podía hacer los cálculos, podía anular las cámaras, pero no podía devolverme a mi padre. 
 
    Había pensado en él en la chatarrería. 
 
    Habíamos ido a una chatarrería con grasa en el suelo, grasa en las paredes y grasa en la cara del dependiente negro. Kate pagó dos aeromotos oxidadas y dos compresores de muelles por mil dólares. 
 
    Cuando construía el coche con mi padre, me decía cosas como: “pásame la llave inglesa” y otras herramientas que no recuerdo. Yo solo pasaba llaves inglesas y Luke y él lo construían. Luego comíamos sándwiches de pavo y mayonesa. El pan blanco se manchaba de grasa pero los comíamos igual. 
 
    El chirrido de la puerta del baño me hizo despertar. Kate salía del diminuto cuarto de baño oscuro sin ventilación con las manos en la tripa y cara de dolor.  
 
    —Me acaba de bajar la regla —dijo con un tono cortante como si le hubiera preguntado o mirado raro. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. 
 
    Se tiró en la cama a mi lado y encendió la pantalla. En la cadena nacional retransmitían una película sobre la Segunda Guerra Mundial. Subió el volumen, cerró los ojos y empezó a inspirar con fuerza y espirar lentamente. En la pantalla, un soldado recibió un tiro y su sangre salpicó la arena de la playa. Había visto esta película. Recordaba que mi madre me había explicado que no era sangre de verdad, que eran bolsas de kétchup que los actores se guardaban en los bolsillos del uniforme y hacían estallar cuando oían disparos; también de mentira.  
 
    —Si lo hacemos, seremos más delincuentes aún. Si no lo hacemos no volveremos a ver a Lucy —dije sin pensar, todavía tumbado de espaldas y mirando al ventilador del techo, a través del sonido de las balas. 
 
    —Si nos pillan iremos a la cárcel, encontrarán el libro, no volveremos a ver la luz ni a nuestra familia; ni a Lucy —dijo Kate mientras meditaba. 
 
    En la playa, cientos de soldados más, hacían estallar sus bolsitas de kétchup y se desplomaban, hundiendo la cara en la arena mojada de la orilla. 
 
    —Espero que Luke venga a verme. 
 
    Abrió los ojos y se tumbó de lado, mirándome aunque yo tenía la mirada en el techo. 
 
    —¿Estáis muy unidos? 
 
    —Sí. Él y yo terminamos de construir el coche. 
 
    —Me gusta estar sola, pero tiene que estar bien tener un hermano.  
 
    —Sí, la mayor parte del tiempo sí. Si estuviera aquí me daría dos bofetadas. 
 
    —¿Irás a verme a la cárcel? 
 
    —No. Porque yo también estaré encerrado. 
 
    —¿Estás nervioso? 
 
    —Sí. 
 
    —Yo igual. 
 
    El aire estaba lleno de polvo. Encendí el ventilador y la situación empeoró. Tosí y me fui al baño a beber agua. Me dolía la tripa como antes de hacer una exposición en clase. También me seguía doliendo el tobillo y la cara. Me quedé apoyado en el lavabo pensando en mi madre. 
 
    —Ford, me voy a dar una vuelta. —Cerró la puerta antes de que pudiera salir del baño. 
 
    Me lavé la cara, me metí entre las sábanas con la ropa puesta y me dormí. 
 
      
 
    Me despertó el sonido de la cerradura y el olor a comida china. Cenamos sentados en la cama sobre las sábanas revueltas. Comí arroz tres delicias aunque todavía me dolía la tripa y pensé que a Lucy le hubiera gustado esa cena.  
 
    —He traído unas máscaras —Me enseñó una de ellas; negra mate y muy gruesa—. Por si acaso. 
 
    Cogí la máscara y me la puse. Me sentí protegido. 
 
    —¿Cómo me queda? 
 
    —Mejor que sin ella. 
 
    —Sí, no nos vamos a engañar. 
 
    Los dos reímos.  
 
    —También he comprado tampones. Y un gel antiséptico. Para las manos. Siempre las tenemos sucias y no parece que vaya a cambiar la cosa —Se aplicó un poco de gel y me ofreció el botecito—. ¿Quieres? 
 
    Me miré las manos; polvo, sangre, ceniza, una cruz de rotulador, aceite de motor, solo en los últimos días.  
 
    —No. 
 
      
 
    La azotea estaba oscura y la ciudad encendida. La vida era nocturna. En el aparcamiento había dos motos oxidadas con trozos de pintura marrón que se caían.  
 
    Odiaba volar. Ni siquiera tenía carnet de aeromoto. Al pulsar el botón de encendido, la moto se empezó a sacudir violentamente hasta que medio minuto después, los engranajes pararon en seco y me elevé un metro sobre la azotea. Se me escapó un grito y Kate se giró riendo. Ella iba todos los días volando al instituto. Intenté seguir su ritmo frenético volando en zigzag entre carteles rojos de neón a demasiada velocidad. Sentía cómo el suelo tiraba de mis pies hacia él, notaba en el viento azotando el morro de la aeromoto y produciendo balanceos, el pelo de Kate ondeando; me fijé en cada letra de cada cartel, en el silbido del motor, el peso tirando de mi tripa hacia abajo. Me sentía muy vivo.  
 
    Al acercarnos al centro de la ciudad, el tráfico se hizo más denso y los edificios más altos; el suelo más lejano. Kate aterrizó sobre un restaurante chino y yo descendí y me quedé sobrevolando la azotea. Ordenador me guiaba para aparcar. 
 
    “Un poco más a la derecha, cariño”. 
 
    Me bajé de la moto y saqué los compresores de la mochila. Kate se acercó y me ayudó a colocarlos en los pedales de mi moto. Luego puse a Ordenador sobre la pantalla sucia de la aeromoto y comenzó a hackearlo. Me dijo que lo máximo que era capaz de conseguir era arrancarla; los muelles mantendrían el pedal del acelerador pisado. Cuando acabó de hackearla, me avisó y volví a guardarlo en el bolsillo.  
 
    Ordenador había calculado que desde esa altura y a esa distancia del borde de la azotea, y con una velocidad inicial mínima, la moto se estrellaría tres pisos por debajo de la entrada principal del edificio de enfrente. 
 
    Kate me condujo en su aeromoto hasta el nivel del suelo, totalmente abandonado, donde me hizo una señal para que me pusiera la máscara. Me temblaban las manos al pasar la cinta por la nuca. Corrimos entre pilas de basura hasta el edificio colindante. Doblando la esquina a la izquierda teníamos una entrada trasera en el nivel del suelo al edificio Shanghai. Con la espalda pegada a la pared nos escondimos del alcance de sus cámaras.  
 
    —Ahora, Ordenador —susurré al bolsillo de mi abrigo.  
 
    El motor de la aeromoto se encendió y escuchamos un ligero rugido. Tres segundos después vimos como describía una parábola hasta estrellarse con el edificio, liberando una cascada de cristales que reflejaban las luces de neón rojas y que cayeron con un sonido de lluvia.  
 
    Eso nos daría tres minutos de ventaja sobre los drones de vigilancia hasta que pudiésemos llegar a los ascensores.  
 
    —¡Vamos, Ford! 
 
    Corrimos en la oscuridad hasta la entrada trasera cerrada con un candado metálico.  
 
    —Aparta, Kate. 
 
    Se agachó y se tapó los oídos. Saqué la pistola y disparé sobre el candado dos veces, apartando la cabeza todo lo que pude. El estruendo de los disparos me destrozó los tímpanos. El candado también estaba destrozado. Me quedé atontado. Kate se levantó, quitó la cadena, abrió la puerta y me dijo que me diera prisa. 
 
    Cerramos la puerta tras nosotros. 
 
    Nos encontramos en un pasillo totalmente vacío con paredes blancas que se extendía de izquierda a derecha iluminado con luces fluorescentes azuladas y violetas. Nos apuntaban más cámaras de las que esperábamos. Esprintamos hacia la derecha siguiendo las instrucciones de Ordenador y las cámaras siguieron nuestra posición. Era cuestión de pocos segundos que los drones de vigilancia llegaran hasta el pasillo. Me dolía el tobillo. 
 
    Llegamos al final del pasillo y, sin frenar, giramos a la izquierda. El ruido cortante de las hélices de los drones de vigilancia se empezó a escuchar por el pasillo que acabábamos de abandonar. Teníamos que llegar al final del pasillo a la derecha a una sala de control antes de que nos alcanzaran. 
 
    Miré atrás. Pude ver los drones doblando la esquina y volando hacia nosotros. Aceleré el ritmo. Casi habíamos llegado. Un sonido corto pero tan potente como los disparos al candado inundó el pasillo, seguido de otros iguales. Nos estaban disparando. No me habían dado. Kate llegó a la puerta y una fracción de segundo después de que entrara yo, la cerró. Tan rápido como pudimos, movimos un escritorio hasta la puerta y nos apartamos. Al instante varios disparos atravesaron la puerta. Los disparos fueron seguidos de golpes secos. Se estaban golpeando contra la puerta, pero no cedía. Dejaron de golpear y se quedaron flotando al otro lado. La sala se llenó del sonido desagradable de las hélices cortando el aire. Vendrían más. 
 
    La sala de control era diminuta, oscura y estaba abarrotada de pantallas, todas encendidas. 
 
    “En un momento habré desconectado los drones. ¿Estáis bien los dos?”. 
 
    —Sí. No me han alcanzado. ¿Tú, Kate? 
 
    No me había fijado en ella hasta ese momento. Se agarraba el hombro derecho. Goteaba sangre entre los dedos. 
 
    —Estoy bien. Solo me ha rozado. 
 
    —Déjame ver.  
 
    Retiró los dedos. El abrigo gris de Luke estaba desgarrado. Entre la sangre se podía ver que era una herida superficial, pero no tanto como ella daba a entender.  
 
    —Aguanta de momento.  
 
    “Ya están desconectados”. 
 
    Arrastré el escritorio lejos de la puerta y salí del cuarto. Trece drones esperaban flotando en el pasillo. Pero no se movían, solo flotaban. Kate salió de la habitación de los ordenadores. El ruido de las hélices era terrorífico. Me acerqué a uno de ellos. Era plateado y su cuerpo era como el de un pájaro. Lo que hubiera sido el pico era un cañón. Caminamos despacio entre ellos y más rápido después, hasta acabar corriendo. 
 
    Llegamos a los ascensores y Ordenador apagó las luces del edificio e inutilizó todos los ascensores menos uno. Kate pulsó el botón. Nos quedamos solos con el ruido lejano de los drones y las luces inertes de emergencia. Luego llegó el ascensor y nos deslumbró. 
 
    Entramos. Kate hacía girar el cubo negro entre los dedos sin darse cuenta. Miré su reflejo: su pelo, su culo. Pulsé el botón 42. Al salir del ascensor a pocos pasos a la derecha se encontraba el despacho III. 
 
    La última barrera. Me paré con la mano en el pomo y los ojos cerrados, inspiré y empujé la puerta.  
 
    Había un despacho perfectamente elegante y ordenado y vacío. Una mesa de cristal con patas de metal brillante y un ordenador encima. Kate se acercó a la mesa con el cubo en la mano. 
 
    —Por favor, no. 
 
    Era una voz que venía de mi derecha. Una voz calmada, como un susurro traído por una brisa caliente. La voz provenía de un hombre escondido detrás de la puerta del despacho III. Llevaba traje con corbata roja. Era calvo, chino y tenía gafas cuadradas. Tenía los labios saltones y morados y los ojos también saltones. Su cara daba pena. 
 
    Con la cabeza agachada y mirando al suelo, se acercó a mí y extendió la palma de la mano. Lentamente me llevé la mano al bolsillo trasero del pantalón y cerré los dedos en torno al mango de la pistola. El hombre se arrodilló y agachó la cabeza. 
 
    —Os ruego piedad. —Su voz como la brisa no transportaba emociones. 
 
    —No hemos venido a hacerle daño —dije. 
 
    —Os envía la Dinastía —dijo el hombre brisa tartamudeando en la última palabra—. Ya me han usado y se van a librar de mí —Suspiró. Cerró los ojos y se recolocó las gafas cuadradas.— No tuve elección, lo hice por mi hija. Una cosa por otra. Siempre es así.  
 
    No sabía qué decir. Su miedo se me había pegado a la piel como una capa densa de sudor. Solté la pistola. Quedaban menos de veinte minutos para que se cumpliera el plazo. 
 
    —Tenemos que copiar unos archivos. Y nos vamos. No le haremos daño. 
 
    —Copiar esos archivos es mi sentencia. Irán a por vosotros después, cuando no os puedan exprimir más. Así funciona la Dinastía. 
 
    —Que vengan —dijo Kate desde el fondo del despacho, pero solo la oí yo; o quizás no lo dijo. 
 
    —¿A quién tienen? ¿Qué os hace estar aquí? 
 
    —Es una niña. Nos la quitaron. Pero no somos nadie.  
 
    —No —Soltó una especie de risa o un resoplido suave—. La Dinastía nunca hace nada por casualidad. 
 
    —¿Qué son los archivos? 
 
    —Son las transacciones de la corporación Shanghai. De los últimos diez años. Fusiones secretas y negocios ilegales. Es el fin de la corporación, y el mío también. ¿Entiendes que si los robas seré asesinado? Mi vida está en tus manos.  
 
    La vida del hombre brisa en una mano y la libertad de Lucy en la otra. El hombre bajó la vista a la moqueta y las gafas se descuadraron. Unas lágrimas mojaron los cristales en silencio. 
 
    —Lo siento. 
 
    Acababa de condenar a un hombre. Empecé a temblar y se me revolvió la tripa. Me giré e hice un gesto a Kate. Ella acercó el cubo negro al ordenador y le ordenó copiar toda la información. Unos segundos después salíamos del despacho dejando al hombre de rodillas con las manos apoyadas en el suelo y llorando en silencio.  
 
    Volvimos sobre nuestros pasos por los mismos pasillos iluminados solo con las luces de emergencia entre los drones todavía flotando ruidosamente, la puerta agujereada por las balas. Kate voló alto a toda velocidad.  
 
    Llamé a la puerta roja con los nudillos. Hacía frío y nos envolvía una bruma morada. La puerta se abrió. Kate entró y se dirigió a la anciana, sentada en la sala de espera, con los guardaespaldas de pie tras ella. Le dio el cubo.  
 
    —¿Dónde está Lucy? 
 
    Entré. El guardaespaldas grande señalaba a las sillas detrás de Kate. Lucy estaba dormida en una de las sillas que habíamos ocupado antes. Me senté a su lado y le di un toque en el hombro. Abrió sus ojos verdes oscuros llenos de legañas y me miró desubicada. 
 
    —Una cosa por otra —dijo la anciana. 
 
    Ella y Kate se miraban fijamente. La primera extendió la mano y Kate depositó el cubo negro en la palma. 
 
    —¿Por qué? 
 
    La anciana parecía confusa por la pregunta. 
 
    —No es necesario que sepas más. 
 
    —¿Ya está? 
 
    —Sí.  
 
    
  
 
    

  

 
   
    VII 
 
      
 
    A lo lejos, más allá de la ciudad, se veía el mar, ondulando tranquilo, ajeno a cualquier problema y siempre reflejando los rayos de sol. Nos alejábamos en tren del sector. 
 
    Lucy dormía a mi lado. Parecía recuperada del todo. Quise acariciarle el pelo pero no quería despertarla. Tratar con ella había sido difícil. Tenía miedo y no hablaba mucho. Kate y yo intentamos animarla como pudimos. Al final se durmió en el hotel y la llevamos en brazos hasta el tren. Se despertó cuando llevábamos 20 minutos en el tren y preguntó que a dónde íbamos. Kate le dijo que a Montreal. 
 
    Habíamos vendido la aeromoto en la misma tienda que la compramos, por la mitad de lo que nos costó. Con el dinero compramos una mochila para llevar el libro, las máscaras y la pistola y una muda de ropa nueva para los tres: Kate una camisa beige, Lucy una camiseta blanca y yo una gris. Dormimos hasta el mediodía en el cuartucho. Antes de marcharnos, envolví el hombro de Kate en vendas después de echarle agua oxigenada, y mi tobillo en vendas. 
 
    Apoyé la cabeza en el cristal; respiré hondo. 
 
      
 
    Me dio la impresión de que Montreal eran solo plazas elevadas entre puentes colgantes muy amplios, bordeados de árboles y cubiertos de nieve. Lucy señaló un edificio en forma de hélice con cristales que reflejaban el arcoíris como una mancha de aceite. A su lado, una iglesia mucho más pequeña de piedra. 
 
    Nos detuvimos ante una casa cúbica de cristal en un barrio caro. Tenía cuatro plantas. En la azotea se veía una zona verde. Kate se acercó a llamar al telefonillo. Escuché el zumbido y vi un dron de vigilancia girarse hacia Kate y luego hacia nosotros. 
 
    —Maman, soy Kate. 
 
    No oí respuesta. Con un nuevo zumbido, las puertas se abrieron y Kate entró en la casa de su madre. 
 
    Lo primero que vi fue una alfombra con motivos de estilo oriental a lo largo del pasillo de la entrada. Las paredes estaban repletas de cuadros de paisajes naturales con colores verdes y azules intensos. De cerca no eran tan realistas, tan solo pegotes de pintura de diferentes colores. Kate me dijo que los había pintado su madre. 
 
    —¿Es artista? 
 
    —No, trabaja en una farmacéutica. Es contable. 
 
    Después de esperar en la entrada un minuto, un robot asistente bien pulido nos recibió, tomó los abrigos y con un simple gesto del brazo nos indicó que siguiéramos a la siguiente estancia. Kate tomó la delantera mientras que Lucy y yo íbamos de la mano un par de pasos por detrás observándolo todo. Llegamos a un salón luminoso y amplio con la misma decoración y con Kate y su madre dándose un ligero abrazo en el medio.  
 
    —Hija, ¿quiénes son esos?, ¿y qué os ha pasado? -preguntó cuando vio el arañazo en la cara de Kate, y mi cara. 
 
    Se separó de su hija y me miró con unos ojos verdes y firmes iguales a los de Kate pero rodeados de arrugas suaves. Vestía elegante de rojo con el pelo ondulado recogido por detrás de la nuca y los labios pintados de rojo. Absolutamente todo rojo. Eran de la misma estatura, pero la madre parecía más alta por los tacones rojos. 
 
    —Él es Ford, es un compañero de clase y la pequeña es su hermana, Lucy. Y no es nada mamá -refiriéndose a su arañazo y a mi cara. 
 
    —Encantado. 
 
    Me tendió una mano blanca cargada de pulseras de oro y a Lucy el mismo gesto. 
 
    —Nos queremos quedar algunos días. 
 
    —Kate, sabes que puedes venir siempre que quieras. Chicos —mirándonos a Lucy y a mí—, voy a mandar preparar vuestras habitaciones. ¿Queréis dormir juntos? 
 
    —Sí. Por favor —respondió Lucy antes de que pudiera hablar yo. 
 
      
 
    El mayordomo nos condujo a Lucy y a mí a nuestra habitación ya preparada en el tercer piso mientras Kate y su madre hablaban en el salón. Dos camas con colchas marrones rodeadas de máscaras africanas de imitación de madera eran los únicos elementos en toda la habitación, además de una cristalera con vistas a la ciudad. El robot cerró la puerta una vez entramos. En ese momento me di cuenta de que no había hablado casi con Lucy. 
 
    Estaba tumbada sobre la cama con las piernas colgando y balanceándose. Me acerqué y le hice cosquillas en las costillas. Se rio y se retorció para que me quitara, pero la risa es la risa que no puedes evitar que aparezca cuando te hacen cosquillas. La quise hacer reír de verdad e intenté imitar al robot mayordomo. No estaba seguro de si la imitación era acertada, pero tras un par de bailes al estilo robot, Lucy se empezó a desternillar. Luego los imitó ella y fue lo más gracioso que había visto en mucho tiempo; cogió una de las máscaras de la pared y habló a través de ella con voz mecánica. 
 
    —Hola. Soy. Un. Robot. Me. Llamo. Bender. Rodríguez. ¿Desea?. Ver. Lo. Tonto. ¿Que. Soy? —Y realizó un baile estilo break-dance-robótico en el suelo. 
 
    Yo también me animé y descolgué la máscara más grande que vi y la imité en el suelo. Luego nos tumbamos cada uno en una cama mirando al techo y le conté cómo había conocido a Kate y ella me contó una historia de miedo sobre una tribu africana perdida en la sabana. Fingí que estaba aterrado y me escondí bajo las sábanas. 
 
    Pensé en Luke. 
 
    —¿Quieres que vayamos a jugar a la nieve? 
 
    —¡Me encanta la nieve! 
 
    Bajamos y le pedimos al mayordomo los abrigos. Casi podía saborear los copos de nieve en la lengua cuando escuché la voz metalizada del mayordomo. 
 
    —La. Señora. Camille. Les. Comanda. Al. Almuerzo. En. Treinta Minutos. Deben. Limpiarse. Los. Zapatos. Antes. De. Entrar. En. La. Casa. 
 
    No se nos quitó la desilusión a pesar de que su voz fuese igual que la imitación de Lucy.  
 
      
 
    Al entrar al comedor de la segunda planta me quedé con la mirada enganchada en la de Kate. Parecía preocupada; le mandé una ligera sonrisa. Estaban ya sentadas a la mesa, una enfrente de otra y en mitad de una conversación. Me senté al lado de Kate y le dije a Lucy que se sentara al lado de Camille. La mesa era enorme y solo ocupábamos una cuarta parte de los asientos en el extremo al final de la sala con una cristalera a mi izquierda por la que se veían edificios y puentes nevados. El suelo era de mármol gris.  
 
    —¿Qué os ha parecido la habitación, chicos? ¿Estáis a gusto? —Asentimos—. Las máscaras que habéis visto son auténticas reliquias africanas. Importadas desde antes de la guerra. De nogal de verdad. —Me atraganté un poco aunque no habían traído la comida todavía y Lucy contuvo una risita con dificultad. 
 
    —Es impresionante. No habrá sido fácil encontrar semejantes piezas. 
 
    —No lo fue. No fue fácil ni barato. Casi como criar a una hija.  
 
    —Pero al final tiene su recompensa. 
 
    —Sí —Entraron dos robots con bandejas repletas de comida que no sabría describir de otra forma que refinada y francesa—. ¿Así que vais juntos a clase? Dime, Ford, ¿cómo van las notas? ¿Sabes ya lo que quieres estudiar? 
 
    —Van más o menos bien. No. No sé qué hacer todavía. 
 
    —Bien, bien. ¿Hasta cuándo tenéis pensado quedaros, Kate? 
 
    Respondió en francés. Dijo que solo unos días, no más de dos semanas. 
 
    —Y, ¿cuándo has dicho que era la conferencia? 
 
    —En una semana. 
 
    —¿Alguna vez has estado en Quebec, Ford? ¿Qué panel vas a atender? 
 
    “¿Quebec?”. Pensé. Kate no le había dicho a su madre por qué estábamos allí. Camille me estaba tomando las medidas. Pensé rápido: Quebec, conferencia. La conferencia de las partes. La COP 338 de Quebec. 
 
    —Estuve una vez con mi madre. Pero hace mucho —Tomé aire. Era mentira. Me crie en Quebec, pero no quería hablar de ello—. Vamos a asistir a una conferencia sobre la energía termosolar en Marruecos. 
 
    —Un poco inútil las energías renovables a estas alturas, ¿no? Ya qué más da. 
 
    Me reí por la nariz. 
 
    —Para la Tierra ya da igual, es verdad, pero para el siguiente planeta puede ser útil. 
 
    —¿Qué me dices de los miles de millones que se gastan en esos proyectos? 
 
    —¿En qué los usarías? 
 
    —En las pensiones. 
 
    —¿En tu pensión? 
 
    —No seas infantil. Eres un idealista. En un mundo ideal solo se usaría la energía del Sol y no habría guerras ni crisis ni drogadictos. Pero ese no es el mundo en que vivimos. 
 
    —Puede ser. 
 
    Camille y yo nos quedamos mirando a los ojos. Habían servido una crema de verduras fría mientras hablábamos. Entonces sonó un timbre agudo. Llamaban a Camille a través de una de las pantallas de la pared.  
 
    —Disculpad, es del trabajo. —Se levantó y fue a otra sala a hablar. 
 
      
 
    Acabamos la crema fría y trajeron pavo relleno y patatas asadas con grasa de pato y hierbas provenzales sin Camille. Acabé con el pavo y las patatas y dejé el tenedor balanceándose en el borde del plato como las piernas de Lucy en la cama. Cuando los sirvientes estaban recogiendo los platos, entró al comedor y nos pidió disculpas por haber tenido que irse. Había tenido un problema en su empresa e iba a estar fuera toda la tarde.  
 
    Propuse a Kate salir a jugar a la nieve con Lucy, pero no estaba de humor y se quedó en casa, así que Lucy y yo pasamos dos horas rebozados en nieve y acabamos con los dedos rojos y doloridos. Antes de entrar me pidió que le contase algo y, sin saber la razón, se me vino a la cabeza una historia que nos habían contado en el colegio cuando era pequeño. Trataba de una nave espacial que hacía un viaje de cinco años para colonizar un planeta nuevo, pero cuando llegaban, descubrían que ya estaba colonizado. 
 
    —¿Y eso cómo es posible? —me preguntó Lucy. 
 
    —Porque durante el tiempo que estuvieron en la nave se descubrió el teletransporte y otra gente había llegado antes. Sí, no pongas esa cara, ya sé que el teletransporte no existe, pero es un cuento. 
 
    —¿Pero y qué más da que llegaran los otros antes? No entiendo la historia. 
 
    —Pues que ya es mala suerte. No sé por qué me ha venido a la cabeza. 
 
      
 
    Cuando volvimos, Kate estaba más animada y nos enseñó toda la casa.  
 
    La primera planta ya la conocíamos, un salón enorme que ocupaba casi todo el espacio con dos sofás tapizados de gris y una gran mesa de cristal en el centro. Pasamos por la tercera planta, donde estaban los dormitorios, el de Kate en la esquina opuesta al de invitados, aunque había más habitaciones cerradas. Camille vivía en la cuarta planta; su habitación y un despacho el doble de grande. No vimos ninguna de las dos habitaciones. En la azotea había un jardín botánico repleto de flores rojas y rosas cubierto por una cristalera. Lucy se emocionó porque nunca había estado en un lugar así. Una de las esquinas era una terraza abierta al aire frío con vistas al parque blanco. En la esquina contraria había una pista de aterrizaje para motos con una Kawasaki gris mate de alta gama. Uniendo todas las plantas, un ascensor. Sus puertas estaban abiertas y lo cogimos para bajar a cenar. 
 
    Kate no se había criado en esa casa, sino en un piso más pequeño, también en Montreal. Cuando sus padres se divorciaron, su madre compró la nueva casa y su padre se mudó de la ciudad al cabo de unos meses. 
 
    —Tenía la edad de Lucy, más o menos, cuando se divorciaron. ¡Cómo les odie por eso! ¿Y qué habían hecho? Solo intentar ser más felices. Supongo que es lo que todos buscamos. Pensé que no les importaba, pero es mejor esto que haberme criado a gritos en una casa con resentimientos. 
 
    —Seguro que sí pensaron en ti. 
 
    —Hacía mucho que no venía aquí.  
 
      
 
    En esa misma terraza me encontraba después de la cena. Por fin habíamos tenido el valor de pedir ayuda a Camille. 
 
      
 
    Había oscurecido fuera e íbamos a cenar. Camille había llegado directamente del trabajo en un vestido turquesa, collares y pulseras doradas y sombra de ojos negra y se había sentado a la mesa con nosotros. 
 
    —Tenemos problemas, maman —Kate hablaba mirando al mantel. 
 
    —¿Con la policía? Kate ¿qué habéis hecho? 
 
    —Encontramos un libro de papel en la calle. Sabemos que el Imperio está muy interesado en él. Vimos como una agente del cuerpo imperial… Lucy, ¿por qué no vas un rato a jugar fuera? —Continuó cuando Lucy salió del comedor—. Asesinó a un hombre. Por poco no nos pasa lo mismo a nosotros. De momento no nos está persiguiendo la policía aunque es cuestión de tiempo que nos encuentren. No sabemos qué hacer ahora.  
 
    —Kate, eso es muy grave. 
 
      
 
    No conciliaba el sueño, así que me puse el abrigo y subí a la terraza sin encender las luces. Me encontraba sentado en una silla plegable y con las piernas en la barandilla, las manos en la nuca y los ojos cerrados.  
 
    —Se está bien aquí arriba, ¿verdad? 
 
    No me sobresaltó su voz desde atrás, porque ya había percibido su perfume de vapor de azúcar y vainilla. Arrimó otra silla a mi lado. No nos habíamos cambiado de ropa porque ni ella ni yo teníamos ropa en esa casa, pero sí nos habíamos podido duchar. 
 
    —Antes venía aquí cuando tenía demasiadas cosas en la cabeza y dejaba que se fueran poco a poco.  
 
    —Eso es lo que nos hace falta. 
 
      
 
    Camille nos había insistido en ver el libro. Sus ojos habían devorado la cubierta dorada, sus dedos acariciado los grabados de círculos.  
 
    —Increíble. No sé qué decir. ¿Por esto os persiguen? 
 
    —Casi nos matan. 
 
    —Hay que hablar con las autoridades. 
 
    —No. No, las autoridades son las que nos persiguen. 
 
    —Estás confundida, mon amour, solo os intentarían ayudar. 
 
    —Mamá, en serio, nos están persiguiendo. No es algo que hayamos soñado. 
 
    A mitad de la frase, Camille había abierto el libro. 
 
    —Está en blanco. 
 
    Era lo mejor que podía haber dicho. 
 
      
 
    —Y, ¿qué vamos a hacer ahora? 
 
    —Esa es la clase de pensamientos que tenemos que evitar.  
 
    —Vale. Entonces cuéntame algo. ¿Cuándo fue la última vez que viniste aquí? 
 
    —Hace un año más o menos. Después de la fiesta de Warren… Pero antes de eso mucho tiempo. No sé por qué tendría que venir más a menudo; esta no es mi casa. 
 
    —La fiesta de Warren… Bueno, es la casa de tu madre. No sois muy cercanas, ¿no? 
 
    —No sé. 
 
    —Perdona, no me quiero meter donde no me llaman. 
 
    —No, no pasa nada, Ford. Supongo que antes lo éramos más. Después del divorcio se volcó en el trabajo y nos dejó un poco de lado. 
 
    —Cada uno se toma las cosas malas de una forma. 
 
    —¿Echas de menos a tu madre? 
 
    —Sí, claro. 
 
    En la oscuridad me cogió de la mano. Me acarició con el pulgar. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —Jane —Nos quedamos unos momentos en silencio hasta que volví a hablar—. Es como un recuerdo lejano. Me acuerdo cuando nos traía galletas y leche a la cama cuando estábamos muy cansados. Hace tanto ya que parece que lo hubiera soñado. 
 
    Nos quedamos en silencio, todavía cogidos de la mano. Estábamos helados, así que juntamos más las sillas. 
 
    —Me da miedo acabar como ella, ¿sabes? Como mi madre. Aislándome del mundo y de mi familia. 
 
    —Tú no harías eso, Kate. Mira cómo te lanzaste a salvar a Lucy anoche. 
 
    —Sí. Por ti también lo hubiera hecho. 
 
    —Yo te salvaría siempre de esa mafia. 
 
    —La Dinastía. 
 
    —¿Qué habrá pasado con el hombre? 
 
    —Estará muerto. 
 
    Me soltó la mano. 
 
    —No puedes hablar así. 
 
    —Es lo más seguro. Era él o Lucy; él mismo lo dijo.  
 
    —¿Va a ser siempre así? Salvar a una persona, perder a otra. 
 
    —No lo sé. Ford, ¿por qué está Lucy con nosotros? Lo he estado pensando.  
 
    —La salvamos de lo de Boston. 
 
    —Sí, pero tendríamos que haberla dejado con la policía. O con algún adulto. Cuando se hubiera pasado el caos. Sé que tienes alguna razón para que se haya quedado con nosotros. Y no debería ser así. La estamos poniendo en peligro constante. Ford, por favor, cuéntamelo. 
 
    —Ya te lo conté. La vi en la visión. Cuando estábamos colgados en el puente. Moría helada y no la pude salvar. Y luego nos la encontramos ahí cubierta de polvo y llorando. No creo en Dios, Kate, pero eso fue una señal. 
 
    Se levantó de la silla y se quedó enfrente de mí mirándome con una mirada verde y seria igual que la de su madre. 
 
    —Ford, tienes que contarme esas cosas.  
 
    —Tienes razón, Kate. Lo siento. Es que no sabía cómo actuar.  
 
    Respiró hondo y luego se volvió a sentar más tranquila. 
 
    —Te entiendo. Yo tampoco sé cómo sentirme. 
 
    —Quizá entre los dos podamos. 
 
    —¿Hay algo más que me quieras contar? 
 
    —El hombre que vi en el tren, el del tatuaje de círculos, me dijo que no podía confiar en todo el mundo. —No le dije que lo que quería contarle era que quería volver a la fiesta de Warren. 
 
    —En mí puedes confiar. 
 
    —Lo sé. Lo haré. 
 
    —No podía dormir porque sentía el calor de la explosión en la cara. Solo en la parte izquierda. 
 
    —No sé qué decir. Ojalá te pudiera ayudar pero yo también tengo pesadillas. Vi a una mujer caer a nuestro lado. 
 
    —Yo también la vi. Su familia… ¿Tendría hijos? He visto en las noticias que se ha organizado una semana de luto en Boston. Hubo casi veinte muertos. Mucha gente lo estará pasando peor que nosotros.  
 
    —Eso no me consuela. Me enfurece. Me asquea.  
 
    —Vamos a pensar en otra cosa, Ford —Me cogió la mano de nuevo—. Estamos aquí para relajarnos. 
 
    —¿Ignorar los problemas es la solución? 
 
    —Exacto.  
 
    —Yo no... No puedo. Ahora no. 
 
    —Vale, espera aquí —Regresó un par de minutos más tarde con una pantalla y un lápiz—. Vamos a hacer una lista de lo que tenemos en la cabeza. 
 
    Cinco minutos después la lista quedó así: 
 
      
 
    — Libro de los Guardianes. ¿Cómo está relacionado con los Guardianes? ¿De dónde ha salido? ¿Qué hacemos con él? 
 
    — Atentado en Boston. ¿Fueron los Guardianes? 
 
    — ¿Nos persigue la policía? 
 
    — ¿Nos persigue la Dinastía? 
 
    — ¿Nos persiguen los hombres tatuados? 
 
    — Hemos visto morir a 4 personas: la Inspectora Riemann, primer hombre con el tatuaje, mujer en el puente de Boston, hombre de negocios en el edificio Shanghai (no directamente) 
 
    — Somos responsables de la muerte de 2 personas. 
 
    — ¿Cómo sigue viva la Inspectora? 
 
    — Visión de Ford. Lucy. 
 
      
 
    Aquí dejamos de escribir. 
 
    —Kate, tenemos que ser totalmente sinceros. 
 
    —Lo estamos siendo. 
 
    —Sabes que falta un punto en la lista. 
 
    Y añadió: 
 
      
 
    — Maté a la Inspectora Riemann con una fuerza que no puedo explicar. 
 
      
 
    —¿Contento? —Me tiró la pantalla en el regazo y me dio la espalda con los brazos cruzados contemplando la noche nevada—. Esto es una mierda. 
 
    Me puse a su lado mirando también al parque. 
 
    —Sí lo es. Pero todo va a salir bien; tu madre nos va a ayudar. Juntos podremos salir de esta mierda de situación. 
 
    A mi izquierda, Kate pasó el brazo por mi cintura y apoyó la cabeza en mi hombro con el pelo negro ondeando con la brisa ligera de la noche y sus ojos verdes menos serios, y su perfume envolviéndonos. 
 
    —Todo va a salir bien —dijo. 
 
    —Haremos que salga bien. Por cierto, ¿sabes si Warren dará otra fiesta este año? 
 
    —Idiota. —Me dio un puñetazo débil en la tripa. 
 
      
 
    —Esto es muy serio chicos. Pero os voy a ayudar veréis como en nada volvéis a la rutina. De momento id a dormir y descansad.  
 
    Kate se fue a buscar a Lucy y yo me quedé un segundo distraído sin moverme. 
 
    —Ford. 
 
    Estábamos los dos solos en el comedor acristalado completamente en silencio. Camille se había acercado más a mí con serenidad y seriedad. En sus ojos vi un océano verde en los momentos previos a una tormenta. 
 
    —Cuida de mi hija. 
 
    —Sí. 
 
      
 
    Más allá del parque cubierto de blanco se veían luces de neón suaves y el tráfico aéreo circulando sobre ellas y los rascacielos. Kate fue la primera en ver unas luces que se alejaban de las demás con gran rapidez entre la nevada creciente, luces rojas que volaban sobre el parque. Esta vez no sentí el miedo paralizante de las otras veces, sino una inyección de adrenalina atravesándome las venas.  
 
      
 
    

  

 
   
    VIII 
 
      
 
    —¡Lucy y el libro! Tenemos que ir a por ella antes de que lleguen. 
 
    —Ford, si llegan, no hay salida posible. No hay ninguna puerta trasera. Solo la principal. 
 
    —De momento vamos a por Lucy, ¡y tu madre! 
 
    Nos habíamos tumbado solo con la cabeza asomando sobre la barandilla, aunque era imposible que nos vieran porque teníamos las luces apagadas. 
 
    —Tú ve a por Lucy y coge la mochila y yo voy a avisar a mi madre. 
 
    Nos arrastramos por las baldosas mientras se acercaban la aeromotos policiales y entramos a la casa sin encender las luces. Ya de pie nos agarramos de los brazos viéndonos las caras solo con la luz de la luna que entraba por la puerta de cristal.  
 
    —¡Suerte! Nos vemos en el salón. No enciendas ninguna luz. Date prisa. 
 
    Nos separamos y corrimos en direcciones opuestas. Bajé hasta mi dormitorio corriendo y resoplando entre cuadros de paisajes y máscaras antiguas. Me tropecé con la alfombra y di un par de vueltas rodando hasta que me volví a poner en pie. 
 
    —¡Lucy! Despierta. 
 
    Se revolvió un poco en el edredón marrón con ojos vidriosos y los volvió a cerrar. Me arrodillé a los pies de la cama y le sacudí con delicadeza el hombro, y luego más fuerte. Entonces sonó el timbre de la casa dos pisos más abajo. 
 
    —Vamos Lucy. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    Me puse la mochila a la espalda, saqué a Lucy de la cama y me la puse en brazos. Me rodeó el cuello con sus bracitos y apoyó la cabeza en mi hombro. Antes de abrir la puerta cogí una de las máscaras de madera, la más pequeña por si la necesitábamos para Lucy. Luego le puse el abrigo sobre un pijama rosa que Camille había guardado de cuando Kate era pequeña. Luego le puse los zapatos. Abrí la puerta con prisa preparándome ya para el esprint hasta el salón y casi me choqué con Kate, que estaba abriendo la puerta desde el otro lado.  
 
    —Mi madre no está. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? 
 
    —¿Puedes con Lucy? —Asentí. Volvió a sonar el timbre—. Escondernos. 
 
    Mientras bajábamos corriendo las escaleras escuchamos el crujido de la puerta al romperse y una aeromoto posándose en la azotea; estábamos rodeados. Entramos en la siguiente habitación que encontramos. Cerramos la puerta con el máximo cuidado para no hacer ruido. Nos agachamos en la esquina más lejana a la puerta. Saqué la pistola de la mochila. 
 
    —Es una tontería escondernos; al final llegarán aquí si están registrando la casa. Han debido dejar por lo menos un agente arriba para controlar todas las salidas —susurré—. Necesitamos un plan. Una distracción. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —Hay que ir a por los que sean menor número. Creamos una distracción y atacamos. Digo que vayamos a la azotea; seguro que solo hay un agente haciendo guardia. Le distraemos con el ascensor, subimos por las escaleras y le intentamos inmovilizar antes de que pueda dar la alarma. 
 
    Con Lucy ya despierta, nos deslizamos sin hacer ruido por las escaleras hasta el último piso. La única luz venía del ascensor, cuyas puertas no estaban cerradas y que por suerte estaba parado en la cuarta planta. Por gestos le dije a Kate que a la cuenta de diez pulsase el botón. Yo esperaría en las escaleras a que llegase el ascensor y dos segundos después atacaría. 
 
    Me quedé esperando en las escaleras con la espalda apoyada en la pared y los brazos extendidos sujetando la pistola con las dos manos. Conté hasta cinco mentalmente y escuché por fin el timbre del ascensor en el piso siguiente. Cerré los ojos para concentrarme más en el oído; unos pasos lentos se dirigían al ascensor. Cogí aire y salí corriendo de las escaleras. Un agente tenía la cabeza metida en el ascensor, me escuchó correr y se empezó a girar con una pistola en la mano derecha; no le dio tiempo a disparar antes de que le golpeara en la nuca con la pistola con todas mis fuerzas. Cayó al suelo al instante. Con el corazón bombeando, me agaché junto a él y, cogiéndole de las botas, lo arrastré fuera del ascensor y registré sus bolsillos buscando unas esposas. Le até a un árbol con las manos por la espalda rodeando el tronco y le quité el radiocomunicador, que tiré por la terraza. Me guardé la llave de las esposas. 
 
    —Vamos Kate ya podéis subir.  
 
    Subió asomando primero la cabeza a ambos lados de las escaleras con Lucy detrás.  
 
    —¿Ahora qué? 
 
    —Esa aeromoto, la Kawasaki, ¿puede con los tres? 
 
    —No creo. Solo unos pocos metros. Pero tenemos la de la policía. 
 
    —Eso es una locura. 
 
    —¡Todo es una jodida locura! 
 
    —Baja la voz —susurré—. Venga, ayúdame a desesposar al agente. 
 
    Le separé del árbol con la llave que me había guardado y entre Kate y yo, le llevamos en vilo hasta la pista de aterrizaje, donde estaba aparcada su aeromoto blanca y azul marino. Le pusimos encima de la moto como un saco de patatas y le separamos los párpados. Del panel de control salió una luz tipo láser que recorrió su rostro y se apagó con un color verde cuando acabó. Entonces, la aeromoto policial empezó a vibrar y rápidamente se arrancó. 
 
    —Ahora ya seguro que nos han oído. Yo me montaré en esta y me llevo a Lucy conmigo, que conduzco mejor. Tú coge la de mi madre. La contraseña es 1908. Corre.  
 
    Empujó el cuerpo del policía a un lado de la moto y subió a Lucy delante poniéndole el casco del policía, que le quedaba grande y se le movía a los lados. Empezó a elevarse. 
 
    Corriendo, salté sobre la Kawasaki y tecleé la contraseña. 1908. A una velocidad sorprendente se elevó sobre la azotea. 
 
    —¡Sígueme! —gritó Kate sobre el ruido de los motores.  
 
    Giró la aeromoto en dirección a la ciudad. Antes de darnos el impulso para acelerar, dos policías irrumpieron en la azotea. 
 
    La mujer fue la primera en sacar el arma y empezar a disparar. Una bala pasó volando al lado de mi oreja. Pegué el cuerpo todo lo que pude al metal de la aeromoto y aceleré, dejando atrás a los policías. Me dolía el tobillo derecho. Miré a mis pies, pero di un volantazo y tuve que volver a fijarme en el cielo. Volví a girar la cabeza lo más rápido que pude, y manteniendo las muñecas fijas. Escuché un nuevo disparo y sentí un arañazo en la pierna. Unos metros detrás de mí Kate y Lucy me hacían gestos con el brazo moviéndolo de arriba a abajo. Querían bajar a la ciudad; nos habíamos elevado demasiado. Kate tomó la delantera mientras bajábamos en picado hasta los edificios.  
 
    La estela de vapor de la aeromoto policial trazaba curvas y giros cerrados a medida que nos internábamos en el corazón de Montreal. Seguí como pude el ritmo y el camino de Kate, pero no pude evitar quedarme atrás. Los edificios altos de cristal se cernieron como una presencia misteriosa sobre mí antes de que me diera cuenta. Adelantamos sin pensar a otros vehículos por derecha, izquierda, arriba y abajo hasta que llegamos a la zona más céntrica y el tráfico aumentó tanto que nos resultó imposible seguir haciéndolo y nos quedamos atascados por encima del último de los dos planos de tráfico. Comenzaba a pensar que Kate iba sin rumbo cuando me fijé en unas luces blancas y azules parpadeantes que surgían del motor de su moto.  
 
    Kate miraba nerviosa hacia atrás cada dos por tres sin desviar la trayectoria. Íbamos pegados a la pared de cristal de un edificio y vi unos reflejos rojos intermitentes. Me giré y vi dos aeromotos por encima del plano de tráfico conducidas por policías.  
 
    —¡Hacia abajo! 
 
    Las chicas se zambulleron por debajo del tráfico en picado y las perdí de vista. El tobillo me escocía y los policías bajaban hacia mí. Aplasté el botón de la bocina para hacerme hueco entre los vehículos pero ninguno se apartó. Volví a apretar la bocina y sin pensarlo ladeé la moto y me tiré sobre una aeromoto amarilla y pequeña que se apartó de mi camino enseguida. Traspasé la nube de vapor creada por las estelas de todos los vehículos y aparecí por encima del siguiente plano. Enderecé la moto y oí encima de mi cabeza pitidos de bocina y algunos vehículos estrellarse. 
 
    Unos metros más adelante a la izquierda localicé a Kate. Había reducido considerablemente la velocidad. Las luces que había visto antes se habían multiplicado y me di cuenta de que eran chispas que salían del motor; un disparo debía de haberlo alcanzado. Kate parecía no saberlo y se mostraba confusa ante la reducción de velocidad porque aporreaba el panel de control. 
 
    Un sonido diferente al de las bocinas perforó mis oídos. Eran las alarmas de las aeromotos policiales, que sin que me hubiera dado cuenta, habían llegado al nivel entre los planos del tráfico y estaban más cerca que nunca. Yo podía escapar, pero Kate y Lucy con el motor echando chispas lo tenían imposible. 
 
    Me situé en paralelo a Kate y señalé el motor. Se giró con todo el pelo ondeando y vio cómo empezaban a salir llamas y humo de la parte de atrás. Lucy gritaba.  
 
    Doblamos la esquina de un edificio de piedra blanca. Kate soltó una mano de los controles, agarró a Lucy con fuerza y, haciendo un tirabuzón, traspasó el tráfico inferior boca abajo por un hueco imposible. Tragué saliva. Podía sentir el aliento de los policías en la nuca. Íbamos a entrar en una curva cerrada que rodeaba un edificio casi cilíndrico. Aproveché el giro y miré hacia atrás. La moto más cercana la conducía la mujer policía, seguida unos metros atrás por otra más lenta con dos hombres, al pasajero le costaba mantenerse firme. Era al que había dejado inconsciente. Me di cuenta de que la mujer no pensaba alcanzarme cuando giró bruscamente y descendió. Si la dejaba escapar, alcanzaría a las chicas. 
 
    Hiperventilé para prepararme para cambiarme de nivel y oí tres disparos tras mi aeromoto. El policía sentado en el asiento de pasajero estaba disparando, pero el piloto le quitó el arma; no se había despertado del todo. Pensé que no me volverían a disparar, pero el pasajero tomó los mandos de la aeromoto por la espalda del piloto, que sacó su propia pistola y me apuntó con ambos brazos. Tomé la siguiente curva en sentido contrario y ángulo recto, esquivando los disparos por poco. Una enorme pantalla publicitaria de Durex a mi derecha recibió los impactos y se apagó.  
 
    A mis pies, encontré entre los vehículos a la mujer policía. Vi una oportunidad de cambiarme de nivel cuando un aerocoche verde oscuro se cambió de carril chocándose con otra moto. Aceleré a fondo y me colé por el hueco que había dejado el coche, rozando con la parte trasera al siguiente vehículo y haciendo saltar una cascada de chispas. Justo debajo tenía a la policía, que estaba alcanzando a Kate. Incliné y torcí el manillar bajando en espiral para chocarme con la policía. Los culos de las motos chocaron y se quedaron pegados; nos empujábamos hacia el otro. Nos quedamos mirando un instante con intensidad. Hice más fuerza con los mandos acelerando y torciendo todo lo que pude hacia la izquierda pero la policía consiguió mantenerse firme. Teníamos rumbo de colisión con Kate y solo quedaban unos pocos metros para alcanzarla. Volábamos al doble de la velocidad permitida. Estaba desesperado. Se me ocurrió una cosa. Bloqueé los controles con el manillar girado y el acelerador apretado, incliné el cuerpo, subí la pierna derecha y conseguí un punto de apoyo bueno. La policía me miraba con los ojos súper abiertos, pero antes de que pudiera reaccionar salté sobre ella. Caí sobre el asiento trasero con los brazos por un lado y las piernas por el otro. Las motos seguían pegadas y con la misma dirección. Yo solo pensaba en no caerme. Me sudaban las manos pero conseguí agarrarme mejor. La policía me empezó a pegar codazos en las costillas. Mi visión era exclusivamente el suelo: puentes colgantes abarrotados y el suelo oscuro mucho más abajo. Me agarré a la bota de la policía y tiré de ella consiguiendo erguirme y quedarme sentado a la vez que la desestabilicé. Por fin las motos se separaron: la Kawasaki descendió descontrolada, se chocó con el lateral de un puente y cayó dejando un rastro de humo en espirales por el abismo entre los edificios. La gente de los puentes gritaba con chillidos agudos cuando nos acercábamos a ellos y con voces más graves cuando nos alejábamos. La mujer, ignorando mi presencia aceleró y chocó por fin su moto con la de Kate.  
 
    —¡No! 
 
    Le pegué un puñetazo en las costillas y luego agarré sus brazos por detrás para mover el manillar, pero se libró rápidamente de mí con un codazo. Me balanceé para atrás pero hice fuerza con las piernas y conseguí permanecer en el vehículo. Entonces con más impulso, metí mis brazos entre los suyos y pasé las manos por su nuca. Otro choque con Kate; no aguantaría mucho más. Junté los brazos con toda la fuerza que pude e incliné bruscamente todo el cuerpo hacia la izquierda. La policía agarraba con fuerza los manillares, pero yo tenía el control de su movimiento. Viramos a la izquierda separándonos por fin de Kate con rumbo directo a un edificio rectangular de cristal. Veíamos nuestro reflejo acercándose a nosotros con velocidad. La policía estranguló la manilla del freno y yo, agarrando todavía con toda la fuerza que podía, giré el vehículo a la derecha y lo incliné. 
 
    Nos estrellamos contra el edificio; la parte inferior de la aeromoto rompió la cristalería y penetramos en el edificio dándonos un gran golpe con el suelo. La moto nos arrastró rompiendo las baldosas de piedra a su paso hasta que nos chocamos con la pared. 
 
      
 
    “Ford, despierta. Ford, despierta. Ford, despierta. Ford, despierta…”. 
 
    Lo primero que vi fueron las luces blancas, frías y parpadeantes del techo. Me había desmayado. Me dolía la cabeza. Me acababa de estrellar contra un edificio. Solo me dolía la cabeza; sentía el cuerpo intacto pero entumecido. Me incorporé contra la pared con las piernas extendidas en el suelo. Había sangre en las baldosas. No era mía. A mi derecha, encima de mi pierna, se encontraba la policía tumbada boca abajo. La aeromoto atrapaba sus piernas. La sangre venía de su frente. Estaba mareado. Aparté a la policía de encima. Me levanté con la espalda aún pegada a la pared haciendo fuerza con las piernas. Me resbalé con la sangre del suelo. Lo volví a intentar. Luego levanté la moto unos centímetros para poder liberar las piernas de la policía. La puse boca arriba y me agaché sobre ella. Tenía pulso y respiraba. También había perdido la conciencia. Parecía en peor estado que yo. La apoyé sobre la pared. 
 
    Pude verla mejor. Era joven. No podía ser mucho mayor que yo. Tenía una brecha en la frente. Limpié la sangre de su cara con la manga de mi abrigo, igual que había hecho con Lucy. Era guapa, con cara morena y redonda y pómulos marcados. Respiraba irregularmente con subidas y bajadas espontáneas de ritmo.  
 
    Una imagen de Kate me vino a la mente. Dejé un momento a la agente y me acerqué al ventanal siguiendo el rastro de destrucción de la aeromoto. Nos habíamos estrellado en unas oficinas vacías. A mis pies crujían miles de esquirlas de cristal. Un poco menos mareado me asomé por el hueco que habíamos dejado. Seguía siendo de noche. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 
 
    “19 minutos, corazón”. 
 
    Los puentes estaban cubiertos de nieve y peatones. En una plaza circular con una fuente congelada en el centro que unía varios puentes, se elevaba una pequeña columna de humo. En la barandilla estaba tirada la moto policial que había conducido Kate, pero no había señal de las chicas. Había un rastro de diez metros sin nieve que habría dejado la moto al estrellarse. Un corro de personas rodeaba la moto,  
 
    Un gruñido a mi espalda me alertó. Me acerqué corriendo hacia ella y me arrodillé. Cabeceaba de un lado a otro con los ojos todavía cerrados y las pupilas descontroladas. La brecha volvía a sangrar. Tenía la frente fría; cuando retiré la mano, despegó por fin los párpados. 
 
    —¿Por qué…?  
 
    No oí bien lo que decía. 
 
    —No te muevas. Tienes una brecha. Poco a poco.  
 
    Abrió del todo unos ojos castaños oscuros, tan oscuros y marrones como las máscaras de madera con las que había jugado antes.  
 
    —¿Por qué no me matas ya? 
 
    —Tranquila. Respira. 
 
    Inspiró por la nariz cerrando los ojos con cara de dolor. 
 
    —Hazlo ya. ¿A qué esperas? 
 
    —No te voy a matar. 
 
    —Sí lo vas a hacer. Como a los demás policías. 
 
    Intentó incorporarse pero el dolor y otro ataque de tos se lo impidió. 
 
    —Yo no he matado a ningún policía —dije con asco. 
 
    —Hijo de puta. 
 
    —¡Cállate ya! Sois vosotros los que me queréis matar.  
 
    —¡Eso es mentira! Has intentado matarme al estrellar mi aeromoto. 
 
    —Tenía que protegerlas. Las ibas a matar. 
 
    —Las iba a entregar.  
 
    —Solo quiero que me dejéis en paz ya. Yo no he hecho nada.  
 
    —Te dejaré en paz cuando estés en la cárcel.  
 
    —Si me atrapas, ¿crees de verdad que iré a la cárcel? O me entregarás a la policía imperial como te han ordenado. ¿En qué se diferencia eso de asesinar? 
 
    —No digas gilip… 
 
    Un ataque de tos la interrumpió. Unas gotas de sangre me salpicaron en la cara. Agarré su cuerpo para frenar la convulsión de la tos. Cuando acabó me miró agotada con sus ojos marrones de madera sin energía.  
 
    Una ráfaga de viento helado entró en las oficinas y se coló entre los pliegues de mi abrigo llegando hasta la carne y haciendo que me estremeciera. Había empezado a nevar con fuerza mientras discutíamos. La policía cerró los ojos y se arrugó por el frío. Tenía la frente empapada de sudor. Tenía que buscar a Kate y Lucy, pero no la podía dejar así. 
 
    La arrastré de los brazos hasta una planta inferior resguardada del frío. No abrió los ojos, pero susurraba cosas sin sentido. Antes de llamar a una ambulancia, me fijé en su placa. Estaba reluciente. Me pregunté si sería su primer día en activo.  
 
    Subí de nuevo para tener una visión mejor. Tras los copos de nieve furiosos se elevaba la ciudad. No podía ver la cumbre de los edificios por mucho que torciera el cuello. Aunque así fuera, los dos planos de tráfico denso y la tormenta de nieve me lo impedirían. Las luces de neón tenían un brillo difuso. Otras luces llamaron mi atención. Eran los policías volando en círculos por debajo del plano inferior buscando a Kate y Lucy. Aunque parecían perdidos, avanzaban hacia mi izquierda lentamente. En poco les perdería de vista, así que decidí seguirles.  
 
    Recordaba haber visto un puente conector del edificio en el que me había estrellado y el siguiente una o dos plantas más arriba. Corrí a pesar del dolor del tobillo por unas oficinas vacías hasta la siguiente planta. El puente no estaba en esa planta, pero a través de la cristalera vi cómo los policías aceleraban. Subí corriendo a la planta siguiente y salí al puente. Una ráfaga de aire helado me empujó. Los policías habían llegado casi a la altura del puente corto en el que estaba. El piloto tenía la vista clavada en una plaza más grande y elevada a la que había aterrizado Kate y conectada por unas escaleras con ella. La multitud parecía inmóvil en comparación con dos figuras corriendo entre ellas y dejando un rastro de personas apartándose y quejándose, la más alta tomaba la delantera con el pelo negro ondulando y Lucy de la mano detrás.  
 
    Era imposible que llegase a tiempo. El puente conector era corto, pero tendría que bajar más de cinco plantas del siguiente edificio, correr por el puente de la derecha, tomar unas escaleras de subida, saltar a la plaza, recorrerla entera y llegar hasta las chicas antes de que la aeromoto recorriese los menos de doscientos metros en línea recta que le quedaban a más de 60 kilómetros por hora.  
 
    Me quedé paralizado. Vi cómo Lucy soltaba la mano de Kate y se quedaba atrás. La aeromoto descendía hacia ella sin frenar. Kate giró en redondo y se tiró de rodillas a por Lucy. La multitud se apartó de ellas y la aeromoto corriendo. Kate cogió a Lucy en brazos. No les dio tiempo a echar a correr en la otra dirección. La aeromoto llegó hasta ellas. Pero se estrelló contra una barrera. Una nube de energía rosa y roja la había envuelto y la impedía avanzar. Kate levantaba las manos y las llamas y chispas salían de las puntas de sus dedos. No se había desmayado. Lucy miraba incrédula. La gente había desaparecido de la plaza pero se oían todavía gritos histéricos. Kate recogió los brazos hacia en pecho y, en un movimiento rápido, los volvió a estirar hacia la aeromoto. Entonces la nube rosa y roja se expandió en forma de media luna y perdió intensidad. La aeromoto salió despedida más de diez metros realizando una parábola hacia el borde de la plaza. Los policías saltaron antes del choque, pero cayeron sobre la barandilla. No se movieron; las llamaradas habían desaparecido ya. La aeromoto cayó más allá del puente, al suelo. Diez segundos más tarde se escuchó un estruendo lejano. 
 
    Salí del ensimismamiento sacudiendo la cabeza y eché a correr bajando por un centro comercial abarrotado de carteles de neón publicitarios. La mayoría de los compradores aplastaban la cara contra el cristal esperando a que volviese a suceder algo. Sin pararme giré y giré bajando los escalones de dos en dos, siguiendo las indicaciones del puente que conectaba el centro comercial con la plaza. 
 
    Cuando por fin llegué al puente y subí las escaleras mecánicas, me encontré la plaza desierta. Me paré con las manos apoyadas en las rodillas para recuperar aliento. Los policías tampoco estaban. El suelo estaba cubierto de agua sucia que antes había sido nieve y grandes manchas y huecos sin nieve de diversos tamaños y formas.  
 
    Inhalé el aire frío y contaminado de la ciudad y decidí seguir en la dirección que llevaban las chicas cuando las perseguían. Más lentamente para no resbalar con el agua y la nieve compactada en hielo, atravesé la plaza sintiéndome observado por miles de ojos desde los edificios que me rodeaban. Subí las escaleras y aparecí en un puente que se curvaba a la derecha rodeando un edificio en espiral. A cada paso, aumentaba la densidad de peatones. Frené poco a poco y acabé caminando girándome a todos lados en busca de las chicas o los policías.  
 
    Antes de poner el primer pie en la pasarela, escuché un disparo y gritos. Más adelante, a la derecha, cuatro figuras corrían, dos de ellas con uniforme de policía. Corrí en un último esprint sobre la nieve y, cuando llegué hasta el primer policía, le plaqué. Me tiré encima de él con los brazos abiertos y le agarré por la espalda. Caímos al suelo del golpe. Sin dejarle respirar, me incorporé casi cayendo hacia adelante del impulso y me tiré sobre las piernas del segundo policía, que me miraba alarmado, y nos chocamos juntos contra la barandilla de cristal. El segundo, era el policía más despierto, al que no había dejado K.O. antes, y como una bala, se levantó y me pegó una patada en las costillas. El instante siguiente me estaba apuntando con el cañón de una pistola. 
 
    —¡Kate, hazlo otra vez! 
 
    Me miró como me miraba en clase. Con sus ojos verdes; luego los cerró. Apretó los puños y después abrió las palmas, con los brazos pegados al cuerpo. El policía que me apuntaba se encogió, pero no valió para nada porque una llamarada rosa y roja abrasadora nos envolvió y golpeó, arañando cada trozo de piel al descubierto. Dimos vueltas descontroladas golpeándonos contra la nieve y volando por encima del suelo, como cuando te atrapa una ola cerca de la costa y no te deja escapar. Lo único que podía ver era una marea rosa con líneas rojas de burbujas arremolinándose a mi alrededor. Intenté furiosamente romper la superficie del oleaje y salir a la superficie a tomar aire, pero antes de que lo consiguiera, me golpeé la cabeza y me ahogué. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    IX 
 
      
 
    Estuve encerrado en mi mente. Era lo mismo una y otra vez y no podía escapar. Kate. La fiesta de Warren. 
 
      
 
    La fiesta de Warren era en un local de su tío y nos dejaba beber allí. Los de clase habían bebido antes. Yo también había bebido. 
 
    A la puerta con un zumbido en los oídos, con un humo denso de marihuana rodeándome y escuchando la música atenuada a través de las puertas, esperaba a Kate.  
 
    Me balanceaba de punta a talón y sentía que volvía a estar allí. No había quedado con ella, pero me apetecía verla y estaba a punto de llegar. Vino en aeromoto.  
 
    —Perdón por llegar tarde. Me he estrellado contra un pájaro. Creo que era una paloma. ¡Pobre paloma! La pobre estaba desorientada. No he podido mirar la moto después. La he llevado a un lavadero y he pagado para que la lavara otro. ¿Qué pasa? 
 
    Estaba espectacular. La sombra negra de ojos enmarcaba unos ojos que parecían más claros y brillantes que nunca. Vestía de rojo completamente, a juego con su pintalabios y yo era como un toro que solo podía mirar al rojo. Absolutamente todo rojo. 
 
    —Nada. Estás muy guapa. 
 
    Curvó los labios hacia la derecha solo en una mueca burlona a la vez que soltaba aire por la nariz.  
 
    Una aeromoto amarilla pasó muy cerca por encima de nosotros. 
 
    —Aeromoto amarilla —dijo, y me pegó un puñetazo en el hombro. 
 
    —¡Abuso! Era taxi, no cuenta —dije, y le devolví el puñetazo. 
 
    Nos reímos. 
 
    —¿Vamos dentro? 
 
    Yo prefería seguir fuera, pero entramos. Nuestros compañeros de clase bailaban bajo luces azules parpadeantes, todos apiñados en la pequeña sala. Kate me miraba a los ojos cuando bailábamos. Salí a tomar el aire y dar alguna calada al porro que pasaban y cuando volví a entrar, Kate bailaba pegada con Warren. Volví fuera pero me alejé del corro. Hacía mucho frío y solo iba en camisa. En el centro del corro estaba mi vecino Nate bailando descontrolado.  
 
    —Creí que te habías ido. —Era Kate. 
 
    —No. 
 
    —Vamos, no te enfurruñes —Se sentó en la acera a mi lado. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —Vale, genio, ¿y qué haces aquí fuera? 
 
    —Tomar el aire. 
 
    —¿Y por qué me ignoras? 
 
    —No te ignoro. Te estoy hablando, ¿no? 
 
    —Eso crees tú —Se levantó—. Yo voy a volver dentro y quiero que vengas conmigo. Haz lo que quieras. 
 
    Llegó hasta la puerta sin que yo me moviera, pero cuando agarró el asa de metal pulido, no pude contener una sonrisa y supo que iría. Cerró la puerta tras de sí y me levanté.  
 
    Bailamos más. Kate olía muy bien, como a vapor de azúcar y vainilla. Entonces llegó Warren. Era un payaso. Y muy repipi. Y se estaba quedando calvo.  
 
    —Chicos —Juntaba las manos como rezando—. Chicos, parad un momento. Veréis es que Nate está muy mal y, como vivís en el mismo bloque, hemos pensado que le tenéis que llevar a casa. 
 
    —¿Tenemos? —dije casi riendo. 
 
    —Sí chicos es vuestro vecino y está muy mal. Alguien le tiene que llevar. 
 
    —No sé Warren —dijo Kate—. ¿No tiene ningún amigo más cercano? 
 
    —No, Kate. Igual si estuvieras más calmada podrías pensar con claridad. 
 
    —Nos lo pensaremos. —Su voz era calmada y lenta pero me apretaba fuerte la mano. 
 
    —No, no podéis pensarlo. Tenéis que llevarlo. No le quiero en mi fiesta. Es lo que hay que hacer. Alguien le tiene que llevar. No se tiene en pie. Es vuestro vecino, chicos. 
 
    —No es nuestra responsabilidad. 
 
    —Sí lo es. Que no lo queráis aceptar es otra cosa. 
 
    —¿Por qué no le llevas tú y vuelves en un minuto? —contestó Kate—. Tu aeromoto es la más rápida. 
 
    —Es la más rápida, sí. Pero os ha tocado a vosotros. 
 
    —Piérdete, Warren. 
 
    —¿Qué has dicho, Ford? 
 
    —Que vayas a peinarte, pringado. 
 
    Él no podía conmigo, pero su tío de casi dos metros sí. Me echaron del local. Kate salió conmigo. 
 
    —Menudo puto gilipollas. 
 
    —Me ha gustado lo de peinarse. Creo que nadie había llegado a decírselo. A la cara. Mira ahí está Nate —señalando al suelo. 
 
    —Bueno, ya no tenemos nada que hacer. Pero joder qué pereza llevarle. En la aeromoto no cabemos tres, ¿no? 
 
    —No. No quiero llevarle yo sola. Además te dejaría tirado. 
 
    —¿Qué esperan que hagamos? ¿Ir andando con él a cuestas? 
 
    —Eso creo. Espera, tengo una idea mejor. 
 
    Volvimos a casa en la aeromoto de Kate. Nate llegó más tarde en un aerotaxi que le pagamos a medias. Esperamos dentro del portal a oscuras y sin hablar a que llegara el taxi. Cuando aterrizó le llevamos a cuestas hasta el ascensor y luego hasta la puerta de su casa. Le dimos un par de bofetadas para que se despejara y pudiera abrir la puerta; una vez abierta, cerramos y le dejamos a su suerte.  
 
    Subimos a nuestra planta. 
 
    —Supongo que es un adiós —susurró Kate a oscuras en el pasillo. 
 
    —¿Qué le vamos a hacer? 
 
    Nos habíamos acercado como dos imanes sin darnos cuenta. Todo el aire que respiraba era vapor de azúcar y vainilla.  
 
    Nos besamos. 
 
      
 
    Empecé a sentir el dorso de la mano. Oía un zumbido de fondo. Abrí los ojos y desapareció la ensoñación que se había repetido en mi cabeza minutos, horas o días. Era de día. Una luz anaranjada entraba por ventanas cuadradas y pequeñas en el techo en haces que parecían sólidos. Me encontraba tumbado en una cama con sábanas blancas tapado hasta el pecho con los brazos por fuera. Cerré los ojos e intenté volver a dormir. Quería volver a dormir. Ojalá no despertar.  
 
    —Te has despertado. Buenos días. Tardes, casi. 
 
    —Me duele la cabeza. 
 
    —No te incorpores. 
 
    Escuchaba a Kate a mi derecha. El zumbido venía de ventiladores oxidados en el techo que se movían lentamente. Me incorporé un poco. Me había despertado en una especie de nave industrial con paredes marrones a las que se le caía la pintura. La cama estaba pegada a una pared y muy alejada del resto. Desde la pared opuesta vi a Lucy venir corriendo a por mí en pijama, el mismo pijama que llevaba en la casa de Camille. Era rosa y viejo y con un dibujo de un unicornio. Me abrazó como pudo y le acaricié el pelo. 
 
    —Lucy, le vas a hacer daño. Ve con calma, que se acaba de despertar. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado…? Inconsciente. 
 
    Kate me miró de una forma extraña. 
 
    —Unos dos días. 
 
    —No jodas. 
 
    —¿Has dormido bien? 
 
    —Sí, Lucy, tranquila, el equipo está reunido de nuevo. 
 
    Seguí acariciándole el pelo. 
 
    —Me alegro de que hayas despertado. Al principio creí que no volverías a despertar, pero abrías los ojos cada dos por tres; creo que no te acuerdas de eso. Pero estoy… No quería preocupar a Lucy —me dijo más bajo—. Menos mal. —Me abrazó ella también. 
 
      
 
    Kate miraba las noticias en la pantalla que habíamos usado en casa de su madre. “17 muertos y más de 134 heridos dejó el atentado de Boston el pasado 5 de abril. Se trata del atentado más trágico del último siglo…”. Dejó la pantalla sobre su regazo con un vídeo de gente gritando y corriendo bajo una nube de polvo de fondo. 
 
    —¿No tienes hambre? Llevas dos días sin comer. Hasta yo me muero de hambre. Hay una pequeña tienda coreana muy cerca. Allí hice la compra, pero se nos está acabando la comida. Y el agua. Ten —Me tendió una barrita energética—. Come esto de momento —Sacó otra para ella—. Sé que no es mucho, pero recarga energía.  
 
    —Lo que más ganas tengo es de ir al baño —Señaló a la izquierda. Volví mareado del esfuerzo de caminar pero muy relajado—. ¿No me he…? No sé cómo decirlo. Cuando estaba inconsciente… 
 
    —No. No te preocupes. 
 
    “Estamos aterrados. No… no queremos salir a la calle. Es imposible explicarlo con palabras”. Un hombre estaba siendo entrevistado. “La ciudad intenta volver a la normalidad reconstruyendo lo más rápido posible los puentes derribados”. La periodista Mindy West estaba en directo desde Boston. Mientras hablaba, señalaba las decenas de hormigoneras volando sobre los restos destrozados de los puentes. “La primera explosión se dio en este mismo lugar, el puente de…”. 
 
    —Joder, ¿puedes apagar eso ya? 
 
    No lo soportaba más; se me revolvía algo en el interior. Me miró como si no comprendiera lo que quería decir. Dos segundos más tarde, dobló la pantalla y el vídeo se cortó.  
 
    —¿Sabes?, no han dicho nada de nosotros. Nada. He buscado en internet y no aparece nada de Montreal. No te preocupes, Ordenador me proporcionó una conexión segura. ¿No te parece extraño? 
 
    —Lo están encubriendo. ¿Tampoco hay ningún vídeo grabado por cualquier persona? Había muchos chicos como nosotros que salían. Ellos debieron de grabar algo. 
 
    —Nada. 
 
    —¿Cómo han hecho eso? Y, ¿quiénes? 
 
    —No lo sé. Supongo que la Policía Imperial.  
 
    —¿Nos debería preocupar? 
 
    —Sí. 
 
    —Estoy cansado —Resoplé y me froté los ojos—. ¿Y de Boston qué han dicho? 
 
    —Lo atribuyen a los Guardianes. Que es lo que todo el mundo piensa. Han repetido la grabación del holograma una y otra vez. Cerraron el perímetro de la torre. Mucho más; ya no dejan a nadie acercarse.  
 
    —¿Has hablado con Lucy del tema? 
 
    —Sí. He intentado no contarle lo de todas las muertes. Parece muy triste en general, pero no en particular.  
 
    —Pero dijo que vivía con los Corazones Unidos. 
 
    —No sé, Ford —Meneó la cabeza y miró con disimulo a Lucy, que jugaba con las máscaras en una esquina—. Cuando le pregunto solo repite el lema y ya. 
 
    —No sabrá cómo reaccionar ante todo esto. Es muy pequeña todavía. 
 
    —Supongo que sí. 
 
    Me di una vuelta por la nave. Ya me encontraba mejor, menos mareado y con más energía. Solo había ventanas en lo más alto de las paredes, el techo estaba cubierto de los ventiladores oxidados y un laberinto de tuberías, las paredes eran tan ásperas que arañaban al pasar la mano por ellas.  
 
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? 
 
    —No fue fácil. Cuando —Paró un momento sin saber qué decir—…. Cuando os derribé con la energía esa —Levantó la palma de la mano acallando una pregunta—, estaba muy cansada. Intenté arrastrarte por la nieve, pero no tenía energía. 
 
    —¿Y los policías? 
 
    —¿Los policías? Estaban como tú, inconscientes también. Los dejé allí. No sabía qué hacer porque no tenía fuerzas para cargar contigo y no sabía a dónde ir. Entonces un grupo de chicos nos rodeó, ahí mismo, en el puente contigo y los policías tumbados en la nieve y te cogieron ellos en brazos. También se llevaron a los policías. No hicieron preguntas y casi no hablaron. Uno de ellos me dio las llaves de esta nave industrial de su padre. Dijo que la usaba solo para traerse a chicas. He cambiado las sábanas, no pongas esa cara. No les he vuelto a ver. De eso han pasado ya dos días.  
 
    —Joder, le debo la vida a los chavales de Montreal.  
 
    —¿Eras consciente cuando estabas en cama? 
 
    —Más o menos. Tenía recuerdos. Como sueños, pero eran recuerdos. No podía pensar libremente. También algunos sueños. 
 
    —¿Qué recordabas? 
 
    —Nada en concreto. ¿Qué has estado haciendo tú? 
 
    —Eso es lo que te quería enseñar antes. ¡Lucy, ven aquí! Vamos a enseñárselo a Ford —La niña acudió a la llamada trotando con un trozo de tubería roto en las manos—. Al principio no me salía, pero ahora lo puedo controlar un poco. No esperes gran cosa. 
 
    —Preparados, listos, ¡ya! 
 
    Lucy se había situado a tres pasos de Kate y cuando dio el “¡ya!” le arrojó con toda su fuerza el trozo de metal, que realizó una parábola que no se llegó a completar. La tubería se quedó flotando en el aire en una nube rosa y roja del tamaño de una mano. La energía fluía en ondas directamente de las palmas de las manos de Kate. A los pocos segundos, el flujo se cortó y la tubería cayó produciendo un eco metálico por toda la nave. Me quedé sin palabras.  
 
    —No es mucho. Solo se desata cuando estamos en peligro, ya lo has visto. Me escuecen un poco las manos después. 
 
    —Joder. 
 
      
 
    Lucy no había vuelto a tener ningún ataque. Cuando me vio mejor quiso volver a jugar con las máscaras a imitar a los robots y, aunque le dije que no era un buen momento, me vi obligado a hacerlo. 
 
    Estaba anocheciendo y no quedaba luz natural; luces fluorescentes blancas y la pantalla con las noticias puestas era lo único que iluminaba la enorme sala. Había recuperado mucha energía y decidí hablar con Kate. Estaba sentada en la cama con la pantalla en las piernas, pero no la miraba. Su cara estaba iluminada en blanco desde abajo como un fantasma. Me senté a su lado. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    —He estado pensando en eso estos días.  
 
    —¿Y qué se te ha ocurrido? 
 
    —No quiero decírtelo. Quiero que me digas tú lo que piensas.  
 
    —Pues no sé, Kate. No me quiero quedar siempre aquí, en este sótano. Pero si lo dejamos, ¿a dónde vamos? ¿Cómo llegamos a donde queramos ir?  
 
    —Fuera es peligroso, pero aquí nos acabarían encontrado. Esto es una cárcel. 
 
    —Lo que quiero es volver a nuestra vida normal. Hemos faltado tanto a clase que nos habrán expulsado ya. 
 
    —Deja las bromas, Ford. Veo en tus ojos que sabes lo que hay que hacer —Me bajé de la cama y me pasé las manos hacia atrás por el pelo—. Di algo. 
 
    —No sé qué decir. No sé qué crees que pienso, Kate. 
 
    —Ford —Se levantó también y me cogió de la mano—, estoy contigo. 
 
    —Está bien —Me puse más serio—. Creo que tendríamos que llevar el libro a una torre de los Guardianes. Y luego volver a nuestra vida. Y poner a salvo a Lucy. 
 
    Me miró con aprobación y se alejó dándome la espalda. 
 
    —Eso es lo que creo yo. 
 
    —¿Estamos preparados para hacer eso? 
 
    —No.  
 
    —No quiero hacerlo. 
 
    —Debemos. 
 
    —Sí. 
 
    Seguimos hablando de deberes de clase sin saber por qué y acabamos tumbados de espaldas en la cama. 
 
    —¿A qué torre deberíamos llevarlo? —pregunté. 
 
    —Las más cercanas son las de Boston y Nueva York. En Boston va a ser imposible, han cerrado puertas. He visto en las noticias que han empezado a construir una cúpula alrededor de la torre. 
 
    —Parece que ha ganado el miedo. En Nueva York seguro que nos buscarán. ¿Por qué no abrimos el libro? Puede haber algo más escrito. 
 
    —La última vez nos llevó a Boston y casi morimos en el puente. No me fío ni me apetece. ¿Crees que lo que había escrito era un mensaje? 
 
    —No lo sé. Pero encontramos a Lucy. 
 
    —¿Por qué Lucy? 
 
    —Se lo preguntaremos cuando lleguemos a alguna torre. 
 
    —¿Se lo preguntaremos? ¿A quién? ¿Qué crees que vamos a encontrar, Ford? —Elevó la voz. 
 
    —A los Guardianes. 
 
    —Los Guardianes murieron hace doscientos años. 
 
    Me levanté y saqué el libro de la mochila, que estaba apoyada al lado de la cama. Me paré un momento observando la tapa dorada y a continuación lo abrí y miré página por página: 
 
    Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía. Vacía...  
 
    —No pone nada. 
 
    Lo tiré sobre la cama y me alejé de allí en busca de Lucy. Estaba sentada con la espalda apoyada en la pared lejos de la cama. Jugaba con el cubo de Rubik que le había dado en Boston; debía haberlo llevado encima todo el tiempo. Me miró alegre con sus ojos verdes como un bosque de noche. 
 
    —¿Te gusta el cubo? Se te da muy bien. ¿Ya sabías hacerlo? 
 
    Miró las seis caras cada una de un color como si no comprendiera lo que le decía. 
 
    —¿No se juega así? 
 
    —Sí, sí. Lo que decía es que es muy difícil hacerlo bien. Es un puzle —Se rio enseñando todos los dientes—. Oye, quería saber si estabas bien. 
 
    —Estoy un poco triste. 
 
    —¿Por qué, Lucy? 
 
    —No me gusta estar aquí. No me gusta estar encerrada.  
 
    —No te preocupes, pronto vamos a irnos. ¿No te preocupa nada más? En Boston cuando te encontramos estabas muy asustada. ¿Echas de menos la ciudad? 
 
    —Me dan miedo las explosiones. —Dejó el cubo en el suelo, se cruzó de brazos y cerró los ojos. 
 
    —Está bien, Lucy no tenemos que hablar de ello si no quieres. 
 
    —No me vas a dejar sola, ¿no? 
 
    —Nunca. 
 
    Tras decir eso me abrazó con mucha fuerza. Se me ocurrió preguntarle a ella una cosa que me había pasado por la cabeza en la conversación con Kate. 
 
    —¿Crees en el destino, Lucy? ¿Que las cosas pasan por un motivo? 
 
    —Claro. ¿Por qué iban a pasar si no tienen un motivo para pasar? 
 
    No respondí lo que le hubiera respondido a un adulto: que las cosas pueden salir mal sin poder impedirlo, que el destino puede no ser favorable, que las cosas malas y buenas pasan al azar y que nada se puede controlar ni predecir. Pero su inocencia me animó. 
 
    En ese momento vino Kate a la esquina en la que estábamos sentados. 
 
    —Creo que deberíamos ir a Washington. Podemos ir por aquí —Me enseñó un mapa en la pantalla con una línea roja que comenzaba en Montreal, bajaba hasta Toronto por encima del lago Ontario, llegaba a Buffalo y atravesaba todo Pensilvania en diagonal hasta llegar a Washington—. Es un poco largo, pero evitaríamos pasar directamente por Nueva York y Boston. Iríamos casi bordeando la Ciudad-Costa. 
 
    —No está mal. 
 
    —A alguna torre tenemos que ir. 
 
    —Sí, perdón. Me parece bien ese camino. Va a ser muy largo, de todas formas —Señalé el lago Ontario—. ¿Hay algo por ahí? Nos moriremos de frío. 
 
    —No sé lo que nos espera.  
 
    —Así es siempre, ¿no? 
 
    Asentí. Así era siempre. 
 
    —Y, ¿contigo qué hacemos, Lucy? 
 
    —Yo voy con vosotros. 
 
    —¿Por qué no podemos llevarte la contraria, Lucy? —preguntó Kate. 
 
      
 
    Nos quedaban pocos minutos para abandonar el almacén cuando decidí llamar a Luke. 
 
    Salí a la calle buscando intimidad. Apoyado en la pesada puerta de metal oxidado contemplé Montreal desde abajo. La silueta de cada edificio se recortaba de forma irregular contra el cielo naranja. Eran las cinco y media de la tarde y estaba anocheciendo. Aquí y allá se veían luces de colores como faros de publicidad, y sobre todo ello, el río de luz del tráfico. Unas escaleras también de metal y oxidadas me elevaban apenas dos metros del suelo. La puerta trasera del almacén daba a un patio cuadrado muy pequeño sin ninguna puerta más; solo se podía llegar por aire o desde el almacén.  
 
    Había parado de nevar pero seguía haciendo frío. Cada vez que respiraba, se elevaba una nube blanca de vaho y se perdía hacia Montreal. Tenía los brazos cruzados y las manos entre ellos y el cuerpo.  
 
    —Ordenador, ¿me puedes conseguir una conexión privada con Luke? 
 
    “Claro, cielo. Pero antes hay algo que tengo que decirte. Después de que Kate os derribase a ti y a los policías, ocurrió algo extraño. Acércame a una pared”. 
 
    Obedecí y una imagen circular se proyectó desde el cubo metálico hasta la pared de hormigón gris gastado. Al principio era un círculo negro perfecto, pero de pronto, la imagen se deformó hasta que apareció el cielo nocturno y nevado. La imagen en formato de ojo de buey se arrugó y se giró de nuevo y apareció la cara de Kate, manchada, con la frente brillando de sudor, el pelo cayendo sobre la cámara, la boca abierta y sus ojos verdes muy abiertos. Luego se volvió negra de nuevo y se acabó la proyección. 
 
    —Te apagó. Kate te apagó después de que perdiera el conocimiento. ¿Por qué lo haría? 
 
    “Para eso no tengo respuesta, cielo”. 
 
    Me senté en las escaleras mirando al suelo de cemento a través de la reja metálica de los escalones unos minutos hasta que Ordenador interrumpió mis pensamientos. 
 
    “¿Llamo a Luke?”. 
 
    —Sí.  
 
    “Llamando…” Su voz grave se escuchó a través de los altavoces de Ordenador y vibró por las escaleras.  
 
    —Hola enano, ¿qué pasa? —No sonaba impaciente ni serio, sino animado. 
 
    —Hola, Luke. ¿Qué tal vas?  
 
    —Bien. Estudiando duro. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, tío. 
 
    —¿Te has metido en algún lío? 
 
    —No. Solo… —Resoplé mirando al suelo—. No sé. 
 
    —Bueno, no te preocupes, enano. En nada nos volvemos a ver. 
 
    —Sí. Me ha alegrado oír tu fea voz de nuevo. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    —Adiós, Luke. 
 
    —Adiós. 
 
      
 
    

  

 
   
    X 
 
      
 
    —Ford. 
 
    Dejé de prestar atención a la carretera. Las luces violetas de señalización se reflejaban en sus ojos, añadiéndoles profundidad.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Si pudieras cambiar una cosa, ¿qué cambiarías? 
 
    —Todo. 
 
    Volví a mirar a la carretera. 
 
    Habíamos comprado una nave vieja en un desguace con una tarjeta que Kate había cogido de casa de su madre antes de la cena. Era cuadrada y plateada. Con muchas esquinas y muchos golpes. El volante era de cuero muy duro. Se me clavaban las uñas en él. Olía a cuero viejo y caliente. Me estaba mareando. Le dije a Kate que me estaba mareando y aparqué. Salí de la nave y me crucé con ella para cambiarnos de asiento. Sacudí la nieve de las zapatillas antes de cerrar la puerta.  
 
    —Gracias —le dije. 
 
    —Nada. 
 
    Lucy, que seguía en pijama, nos miraba desde los asientos de atrás. Me puse el cinturón. Kate ascendió. A las afueras de la Ciudad-Costa, el tráfico seguía siendo denso. Tardamos una hora en abandonarla y el tráfico se concentró en una sola línea que se adentraba en la oscuridad. Pronto dejamos atrás todos los polígonos y pequeños edificios que rodeaban la mayor ciudad de la historia y en los que paraban la mayoría de vehículos. Kate conducía con los brazos estirados y agarrando el volante rectangular con las dos manos, la mirada fija en las señales holográficas de la carretera. Los faros de la nave solo alumbraban copos de nieve cayendo incansablemente; acabamos siendo los únicos volando. A pesar de la baja visibilidad, Kate parecía segura en la conducción: respiraba hondo y tranquila y no parpadeaba.  
 
     —¿Cuál es la historia de Ordenador? ¿A qué se dedicaba tu padre? 
 
    —Era informático. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí, nuestra casa antigua estaba llena de ordenadores. 
 
    —¿Y por qué tenía un ordenador militar? 
 
    Miré por la ventanilla, pero no había nada que ver. 
 
    —No lo sé. 
 
    Estuvimos un rato en silencio y volví a hablar: 
 
    —Antes del accidente no la había visto. 
 
    —¿Y qué recuerdos tiene de antes? 
 
    —Ninguno. Nació cuando Luke y yo la abrimos. 
 
    —¿Y qué hicisteis con ella? 
 
    —Nada. Lo típico. Deberes y esas cosas. Luke estaba más tiempo con ella, pero cuando se fue a estudiar fuera me dijo que me la quedara, que yo la necesitaba más. Seguro que sí la necesitaba, pero la dejó conmigo. Él es la persona más inteligente que conozco. 
 
    —Te subestimas. 
 
    —Bah —dije. 
 
    —¿Y es legal tener un ordenador militar? 
 
    —Yo qué sé. ¿Qué más da? 
 
    —Vale, solo preguntaba. 
 
    Entonces cogí a Ordenador y le pregunté: 
 
    —Ordenador, ¿tienes recuerdos anteriores a mí? 
 
    “Lo siento cielo, pero no”. 
 
    —Es mentira, eso es imposible. 
 
    “Te digo la verdad”. 
 
    —Accede a recuerdos anteriores. 
 
    “Comando inválido”. 
 
    —¡Joder, que no me mientas! Tienes que tener memoria. Te crearon para la Guerra del Atlántico.  
 
    No me respondió esta vez. Apreté los puños. Kate me mentía y Ordenador me ocultaba cosas.  
 
    —Está estropeada —dije—. Hay que llevarla a un informático.  
 
    —Lo siento, Ford, no tenía que haber sacado el tema. 
 
    —No te preocupes. ¿Quieres que conduzca un rato yo? Llevas dos horas ya, estarás cansada.  
 
    Aterrizó sobre un montón de nieve en medio de la nada y nos cambiamos de sitio pasando uno por encima del otro. Despegué. Hablamos un poco, pero enseguida se quedó dormida y dejó de responderme. Lucy llevaba un rato dormida.  
 
    Agarraba el volante imaginando que conducía mi viejo coche por una carretera de asfalto. También imaginaba que viajaba solo y que escuchaba canciones antiguas. Respiraba hondo e intentaba tranquilizarme. Me preocupaba no volver a ver mi Ford. 
 
    Quedaban dos horas para llegar a Toronto pero la vista no había cambiado nada. Lo único que veía era un cuadro negro con puntitos blancos como cuando se pierde la señal de la televisión. En las esquinas del cuadrado, flechas pequeñas violetas que indicaban la vía. No se veían más aeromotos ni naves ni ciudades ni pueblos ni edificios ni señales de vida. Supuse que la gente se había movido a la Ciudad-Costa; o arriba. 
 
    Empezó a granizar y el estruendo del hielo contra el metal inundó el compartimento de la nave. Era un ruido tan fuerte y caótico que resonaba hasta en mi cabeza. Apretaba el volante de cuero al máximo pero no conseguía aliviarme. La nave se tambaleaba y vibraba en la tormenta y las luces blancas del techo parpadean. Temblaba un poco, luego paraba, y luego volvía a temblar más violentamente. 
 
    En un momento, se calmó un poco y solté la mano derecha del volante y cogí el cubo que contenía a Ordenador. Le di vueltas en la mano pensando en la conversación anterior. Le di más vueltas. Me lo puse en los labios mirando la carretera. Estaba frío. Pulsé la cara de encendido y puse el telediario con subtítulos porque el granizo no paraba. Imágenes de Boston se proyectaban sobre la luna de la nave. Se había acabado de construir la valla en torno a la torre; una valla a tres niveles, de diez metros de altura y con torretas vigías cada diez metros. En lo alto de cada torreta había una ametralladora y dos policías. Las ametralladoras no apuntaban al parque, sino a la torre. La cámara cambió a un plano de la reconstrucción de los puentes. Cientos de robots cuadrados, amarillos y oxidados volaban sincronizados como abejas soldando el esqueleto de los nuevos puentes. La imagen mostraba exactamente el primer puente que sufrió la explosión, el puente en el que Kate y yo mirábamos la torre de los Guardianes y hablábamos. A continuación se mostraron imágenes del atentado. Empezaba unos segundos antes de la explosión. Se nos veía a Kate y a mí al fondo, apoyados en la barandilla. La cámara volaba sobre el puente hacia nosotros. Entonces la explosión. La nave dio una violenta sacudida hacia abajo. Enderecé la trayectoria y seguí mirando la imagen proyectada sobre el cristal. La cámara se había alejado por la onda expansiva; el puente se derrumbaba, Kate me agarraba de la muñeca y gritaba y yo tenía los ojos cerrados, el suelo se quebraba, la gente caía. Aunque el vídeo se reproducía sin sonido, pude oír el crujido del cemento y el chillido de Kate. 
 
    Un ruidito en la parte de atrás me hizo apartar la vista de la pantalla, Lucy se había despertado. Parecía que llevaba unos minutos despierta porque estaba mirando fijamente el telediario con los ojos un poco rojos. 
 
    —¿Qué estás viendo? —Su voz era lenta y tranquila—. Eso es Boston. 
 
    Su voz se volvió más aguda y sus ojos más rojos. Apagué la pantalla. 
 
    —¿Quieres hablar de lo que pasó? 
 
    La miraba por el retrovisor cuadrado. La tormenta había amainado. Lucy abría y cerraba la boca pero no decía nada y constantemente apartaba la mirada. Por fin un sonido bajito, casi un silbido salió de su boquita. 
 
    —No estaba preparada. 
 
    Sonó como un globo desinflándose y cuando acabó, cerró los ojos y se tumbó. Estaba llorando. No sabía qué decir. 
 
    —Lucy tranquila, no pasa nada. 
 
    Como no dejaba de llorar se me ocurrió contarle una historia 
 
    —Mira, Lucy, te voy a contar la historia de mi hermano Luke y las medusas. Luke tenía pánico a las medusas, ¿sabes? Cuando buceábamos con nuestro padre, se quedaba paralizado al ver una y se volvía a la orilla. Yo siempre me volvía con él. Y eso que nunca le había picado ninguna. 
 
    »Unos años más tarde, cuando estábamos solos, fuimos a la playa. Él se fue solo a nadar y volvió a las dos horas con el tobillo rojo e hinchado. Le pregunté qué le había pasado y me dijo que se había dejado picar por una medusa. ¿Por qué? Le dije. Porque las tenía miedo. Al día siguiente tenía el tobillo como si alguien le hubiera agarrado y apretado tan fuerte que se le había quedado perfectamente grabada la marca de sus dedos. Le dije: ¿Y no te duele? Y me dijo: el dolor da igual.  
 
    Pero ella seguía llorando y empezó a hacer ruiditos y sorberse muy fuerte los mocos. Solté una mano del volante para acariciarle la cabeza cuando una nueva oleada de granizo sacudió el cuerpo de metal de la nave de arriba a abajo, más violentamente que nunca. Fue un golpe tan fuerte y repentino, que las luces se apagaron unos segundos y el cuello se me torció.  
 
    —¡Ford! —gritó Kate en mi oreja; el golpe la había despertado—. ¡Joder, Ford, aprende a conducir! 
 
    —¡No es mi culpa, coño! 
 
    Todos gritábamos. 
 
    Lucy lloraba desesperada. El granizo sonaba como truenos en el techo. La nave se había desviado de la carretera, que quedaba unos metros por encima. Empezó a sonar una alarma y las luces blancas del techo se volvieron rojas y parpadeantes. “Alerta. Alerta. Desviación de la trayectoria”. Estaba sudando del estrés. 
 
    —Apaga eso, Ford. 
 
    —No puedo —Pulsé todos los botones que vi—. No sé cómo. 
 
    Además de los gritos de Kate, el llanto de Lucy, la alarma de la nave y el tronar del granizo, me tenía que concentrar en regresar a la aerocarretera, aunque no veía nada. 
 
    —¡Ford, apágala! —Lucy comenzó a gritar incluso más fuerte que antes—. ¡Lucy, calla ya por Dios! 
 
    Entonces estallé. 
 
    —Joder, eres igual que tu madre. 
 
    No se produjo silencio, pero una sensación fría inundó la nave.  
 
    —Para la nave —hablaba despacio y arrastrando las palabras—. Ford, para la puta nave. 
 
    —No pienso parar la nave ahora —Me miró con sus ojos verdes y sentí su ira latiendo por debajo de la superficie del iris—. ¿Estás loca? 
 
    —Dame el volante. 
 
    —¡No! 
 
    Entonces se tiró sobre mí y agarró el volante con las dos manos. Despegué una mano de los controles y la empujé del hombro hacia su asiento. Volvió a por mí con rabia. Sus nudillos se habían quedado blancos de la fuerza que ponía. La nave comenzó a dar bandazos mientras nos empujábamos. Sobre la camisa beige que Kate se había comprado el día anterior se dibujó una mancha alargada de sangre de la herida, pero no le importó. De repente, sentimos un gran golpe desde abajo y una sacudida. Rebotamos y me di con la cabeza en el techo. Una cortina de nieve cubrió el parabrisas. Después silencio. La alarma se había apagado, Lucy se había quedado muda. Las luces también se apagaron. 
 
    Oía un pitido. Estaba atontado, veía borroso y al mover la cabeza parecía que las imágenes se movían con retardo. Me giré hacia atrás, al asiento de Lucy. Estaba despierta y parecía más espabilada que yo. Movía los labios, pero yo solo escuchaba el zumbido en los oídos. Hacía mucho frío. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    Escuchaba mi propia voz muy lejana. Me cogió del brazo y lo agitó y gritó. Al final, desistió y señaló a su derecha. La puerta estaba abierta y el asiento de Kate vacío y lleno de nieve.  
 
    —Quédate aquí. 
 
    Todavía con el pitido en los oídos, me puse el abrigo y salí a la nieve. Me tambaleé al bajar de la nave y casi me caí. Se me metió nieve en los zapatos y el viento me pegó en la cara. Dejé de sentir las mejillas y los dedos. El suelo era completamente blanco y el cielo absolutamente negro. 
 
    —¡Kate!
Caminé en línea recta hacia una colina de nieve. Cuando llegué a la cima vi a Kate corriendo hacia la oscuridad.  
 
    —¡Kate! ¿Estás loca? ¿A dónde vas? 
 
    La perseguí. La nieve me llegaba casi por las rodillas y me resultaba imposible correr. Había llegado a la cumbre de otra colina cuando la alcancé 
 
    —!Kate! —La agarré del brazo con fuerza para que se girara—. Para de una vez. 
 
    —Ford, suéltame —dijo secamente.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué pretendes? 
 
    —¡Que me sueltes! —Se libró de mi agarre y me empujó. Caí sobre un colchón de nieve. 
 
    —Estás loca. 
 
    Se giró con sus ojos verdes casi brillando en la oscuridad y el pelo agitándose, descontrolado. 
 
    —¡Estás loca! 
 
    Estaba de pie sobre mí y la veía completamente negra. Imponente. Entonces sus manos, que colgaban a los lados de las piernas, se empezaron a iluminar suavemente con un brillo rosa y rojo. La luz iluminó su cuerpo y ensombreció más su cara. Toda la nieve blanca a mi alrededor se tiñó de rojo. Absolutamente todo rojo. 
 
    —¿Qué vas a hacer Kate? 
 
    Las ondas de energía fluían en círculos y espirales entre sus dedos. Me levanté y me quedé cara a cara con ella. Su mirada era radiactiva. 
 
    —¡Vamos! ¡Hazlo! 
 
    Me temblaban los puños de la rabia. 
 
    —¿De verdad crees que soy como mi madre? —El brillo de sus manos desapareció como si la piel lo absorbiera—. ¿Crees que os haría daño?  
 
    Nos quedamos de nuevo a oscuras con el frío. A lo lejos se veía el puntito blanco que eran las luces de la nave. 
 
    —No. No lo creo. 
 
    —No me lo puedo creer —hablaba mirando al cielo—. Que avisara a la policía. Sabía que necesitábamos su ayuda… —Después de un suspiro pesado se quedó en silencio unos segundos—. Esta mierda saca lo peor de nosotros. 
 
    —Quizá debería sacar lo mejor. 
 
    —Pues yo no sé cómo. 
 
    Yo tampoco lo sabía.  
 
    Nos envolvían copos de nieve. La ira me había abandonado de golpe y me había dejado una sensación extraña de vacío. Enfrente, Kate miraba sus botas medio enterradas en la nieve mucho más seria. Quería cogerla del brazo, arrimarla a mi, acariciar su mejilla y decirle que todo iba a salir bien. Pero no lo hice.  
 
    De entre todas las cosas que pude haber dicho, solo le dije: 
 
    —Deberíamos volver a la nave. 
 
    Y con la nieve por las rodillas, nos dirigimos al punto brillante de luz. 
 
    —Hola —dijo Lucy cuando volvimos a entrar en la nave. 
 
    Yo respondí con una sonrisa triste y Kate con silencio. 
 
      
 
    

  

 
   
    XI 
 
      
 
    El reloj del salpicadero marcaba las 23:03 con números verdes y cuadrados. Kate se había sentado en el lugar del piloto. La nieve envolvía completamente el vehículo y llegaba a la altura de las ventanillas. Kate tocaba todos los botones del centro de control. Algunas luces se encendían y otras no.  
 
    —Creo que puedo conseguir volarla unos minutos.  
 
    Pocos minutos después, había conseguido elevar la nave de la nieve. Se balanceaba por la tormenta y el ruido del motor era más intermitente que antes. El piloto del motor estaba encendido.  
 
    A las 23:18 dijo: 
 
    —Se para. 
 
    La aguja de la velocidad se inclinó según hablaba y el motor sufrió un rebote leve, como si hubiéramos pasado por un bache. Descendimos. 
 
    Habíamos visto las luces de unos carteles de neón más adelante. Cogimos todas nuestras pertenencias y abandonamos la vieja nave cuando el reloj marcaba las 23:23. Siempre pedía el mismo deseo: estar con Kate. Pero esta vez no pedí nada en absoluto. 
 
    Guardé el libro en el abrigo y me quedé con la pistola en la mano. Los tres caminábamos arrastrando los pies; Kate a mi izquierda y Lucy a mi derecha abrazándome y yo rodeándola con el brazo libre. Los pantalones rosas del pijama se le habían empapado por la parte de abajo. Se quejaba constantemente del frío. A mí me lloraban los ojos y me dolía la cara. La mano de la pistola, con el cañón apuntando al suelo, me temblaba. Los neones se acercaban demasiado lentamente. Cada paso parecía el último. 
 
    —Ya no se ven las luces —dijo Lucy. 
 
    —Algo las tapa —dije. Y las dejé de ver yo también. 
 
    Seguimos andando en línea recta sin ver nada durante una hora. Lucy se cayó y la cogí en hombros y cargué con ella. Al rato, dejamos de ver la mitad de las estrellas. Nos acercábamos a algo. Seguimos avanzando entre la nieve del suelo y la que caía del cielo. 
 
    La nieve a nuestros pies se empezaba a derretir cuando comencé a enfocar el muro inmenso de hormigón que tapaba las estrellas y los neones. Kate también lo vio. Nos paramos unos segundos, bajé a Lucy de mis hombros y seguimos caminando. Media hora después, llegamos a la base del muro. La nieve allí estaba completamente derretida y formaba charcos grises. Tenía por lo menos cien metros de altura. Al otro lado se escuchaban ecos. Pensamos que tendría que haber una forma de cruzar al otro lado, así que seguimos caminando pegados a la pared hasta que llegamos a unas puertas enormes de metal. Kate las golpeó. No pasó nada durante un minuto, pero no nos movimos. Al final se abrieron lo justo para que pudiéramos pasar. Se me contrajeron las pupilas por la avalancha de hologramas y luces de neón, pero antes de ver los neones, vi a una mujer delante de nosotros. La piel gastada, la mirada gastada, una cicatriz de la mejilla a la boca y un rifle en la mano. Nos preguntó: 
 
    —¿Quiénes sois? 
 
    —No somos nadie —respondí. 
 
    La mujer hizo un sonido como una risa, pero no sonrió porque la cicatriz le deformaba la boca. Luego se apartó y os hizo un gesto con los brazos. 
 
    —Pasad.  
 
    Vestía una gabardina color vino con la cremallera subida hasta el cuello y otro rifle colgado de la espalda. Pasamos a su lado y se cerraron las puertas. Había más hombres vestidos como ella al otro lado. 
 
    —Tendréis que pagar por la entrada. 
 
    —¿Cuánto? —preguntó Kate. 
 
    Volvió a hacer el sonido como la risa con desprecio. 
 
    —Aquí no se usa el dinero, cada uno es su propio medio. 
 
    Se miraron fijamente. 
 
    —¿Una nave? Hemos estrellado una nave no muy lejos de aquí.  
 
    —¿Chatarra? De acuerdo. ¿Dónde está? 
 
    —No te lo diremos hasta que nos marchemos —dije. 
 
    Empezó a hacer el sonido, pero un ataque de tos la cortó. Se dobló y apoyó las manos en las rodillas. Ninguno nos movimos para ayudarla, pero Lucy me apretaba fuertemente la mano. Después de un rato, se volvió a levantar. 
 
    —Bien, bien, ¿cómo te llamas, chico? 
 
    —Ford. 
 
    —Bien, Ford, puedes guardar la maldita pistola. Si necesitas munición, la puedes comprar, pero aquí dentro está prohibido usarla. Y si la usas lo sabré, e iré a por ti. Me resulta curioso, sin embargo, que no hayáis preguntado dónde estáis. —Se acercó a mí y pude oler su aliento, luego dio una vuelta a nuestro alrededor—. ¿Acaso veníais buscando esta ciudad sin nombre, Ford? 
 
    Le apestaba el aliento, como a pescado. 
 
    —¿Sinceramente? Me da igual dónde esté. Me he quedado sin curiosidad. Me da igual, me la suda. Solo quiero una cama donde caerme muerto. La nave era cara, podremos pagarla con eso. 
 
    —Ahora es chatarra. Hay moteles por ahí a la derecha, pedid habitación ahí y dad algo a cambio —Levantó el rifle y nos apuntó uno a uno al cráneo mientras cerraba un ojo—. Ahora fuera de mi vista, que nos os vuelva a ver. 
 
    Prácticamente nos empujó a las callejuelas nevadas de la ciudad sin nombre, de edificios bajos, cúbicos e idénticos construidos en cemento y completamente llenos de carteles de neón y borrachos. Multitud de hologramas se proyectaban sobre los edificios: había uno verde de una ametralladora que no paraba de girar; otro era una mujer de color rosa levantando una pierna y dejando ver su ropa interior, luego guiñando un ojo; muy cerca, había uno similar pero con un hombre; y otro con una mujer robot, pero sin ropa interior. Me fijé los borrachos: un hombre gordo con uniforme militar azul y un revólver en la cintura se apoyaba en la puerta de un bar hablando con una mujer robot, a su derecha, un chico pelirrojo se metía chupitos por la nariz, y su amigo cocaína, al otro lado de la calle, un hombre con la cara grasienta intercambiaba viales de un líquido verde fosforescente con una mujer con un tatuaje en la cara, ojos pequeños y pelo rapado. Tan pronto como tuvo los tubitos de cristal en las manos, los metió en una pistola de aire comprimido, se arremangó y se pinchó. Cerró los ojillos y suspiró al acabar. Escenas similares se repetían a lo largo de la calle. 
 
    —Esto es una ciudad de delincuentes —dijo Kate mientras yo lo pensaba. 
 
    Nos quedamos parados a la puerta del bar con la boca abierta. Por fin, un hombre con chaleco de camuflaje nos empujó y volvimos a la realidad.  
 
    Anduvimos entre las calles buscando un motel donde pasar la noche. Todos se volvían al ver a la niña, con sus pantalones rosas de pijama empapados; algunos al ver a Kate. Acariciaban sus armas cuando las veían. Encontramos una habitación, apenas un cubículo, donde nos había señalado la mujer en la que nos dejaron dormir a cambio de una máscara africana de madera auténtica. 
 
    Era medianoche cuando acostamos a Lucy. Decidimos ir a un bar a beber. El tipo que servía las copas nos preguntó que qué ofrecíamos a cambio de dos whiskies. 
 
    —Te puedo dar una bofetada realmente fuerte en la cara —le respondí. 
 
    Tras un instante muy serio, el camarero rompió a reír haciendo ruido por la nariz. 
 
    —Marchando dos whiskies. 
 
    El granizo golpeaba las ventanas de cristal. Dentro hacía menos frío que fuera, pero aún así había que llevar el abrigo puesto. Elegimos una mesa al lado de las ventanas, en una esquina. En la mesa había dos sillas pegadas y Kate cogió una y la arrastró hasta el otro extremo de la mesa. Solo se escuchó el sonido áspero como el de una señal de radio interrumpida hasta que paró y se sentó. Me senté en frente. 
 
    El local estaba casi a oscuras, con unas pocas bombillas azules en el techo y un cartel de neón morado tras la barra. Había cubículos privados arriba. De las escaleras que subían a ellos, emanaba una luz anaranjada. Daba la impresión de ser un local abandonado a pesar de que estaba lleno; el suelo estaba sucio y las mesas pegajosas. La misma gentuza de las calles abundaba en las mesas, los billares y la barra.  
 
    No habíamos hablado mucho. Estábamos empezando a beber cuando se acercó el tipo de la cara grasienta 
 
    —Chicos, ¿queréis un chute? —Había apoyado las manos en la mesa y se inclinaba hacia nosotros sin mirar a ninguno en particular. Su aliento olía agrio—. Con diez mililitros podéis pasar un buen rato. Si no tenéis pistola os dejo usar la mía —Sacó una pistola de aire igual que la de la mujer del callejón—, mirad. Con un pinchazo se os quita el muermo que tenéis encima, os lo prometo. 
 
    —No, no, no. No queremos un chute —dijo Kate y a cada “no”, elevaba más la voz—. Fuera de aquí. —Hizo un gesto con las manos en alto igual que hubiera hecho su madre con las pulseras de oro tintineando en la muñeca. 
 
    El hombre droga fue desagradado con su cara grasienta y su aliento agrio a molestar a otra gente del bar. A veces aparecían caminando mujeres robot y otras de carne, contoneándose, y se llevaban a algún hombre o mujer, a la planta de arriba. 
 
    Kate removía los hielos de la copa con el dedo. El whiskey estaba fuerte. Sonaba música tranquila de fondo, con graves muy densos y un hilo de voz femenina. No sabía qué decir. Tampoco me apetecía hablar. Hasta que no acabamos la primera copa, no hablamos. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —¿Que cómo estoy? —Levantó la mirada de la copa—. No sé. Cansada en general. ¿Tú? —Encogí los hombros—. El whiskey está fuerte. 
 
    A mitad de la segunda copa se relajó el ambiente.  
 
    —¿Qué hacemos bebiendo whiskey en una ciudad de criminales? Hace nada éramos dos chicos preocupados por los deberes. Bueno, una chica preocupada por los deberes y tú.  
 
    —Supongo que aquí encajamos bien.  
 
    Acabamos la copa y recordamos historias viejas y otras no tanto. Kate jugaba con la copa haciendo girar la base sobre la mesa.  
 
    Hablamos de lo mucho que nevaba y del frío que hacía y de lo desagradable que era el camello.  
 
    Hablamos de gente de clase que odiábamos, también de profesores. Del primer día de clase. 
 
    Hablamos del día que se compró la aeromoto y se la rayé por accidente y estuvo una semana sin hablarme. 
 
    Hablamos de cuando nos encontramos por primera vez en los apartamentos y no nos saludamos. Había pasado una semana desde que la habían sentado conmigo. Hacía calor en el pasillo y llevaba un vestido amarillo. 
 
    Paramos de hablar y pedimos otra copa; luego seguimos. 
 
    Hablamos de algo de lo que nunca habíamos vuelto a hablar. Una noche nublada y con truenos pero sin lluvia vimos morir a un vagabundo. Alguien le había dado una paliza y lo había dejado tirado en un puente. Era anciano y lloraba. No pudimos hacer nada. Pasamos la noche en comisaría. Por la mañana llovía y cogimos el tren a Staten Island. Nos pasamos el día mirando la lluvia y las olas. 
 
    Paramos de hablar y Kate juntó su silla a la mía. Su olor me envolvió como una nube de vapor de azúcar y vainilla. En la oscuridad del bar, brillaban sus ojos verdes. Realmente me embriagaba su olor, aunque no llevase perfume. Acaricié su pierna y ella pasó su brazo por mis hombros. Su melena me tapaba un poco la cara. 
 
    Hablamos más, de cosas de clase, pero pensábamos en todo lo que nos había pasado últimamente. Ella suspiraba cansada y yo acariciaba su pierna intentando consolarla, pero también cansado. La miré intentando sonreír. Sus ojos estaban completamente abiertos hacia mí. Entonces hizo una mueca de dolor.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —El hombro. Creo que se me ha abierto la herida.  
 
    —Vamos a verlo. Quítate el abrigo. 
 
    —Aquí no— Miró alrededor—. Vamos arriba. 
 
    Atravesamos todo el bar hasta las escaleras. Ella iba delante y me cogía de la mano. Miré su culo al subir las escaleras. Aparecimos en un pasillo largo y estrecho con luces amarillas anaranjadas que veían del suelo. A cada lado del pasillo había puertas negras muy juntas. Al final del pasillo encontramos una puerta abierta. Entramos y la cerramos. La habitación era un cubículo más pequeño que las cabinas del tren. Olía a incienso y la iluminación era la misma del pasillo, pero más tenue. Había un sofá en medio, de terciopelo negro con bordados dorados. Hacía calor, así que me quité el abrigo y lo dejé en el suelo. Kate hizo lo mismo. Nos sentamos en el sofá. La camisa beige tenía una mancha alargada de sangre en el hombro derecho.  
 
    —Vamos a ver —dije. No conseguí bajar el hombro de la camisa. Kate hizo un ruido de queja—. ¿Te duele? Se ha debido abrir cuando lo de la nave. No puedo bajarlo. 
 
    —Ayúdame. —Se desabrochó la camisa con mi ayuda, intentando no mover el brazo. 
 
    Tenía granitos en los brazos y un sujetador negro. Estaba nervioso. Su olor se imponía sobre el incienso. Tenía un lunar pequeñito tan cerca del ombligo que parecía que se iba a caer dentro.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. 
 
    En el hombro tenía una herida como un zarpazo. Sangraba un poco pero no goteaba. La piel tenía manchas marrones de sangre seca. Toqué su piel alrededor de la herida. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —Sí.  
 
    —No tengo nada para curarlo. 
 
    —Ya.  
 
    Bajé los dedos con suavidad del hombro al codo. Las yemas de mis dedos recorrieron su piel como si fuera un ciego leyendo en braille. Ella se juntó más a mí. “Kate”, dije yo; “Ford”, dijo ella. Nos besamos con fuerza. La cogí de la cintura y pegué su cuerpo al mío. Me mordió el labio. Me hacía daño en los hombros de la intensidad con que me abrazaba. Fue como el mar estrellándose contra un rompeolas, contra un faro, levantado espuma, inundándolo todo y llenando mi boca de sabor a sal. Me retiré un momento como la ola y volvía a besar con más fuerza que antes, sus labios, su cuello. Paraba para respirar y volvía al beso. Mis manos recorrían su espalda. Desabroché el sujetador. Kate pasó los brazos por las cintas y se lo quitó y lo tiró al suelo. Volvimos al beso y hundí la cara en su piel, respirando con fuerza para absorber hasta la última gota de su olor. Me aparté. Dos estrellas verdes me iluminaban. 
 
    —¿Cómo me llevaste al almacén en Montreal? —pregunté. 
 
    Me ignoró. Cerró los ojos y me volvió a besar. Puse las manos en su cara y la aparté. Me las quitó y me agarró de la nuca, atrayéndome hacia ella y su cuerpo semidesnudo. La aparté de mí con el brazo. Abrió los ojos. 
 
    —Con ayuda de los chicos. 
 
    —Sé que es mentira. Apagaste a Ordenador.  
 
    —Calla. 
 
    Me perforó con la mirada y me tocó por encima de los pantalones. 
 
    —No —dije. 
 
    Fue como si el mar se hubiera evaporado y hubo una desconexión completa y fría entre nuestros cuerpos. Se limpió los labios con el dorso de la mano. De pronto éramos dos extraños sentados uno frente a otro.  
 
    —Eres idiota, ¿lo sabes? 
 
    —Sí. 
 
    Se cruzó de brazos tapándose las tetas. Luego los descruzó, se agachó a recoger el sujetador del suelo y se lo puso. Se movía con calma. Yo me quedé sentado mirando al suelo. Sonó la puerta cerrándose. Kate se había ido. Seguí cabizbajo maldiciéndome en voz baja y a veces en alto y pensando en sus labios y en su cuerpo. 
 
    Me puse el abrigo y salí a la calle. Muchas de las luces y los carteles de neón se habían apagado. Tenía un zumbido en los oídos. 
 
    En un callejón vi a la mujer cicatriz que nos había recibido con otra mujer. Tenía el abrigo desabrochado y dejaba que la otra mujer de piel brillante metiese la mano en el pantalón. Le salía vaho denso y multicolor de la boca. Los ojos en blanco y la cicatriz en púrpura. Agarró a la otra mujer del pelo y la empujó contra su pecho. Entonces me vio parado al otro lado del callejón. Empujó a la mujer de un manotazo y me apuntó con el rifle que aún sostenía entre las cejas guiñando un ojo. Me quedé inmóvil. La otra mujer se había caído al suelo y no se movía. Me di cuenta de que no era más que un robot sexual. La mujer me seguía apuntando, pero se balanceaba y parecía que le costaba mantener el equilibrio. Le saqué un dedo y seguí mi camino. 
 
    Seguí andando hasta el motel. Todavía nevaba. En otra calle vi a la mujer con el tatuaje en la cara que había comprado la droga verde tirada sobre un charco con los ojos cerrados. Me agaché junto a ella. Respiraba débilmente. Tenía los ojos medio abiertos y en blanco. El tatuaje de su cara era un unicornio. No parecía una persona. La pistola de aire estaba tirada a su lado. El frasquito estaba vacío, pero las paredes del cristal estaban sucias con restos del líquido, fosforescente en la oscuridad. La chica estaba igual de vacía que el vial. La cogí. Estaba mojada por el lado que estaba en el suelo y tenía unas manchas rojas muy pequeñas en los brazos, como pintura borrada. La mujer gruñó pero no se movió. Me guardé la pistola en el abrigo para examinarla más tarde. Me pasé un brazo suyo por detrás del cuello, y con el brazo izquierdo levanté su cuerpo. Me dio la impresión de que no pesaba nada, como si estuviera vacía por dentro; como una cáscara de humano. La llevé al bar y la dejé en una silla. El dueño me dijo algo, pero salí antes de poder escucharle.  
 
    En la habitación las dos chicas dormían en la cama de matrimonio. Me desvestí y me tumbé en el sofá. Caí en el sueño enseguida. 
 
      
 
    Cuando me desperté me dolía la cabeza y me pesaban las extremidades. Había estado soñando toda la noche con Kate, dando vueltas en sofá, medio dormido y medio despierto, pensando en el cuerpo de Kate, en los ojos de Kate; en Kate odiándome. 
 
    La luz fría de la mañana entraba difractada a través de las persianas en franjas blancas. Estaba solo en la habitación. Cuando despejé los recuerdos del sueño y el adormecimiento, vi una pantalla pegada en la pared grisácea de la habitación. 
 
    Encendí la pantalla y puse el canal de comedia. Walter Balbin y Karol Santos interpretaban a una pareja. Estaban sentados en un banco en el parque en primavera cogidos de la mano, entonces Walter le decía a Karol que se estaba acostando con su mejor amiga y ella se levantaba y le daba una bofetada. Entonces Walter se levantaba y le daba otra bofetada. Karol caía de la fuerza de Walter y se golpeaba la cabeza con el banco. Walter decía: “¿No querías igualdad?”. Se escucharon risas enlatadas de fondo.  
 
    En el siguiente canal, Jorge Rubio y Becky Montana interpretaban a unos presentadores de noticias. Cuando llegaba el intermedio, Jorge se levantaba y se veía que no llevaba pantalones. Había risas enlatadas de fondo. Jorge le decía a Becky que se acostara con ella y le acercaba el paquete. Los calzoncillos tenían dibujos del pato Lucas y se le notaba el pene. Más risas enlatadas. Becky se negaba y Jorge le soltaba una bofetada. Risas enlatadas. Jorge decía: “De una forma u otra, me iba a acostar contigo” y se agachaba detrás de la mesa, donde había caído Becky. Se volvieron a oír carcajadas enlatadas. 
 
    Apagué la pantalla.  
 
    Me vestí y metí la pistola de aire en la mochila junto al libro, me guardé la pistola de verdad en el abrigo, preparándome para salir de la habitación.  
 
    Kate y Lucy desayunaban en un bar igual de sucio que el de anoche que estaba enfrente del motel. Pedí un café.  
 
    —Buenos días. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté calentándome las manos con la taza de café. 
 
    —Tendremos que seguir el camino. 
 
    En la mesa redonda, cada una de las sillas formaba las esquinas de un triángulo equilátero. Resoplé y me llevé las manos calientes a la frente. Por primera vez, sentía que no podía con la situación.  
 
    —¿Cómo vamos a seguir el camino? 
 
    —Algo haremos —La voz de Kate era fría. 
 
    —Kate, escucha… —Me cortó a mitad de la frase. 
 
    —Nosotras hemos acabado. Vamos a buscar algo que hacer.  
 
    Me dejó con la cabeza hundida en la mesa, igual de hundida que anoche en su piel. Lucy no dijo nada al salir. 
 
    Sentado solo, pensé en la vez que me había encontrado a Kate y a Chad Dunkel juntos en la biblioteca, mucho antes de la fiesta de Warren. 
 
    Yo estaba apoyado en la barandilla de las escaleras mientras les contaba a Eddy y a Nate que me gustaba Kate. Eddy me dijo que pensaba que a ella también le gustaba, pero Nate me decía que no sabía, que él no lo veía así, que solamente éramos muy amigos. 
 
    Entonces aparecieron Kate y Chad bajando las escaleras. Les saludamos. Nos dijeron que venían de hacer un trabajo de biología. 
 
    —Me encanta tu camiseta, Ford, es súper chula —me dijo Kate muy nerviosa. 
 
    Era una camiseta blanca con un tucán bordado en el pecho que me había visto puesta mil veces. Le pregunté por qué me lo decía mientras Chad sacaba del bolsillo de su North Face un paquete de Lucky Strike y se llevaba uno a la boca. 
 
    —Se la pone todos los días —dijo él con el cigarrillo en la boca segundos antes de encenderlo. 
 
    —Es verdad tío —contesté. 
 
    Levanté la mano para que me la chocara, pero él esperó a dar una buena calada al cigarrillo antes de chocar mi mano con lástima. 
 
    Al poco tiempo me enteré de por qué estaba tan nerviosa. 
 
    Pasó el tiempo en el bar y apareció el hombre droga de la cara grasienta por delante de la puerta. Me puse la capucha y salí a la calle siguiéndole. No había casi nadie. No se dio cuenta de que le seguía o no le importó. Le alcancé cuando dobló una esquina a la izquierda. Era un callejón con cubos de basura. Le cogí de la chaqueta vaquera rota por la espalda y le empujé contra uno de los cubos. No pesaba nada, como una cáscara de persona. Se golpeó con la esquina y se quedó a cuatro patas sobre un charco negro. La basura apestaba. Escupió a un lado y me miró. 
 
    —¿Qué quieres? —Sus ojos suplicaban y daban pena. 
 
    —¿Quiero saber dónde has robado las pistolas de aire que les dejas a tus clientes.  
 
    —No sé qué dices. ¿Quieres un chute? 
 
    Se intentó levantar pero se cayó. Al final se quedó sentado con el culo en el charco y la espalda apoyada en la pared metálica del contenedor. Miraba hacia el cielo con los ojos llorosos. 
 
    —Mira, toma —Sacó de la chaqueta dos viales verdes fluorescentes con las manos temblorosas—. Son mejores que respirar. —Se llevó una mano a la frente y se limpió la grasa que le brillaba, luego se chupó la palma de la mano.  
 
    Le pegué una patada a la mano. Los cristales rebotaron a unos metros y uno se rompió. Miró los trozos de cristal como si viera a su hijo muriendo. 
 
    —Lo que quiero es saber cómo y dónde has robado las pistolas de aire.  
 
    Apartó la mirada del vial roto y me miró con los ojos bien abiertos y la cabeza girada. Parecía no hablar mi idioma. 
 
    —Es que no los robo.  
 
    Entonces estalló a llorar. Algo en mi interior cambió y la repugnancia se volvió pena por el hombre. Me di cuenta de que le había hecho mucho daño en la espalda y deseé no haberlo golpeado  
 
    —Joder… —dije. 
 
    Me aparté de él y luego volví y le ofrecí la mano para levantarse, pero la apartó de un manotazo. Me quedé de pie viendo cómo el hombre droga reptaba hasta los viales rotos empapándose todo el cuerpo y chupaba el líquido verde de la nieve. Se desmayó antes de acabar. Salí corriendo.  
 
    Un chico empezó a correr por las calles estrechas de aquella ciudad sin saber a dónde dirigirse. Al pisar los charcos marrones de la nieve derretida, se le metía el agua en las zapatillas. Tenía frío en la cara y calor en el pecho. Dejó de correr, pero siguió caminando rápido. Dio media vuelta e intentó volver por donde había venido, pero no se acordaba del camino, así que terminó sentado en un callejón lleno de nieve sucia mirándose los dedos. Se había perdido. Se pasaba las manos por el pelo, por la cara. Encontró un grano en la frente y se lo rascó hasta que tuvo sangre en las uñas. Luego se pasó los dedos entre el pelo y clavó las uñas, arrancando pequeños trozos de piel amarilla que cayeron sobre su abrigo como nieve. Entonces se descolgó la mochila y sacó un libro de ella. Al principio solo pasaba las yemas de los dedos por el relieve de la cubierta. Luego lo abrió, lo volvió a cerrar y miró la tapa dorada. Poco a poco se tranquilizó y pudo respirar con más calma. Me puse de pie y volví por donde había venido. 
 
      
 
    En una gran explanada cubierta de nieve, aerocoches, aeromotos y naves estaban Kate y Lucy. Lucy estaba sentada dentro de una nave blanca con manchas negras y grises de camuflaje. Era una nave con alas y dos motores en cada una. Kate estaba apoyada en la puerta del piloto con los brazos cruzados. Miraba alrededor. Cuando me vio, no pareció enfadada.  
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Por ahí. ¿Cómo has conseguido la nave? 
 
    —Les he dado algo que querían de mí. 
 
    No quería pensar en lo que eso implicaba, así que me senté en el asiento del copiloto y despegamos. Pasamos sin problemas por el control de salida. Desde arriba, la ciudad sin nombre se veía como una mancha gris rodeada por una muralla, en medio de un desierto de hielo. Las luces de neón estaban apagadas. Adquirimos altitud y velocidad y nos dirigimos a Toronto. 
 
    
  
 
    

  

 
   
    XII 
 
      
 
    La nave tenía el depósito en reserva cuando llegamos a Toronto. El tráfico era aún más denso que en Montreal, con hasta dos planos más. Era una ciudad más alta que extensa y estaba cubierta por unas nubes serias. Todos los edificios eran grises y metálicos, con puntas afiladas que se clavaban en la tormenta.  
 
    Aterrizamos en una gasolinera en uno de esos edificios metálicos y puntiagudos. Las chicas habían ido al baño y yo me disponía a pagar con el dinero de Kate.  
 
    —Son 42 con 17 —me dijo el dependiente—. Tenemos un servicio de pintura completo por 15 con 50. En menos de diez minutos lo tendrías listos —Le dije que no con un movimiento de cabeza y extendí los billetes hasta su mano—. De verdad que no tardamos nada, tenemos máquinas nuevas.  
 
    —No gracias. 
 
    Salí al aire gélido de la calle pero las chicas no habían vuelto. A mi derecha, una aeromoto volaba hacia una de esas cabinas de pintado. Otra aeromoto salía recién pintada de rojo. Me acerqué por hacer algo más que esperar. La aeromoto entraba en ese momento y el piloto se bajaba a pagar. El interior de la cabina era como cualquier cabina de lavado, salvo que en vez de escobillas y mangueras, había pistolas de espray. Se encendió una luz verde y la capa de pintura empezó. Unos brazos robóticos manejaban las pistolas de aire sobre la aeromoto sin dejar un hueco sin pintar. Estaban aplicando una capa de negro mate sobre el gris metalizado anterior. Antes de que acabaran de pintar me fijé con más atención en las pistolas de espray. 
 
    Saqué la pistola de aire que llevaba en el abrigo, la que usaban en la ciudad sin nombre para drogarse. Eran iguales. La que tenía en la mano tenía una aguja hipodérmica añadida. Esperé apoyado en la cabina a que el hombre recogiera la aeromoto para entrar. Las pistolas permanecían colgadas en la pared y conectadas por una manguera al depósito de pintura. Cogí una y la puse al lado de la mía. Eran idénticas, pero la de pintura tenía un detalle más, un logotipo rojo: Shangai.  
 
    —Ford. ¿Has pagado ya? Vámonos. ¿Qué haces? —Se acercó a la cabina de pintura—. ¿Qué haces ahí metido? 
 
    —Nada, ya voy. Es solo que… Da igual, vamos.  
 
    Lucy esperaba en la puerta de la nave. Le habíamos comprado un mono de pana azul cielo conjuntado con una camiseta blanca para que pudiese quitarse el pijama sucio de Kate. 
 
    —Tienes pintura en las manos. 
 
    —Y ahora tú en la nariz. —Le toqué con el índice la punta de la nariz y le dejé una manchita negra. Soltó una risita y se frotó la nariz con fuerza. 
 
    —Ford, pobre Lucy. Vámonos, que por si lo has olvidado —Bajó el tono—, nos está buscando la policía.  
 
    —Escucha, Kate. 
 
    —Ahora no —me dijo. 
 
    Ni siquiera yo sabía qué iba a decir. Intenté mirarla a los ojos, pero apartó la mirada.  
 
      
 
    Ordenador nos guiaba rodeando el lago Ontario hacia nuestro destino. Anochecía cuando cruzamos la antigua frontera con Estados Unidos. Estaba marcada por unas balizas flotantes naranjas gigantes. 
 
    El paisaje era sobrecogedor. Solamente con la luz de la luna, se podían distinguir los perfiles de las montañas con las cumbres nevadas, la vegetación frondosa del valle sobre el que volábamos y un río plateado desembocaba en el lago que quedaba a la izquierda de la nave. La zona no estaba tan nevada como aquellos territorios más al norte por los que habíamos volado los últimos días. El cielo estaba también despejado.  
 
    —Podríamos acampar aquí. 
 
    —¿Hacer una acampada? No es tan tarde Lucy, puedo seguir conduciendo un par de horas.  
 
    —Yo estoy cansado, quizás no sea tan mala idea.  
 
    —Mmm, puede ser.  
 
    —Así descansaríamos en un sitio sin cámaras —dijo Lucy—. Y sin policías. 
 
    —Está bien.  
 
    Aterrizamos en un claro a la orilla del lago y las hojas de pino secas que cubrían el suelo se dispersaron lejos de la nave. El motor apagándose fue el último sonido que se escuchó en el valle. No se oían las hojas de los pinos movidas por el viento, ni el agua chapotear en la orilla del lago, ni los pájaros cantando por última vez antes de dormir. Hacía frío. 
 
    Kate bajó de la nave y caminó hacia la orilla, encarándose al agua con los brazos cruzados. Su silueta recortada contra la luz plateada de la luna me recordó a su madre. Había algo en la forma en que balanceaba todo su cuerpo moviendo solo la punta de los pies que me hipnotizaba. Miró hacia un lado y se dibujó en el aire la curva de su mejilla. ¿En qué pensaría? Quería decirle algo, cualquier cosa. 
 
    Miré a las cumbres redondeadas de las montañas, más allá del lago. Una capa de niebla blanca bajaba por ellas como una avalancha, cubriendo el bosque negro. 
 
      
 
    Era un día con niebla cuando había ido por última vez a la naturaleza. 
 
    —Luke, baja de ese árbol —decía nuestra madre. 
 
    Luke había trepado por las ramas de un pino viejo y seco. No quería bajar. 
 
    —No, mamá, voy a llegar arriba. 
 
    —¿Por qué, Luke? ¡Baja de ahí! 
 
    —Porque quiero ser el primero que lo haga. 
 
    —¿Y cómo sabes que nadie más se ha subido? ¡Baja ya! 
 
    —Seguro que nadie más ha subido.  
 
    En la cumbre, cuando las ramas empezaban a ser más pequeñas y finas se paró. Soltó un mano de la rama ennegrecida y se la puso como visera a la frente. Le podía ver sonriendo desde abajo. Nuestra madre volvió a gritar, pero él no se inmutó. Luego acabó bajando. Se llevó un bofetón, pero no le importó.  
 
    —¿Qué veías? —le pregunté de noche cuando nuestros padres dormían—. Había mucha niebla. 
 
    —Te veía a ti muy pequeñito. 
 
    No se veían las estrellas. Hacía mucho frío y el vaho se nos escapaba cuando hablábamos. La niebla se nos pegaba a los abrigos dejando gotitas muy pequeñas de agua. Me acerqué al pino y pasé la mano por el tronco muerto.  
 
    —Me voy a subir yo también. 
 
    —Ni lo pienses. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿No me has oído antes? 
 
    —Has dicho que querías ser el primero. Ya has sido el primero. Ahora me toca a mí. 
 
    —Pues ahora quiero ser el único. ¿Eso es lo que quieres? ¿Ser un segundón toda la vida? 
 
    —¿Qué es lo que quieres tú? 
 
    Enseñó los dientes brillantes en la oscuridad. 
 
    —Lo quiero todo.  
 
      
 
    Volví a la realidad. A la extraña realidad que se había apoderado de mi vida. Los árboles que rodeaban el claro parecían los barrotes de una celda, y más allá no se veía nada. 
 
    —Ford. Ford, estás muy parado —La voz de Lucy venía justamente de enfrente a mí. No me había dado cuenta de que estaba ahí, delante de mí. Tenía la nariz roja y moqueaba. 
 
    —Perdona. Estaba pensando. ¿Te gusta este sitio? 
 
    Cerró los ojos y olió el aire. 
 
    —Sí. Es muy tranquilo. Odio las ciudades. 
 
    El aire olía a tierra, a madera, a hojas secas, a gasolina y al frío de la noche. 
 
    —¿Y no quieres volver a Boston? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Siempre hay que volver. 
 
    —¿Tienes hambre?  
 
    Había comprado patatas fritas en la gasolinera. Me dijo que sí, y fui a la nave a por ellas. Nos sentamos en una piedra enfrente del lago a comer. Kate se acercó pero no comió nada.  
 
    —Lucy, nunca te dijimos por qué queríamos que vinieras con nosotros. Y nunca nos preguntaste. ¿Estás bien con nosotros? 
 
    —Cuidasteis de mí. Y además, ahora no tengo a dónde ir.  
 
    —¿Esto es como una aventura para ti? 
 
    Metió la mano en la bolsa de patatas y se llevó una a la boca en responder. Solo se oía el crujido de la patata en su boca en todo el claro. Kate la miraba también.  
 
    —Es lo que tiene que ser.  
 
    Supuse que no quería hablar del tema. 
 
    La rodeé con el brazo y se apoyó en mí mientras seguíamos comiendo patatas en silencio.  
 
    —Tuve suerte de que estuvierais allí. Hace mucho frío. ¿Encendemos una hoguera? Deberíamos encender una hoguera.  
 
    Fui a buscar troncos o ramas caídos, pero estaban tan mojados que no pudimos encender ningún fuego. Al final, pusimos una lona verde que encontramos en la parte de atrás de la nave sobre un ala a forma de toldo, y encendí el motor. Encendimos también las luces del interior de la nave. Con más lonas de plástico hicimos asientos improvisados. El Ordenador reproducía música de cassette a través de los altavoces de la nave. El olor a gasolina colgado del aire mareaba. Lucy sonreía. 
 
    —Siempre he querido vivir en el campo —decía Lucy mirando el cielo sin estrellas en el que colgaban las balizas anaranjadas—, en una cabaña de madera y tener un ciervo de mascota. Le daría nueces de comer todos los días en el jardín delantero. Tendría jardín aunque viviera en el campo, con un camino de rosas y azucenas que lleve del río a la casa. No me importaría no tener ordenadores. Siempre pienso en eso. Lo más importante es que me gustaría tener un amigo para vivir y mirar juntos las estrellas, respirar el aire no contaminado y no oír el ruido de las aeromotos y no hacer lo que me obliguen y correr descalza por la hierba.  
 
    —¿Y a qué te dedicarías? 
 
    —Me gustaría ser veterinaria, creo. Aunque ya no queden tantos animales. Una vez cuidé de una familia de gatos y el padre tenía una pata rota y les llevaba comida todos los días. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Un día ya no estaban. 
 
    —Lo siento, Lucy. 
 
    —¿Y vosotros qué queréis hacer? 
 
    —Yo quería estudiar bioquímica —Se rio—. Llevo estudiando toda la vida para ser mejor que mi madre. Horas y horas todas las tardes para sacar las mejores notas, y ¿de qué me ha servido? No sé nada de la vida real. No estoy preparada para la vida adulta. Ni siquiera sé lo que es. 
 
    Lucy no entendió lo que quería decir, pero yo sí.  
 
    —¿Y tú, Ford? 
 
    —A mí me gusta la informática, pero no sé qué haré. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque mi hermano ya estudia eso. Quizás haga matemáticas o algo así. 
 
    —Pero ¿qué más da que los estudie tu hermano? 
 
    —Pues que no quiero ser el segundo que haga lo mismo. 
 
    —Nunca entendí eso —dijo Kate. 
 
    —Pues porque no quiero ser el segundo y ya está —dije mirando al suelo, por el que corría en línea cientos de hormigas. 
 
    —¿Pero por qué no? 
 
    —Porque no. No quiero ser un perdedor ni un segundón. 
 
    —Eso no tiene sentido. Lo que tienes es miedo de perder. 
 
    —No. 
 
    —Sí. No quieres competir nunca contra tu hermano. —Sentía como si miles de hormigas me estuvieran mordiendo en la cabeza y las orejas.  
 
    —¡He dicho que no! En la vida solo triunfan los que hacen las cosas los primeros. Nadie se acuerda de los que van detrás. 
 
    —Ya tuvimos esta discusión una vez. Es una estupidez. No estás escalando el Everest.  
 
    —¿Y si fuera así en verdad? 
 
    —Pues tendría un enorme mérito que lo consiguieras.  
 
    —Déjalo, anda.  
 
    —Eres un cabezota. 
 
    —Lo que tú digas, chica.  
 
    —Vale. 
 
    —¿Sabes quién es William McQueen? 
 
    —Pues por el contexto imagino que la segunda persona en escalar el Everest. 
 
    —En realidad me he inventado el nombre, pero demuestra mi argumento.  
 
    —Demuestra que tu argumento es una estupidez. Deberías estudiar la carrera que quieras y en general hacer lo que quieras aunque no seas el primero. Tu hermano te tiene aprisionado en una cajita diminuta para tenerte controlado, Ford. ¿No te das cuenta?  
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    La calma de la que disfrutábamos unos momentos antes se rompió como una nuez golpeada por un puño. Al igual que cuando habíamos aterrizado, después de mi grito, no se escuchó nada más. Incluso el temblor del motor parecía lejano. No me había dado cuenta de lo alto que hablábamos los dos. Lucy se había tapado hasta la nariz con la lona. Yo respiraba con dureza. Kate se había puesto de pie. Yo también me puse de pie, me di la vuelta y me dirigí al bosque. 
 
    A medida que me internaba en él, el bosque se hacía más denso y las ramas y las hojas de los pinos me impedían ver el cielo. Salía vaho de mi boca al respirar. Sabía que Kate me seguía porque oía sus zapatillas aplastar las hojas secas detrás de mí.  
 
    Me paré y se paró detrás. 
 
    —¿Por qué es siempre así, Ford? ¿Por qué no podemos parar de gritar? Siempre nos peleamos. Siempre acaba todo mal. ¿Por qué? 
 
    —Porque somos así, Kate —Me di la vuelta y me encaré con sus ojos—. Nos incendiamos el uno al otro. 
 
    —Pues yo no quiero arder —dijo tras un momento de pausa. 
 
    —Y yo no puedo evitarlo —respondí con la voz temblando y hablando alto. 
 
    —No seas así. Déjalo ya —Su voz era como una montaña rusa, con subidas y bajadas—. Vamos a acabar mal. 
 
    —No voy a dejar nada. 
 
    —¿Por qué, Ford? ¿Por qué? 
 
    ¡Porque estaba loco por ella! 
 
    Porque solo pensaba en ella, en respirar su puto olor, en hundirme en sus malditos ojos verdes como campos de algas bailando bajo el mar. Ahogarme en esos ojos. Estaba loco por ella. Todo el enfado anterior se había transformado en pasión que corría por mis venas como agua hirviendo. Y ahí estaba ella, enfrente de mí con sus ojos mágicos y vapor saliendo de sus labios abiertos como una perfecta escultura griega, como una diosa inmóvil. 
 
    —Porque sí, joder ¡Porque estoy loco por ti! Estoy loco por ti. Sueño contigo todo el día. Hay algo en mí que es solo tuyo. Kate, Kate y Kate me dice todo mi cuerpo. No puedo evitarlo. 
 
    —No. 
 
    —Sí, Kate. Estoy loco por ti. Y si no fuera así, si no sintiera eso, no me pondría como un loco. Me vuelves loco. Siempre mirándome con esos ojos verdes. Me estás matando Kate, me estás matando. 
 
    —No puedo oír eso, Ford. Me duele. 
 
    —Kate, te quiero. Te quiero y no puedo evitar esa pasión cuando estoy contigo. Quiero hablar contigo siempre, quiero abrazarte siempre, quiero besarte siempre, quiero pelear contigo, Kate.  
 
    —No puedes sentir eso por mí, Ford, por favor —Su voz estaba quebrada. Miraba al suelo y negaba con la cabeza—. Ni siquiera sabes lo que dices. No sabes lo que es el amor. El amor no es pelearse. Esto no es amor. 
 
    —Kate, por favor, escúchame —Tomé su mano entre las mías—. Kate, sabes que yo no diría esto si no lo sintiera. Te quiero. Quiero gritarlo. Quiero que estés aquí conmigo. Sé que es egoísta. Sé que debería querer que estuvieras a salvo en tu casa, pero no puedo evitarlo. La otra noche en el bar… Siento que lo saboteé adrede. Solo quiero estar contigo.  
 
    Me abrazó y le acaricié la cabeza, con los dedos entre el pelo, y su olor de vapor de azúcar y vainilla. 
 
    —Pero Ford, esto no es amor. 
 
    —¿Y qué es? —pregunté mirando al bosque. 
 
    —No lo sé. 
 
    No dijimos nada más durante un rato, solo nos quedamos abrazados. El suelo estaba en cuesta y nos íbamos moviendo poco a poco hacia abajo, pero no nos soltamos. Entonces le empecé a besar con suavidad sobre la cortina de pelo que tapaba su oreja y me soltó y se puso el pelo detrás de la oreja y pude besarla en la mejilla, recorriendo el camino infinito hasta sus labios. Le di un beso fugaz en la comisura de los labios. Tenía los ojos cerrados pero nos besamos. Un beso rápido y luego otro más lento, como gorriones. Luego se apartó y se apoyó en mis hombros como si se apoyase en el borde de una piscina. Puede que nunca antes la hubiese visto tan guapa. Sonreía, pero rápidamente paró. Se alejó un poco de mis brazos y se pasó el pelo por detrás de las orejas otra vez. 
 
    —No, no podemos. Tenemos que sobrevivir. 
 
    —Sobrevivamos juntos, Kate. 
 
    —No va a acabar bien. 
 
    Sentí cómo los ojos me quemaban. Quería decir tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Quería besarla, acariciar su pelo, besarla, besarla. Estar tumbado en su cama y acariciarle la espalda. 
 
    —Dime que no quieres estar conmigo —dije. 
 
    —No puedo decir eso. 
 
    Le acaricié la mejilla y apoyó la cabeza en mi mano. Puso su mano caliente sobre la mía y me cogió la otra mano. Entrelazamos los dedos.  
 
    —¿No puedes? 
 
    —No. No puedo. 
 
    Los ojos me quemaban más ahora, pero de alegría. A ella también le quemaban los ojos.  
 
    —Siento mucho todo. Haberte gritado y todo. 
 
    —No te preocupes, no te preocupes. Está bien. Ford —Hizo una pausa—, sabes que hay cosas que no puedo decirte. No todavía. Por favor Ford, por favor, compréndelo.  
 
    —Kate, esas cosas… Son las que nos acabarán dividiendo. 
 
    —Te lo contaré todo, ¿vale? 
 
    —Vale. 
 
    Me acerqué a su cara y rocé sus labios con los míos con los ojos cerrados y sentí su aliento. Entonces escuchamos un ruido como mil nueces siendo aplastadas por mil puños. 
 
    Era una aeronave. 
 
      
 
    

  

 
   
    XIII 
 
      
 
    El ruido se acercaba desde detrás de las montañas. No me ubicaba, delante de mí solo veía la mirada verde de Kate. Entonces entrecerró los ojos y me di cuenta de lo que pasaba. Nos separamos y empezamos a correr hacia la nave. 
 
    Las ramas de los árboles se abrían a medida que nos acercábamos al claro. Allí, Lucy daba vueltas alrededor de la nave con un dedo marcando una página del libro de los guardianes. La superficie del lago estaba cubierta por un banco plateado de niebla que parecía haber surgido del agua.  
 
    —¡Lucy! —la llamó Kate medio susurrando medio gritando. 
 
    Se reunió con nosotros en el bosque, no muy lejos de la orilla del claro. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? 
 
    No sabía qué hacer y me clavaba las uñas en el pelo. Le pregunté a Ordenador si podría controlar la nave ella sola. 
 
    “Necesitaría un rato y estar muy cerca de la nave, cielo. Para controlarla, después ya no”. 
 
    —¿Qué pretendes? 
 
    —Está bien, vamos a intentar esto: yo me quedo en la orilla del claro, que seguro que las naves que vengan van a donde está la luz, y vosotras empezáis a correr hacia el bosque.  
 
    —Pero ¿y tú? 
 
    —Yo me quedo hasta que el ordenador tome el control de la nave. Voy a intentar distraerlos, sin ir yo en la nave. 
 
    —¿Y por qué no dejas a Ordenador y te vienes con nosotras? 
 
    —No voy a dejar a Ordenador. 
 
    Me di cuenta de cómo me miraba: con pena. De repente me abandonó la confianza y me quedé triste. No quería alejarme de ella. 
 
    —Ve, anda —susurré. 
 
    —Pero vuelve. 
 
    —Volveré. 
 
    Me dio un beso que no sonó en la mejilla y después tocó a Lucy en un hombro para que se fuera con ella. Lucy me abrazó antes de salir corriendo de la mano de Kate. 
 
    Me acerqué lo suficiente a la nave para que Ordenador pudiese trabajar y me quedé a solas con su zumbido y los oídos zumbando también, al ritmo del corazón. Dejé las luces encendidas y me intenté esconder debajo del ala. Sentía como si me hubiera sumergido en el mar y estuviera aguantando la respiración y me quedasen pocos segundos de oxígeno en los pulmones. Las naves se acercaban. El ruido de los motores aumentaba y se hacía más agudo. Miraba al suelo, a una raíz que se hundía en la tierra y desaparecía. Pasaron unos minutos largos en los que no podía pensar en otra cosa que la raíz. Entonces, el ruido se hizo constante unos segundos, y luego cambió a un tono más grave, pero la nave no había aparecido por el claro, sobre los árboles. Despegué la vista de la raíz. Las naves se alejaban de mí. Habían descubierto a las chicas. 
 
    Salí de mi escondite y vi un único aerocoche blanco y azul de policía que se dirigía montaña arriba con luces rojas intermitentes y los faros apuntando al bosque.  
 
    —¡Joder! 
 
    Escupí en el suelo y entré en la nave para coger la pistola, no me acordaba de cuántas balas quedaban. Recargué. Se escuchó un chasquido metálico; quedaba por lo menos una. Quité el seguro. Comprobé una última vez la posición de las luces rojas y me lancé a correr entre la maleza. 
 
    “Has interrumpido el proceso, corazón”. 
 
    —¡Joder! 
 
    Corría con la cabeza gacha todo lo rápido que podía. Me dolían las piernas y dejaba un rastro de vaho por el camino que seguía. No pensaba en otra cosa que en correr y en no parar de correr. El terreno se elevaba y los pinos disminuían. Corría a casi a saltos. Me enredé en una raíz y caí de cara al suelo. Paré la caída, pero me hice sangre en las manos. La boca me sabía a bilis. 
 
    Estaba alcanzado al aerocoche cuando vi que las luces que rastreaban los escasos pinos se quedaban inmóviles sobre un objetivo. Me paré, escupí al suelo y me agaché. Por los altavoces del vehículo se escuchó una advertencia ordenando a Kate y Lucy que se inmovilizaran y pusieran las manos a la espalda y la cara en el suelo. No podía dejar que las cogieran. Me levanté y corrí como un guepardo hacia el aerocoche de policía. Saqué la pistola mientras corría y apunté a la nave. Disparé tres veces al parabrisas. Dos balas atravesaron el cristal y otra dio en uno de los faros, que se apagó tras tres parpadeos. Por fin vi a Kate, que se había caído al suelo y tenía los pantalones manchados de barro, y a Lucy, que tiraba con todas sus fuerzas de la otra para levantarla y tenía un rasguño en la cara.  
 
    —¡Corred! 
 
    El vehículo cambió entonces de objetivo y giró 180 grados. Lucy consiguió levantar a Kate del suelo y salieron corriendo montaña arriba. Kate tenía los ojos rojos cuando me miró por última vez antes de darse la vuelta. 
 
    Antes de salir corriendo como un puma le saqué el dedo al piloto. La cabina estaba a oscuras y no le veía, pero captó el mensaje y revolucionó el motor antes de marchar contra mí como un toro. Corrí y corrí cuesta abajo saltando sobre ramas, girando agarrándome en los troncos ásperos de los pinos. Solo veía lo que había delante de mí. Sentía pinchazos calientes en las piernas. Otras veces, pinchazos fríos en los pulmones. El aerocoche me alcanzaba, pero a medida que bajaba le costaba más penetrar entre las copas de los pinos. Me quedaba poco para llegar al claro, Ordenador volvió a zumbar y miré atrás, disparando sin apuntar. La pistola estaba vacía. La arrojé al suelo lo más lejos que pude. 
 
    Estaba llegando al claro donde se encontraba la nave y no sabía que hacer una vez llegase, así que deceleré un poco. De pronto, el faro del aerocoche, me deslumbró. Atravesaba las hojas de los pinos dividiéndose en multitud de rayos blancos sólidos.  
 
    —¡Ordenador, apaga las luces de nuestra nave! 
 
    Tardó en obedecer, pero apagó las luces mientras seguía zumbando. Había vuelto a conectarse al sistema del piloto automático. Casi había alcanzado el claro y no quedaban más árboles para esconderme. Me paré. El faro seguía apuntándome a la cara, así que puse la mano de pantalla contra la luz. Era mi oportunidad. Antes de que me pudiera disparar, cogí aire y salí corriendo como una pantera. Me separaban muy pocos metros de la nave. La luz tardó unas décimas de segundo en seguirme. Antes de llegar, me tiré con la espalda pegada al suelo y conseguí deslizarme debajo de la carrocería metálica. Me raspé todos los pantalones y la espalda del abrigo y agarré un tubo saliente para quedarme debajo. 
 
    —Ordenador, dime que tienes el piloto. —Me dolía el pecho al hablar y respirar.  
 
    Tenía tuberías oxidadas a centímetros de mis pestañas. Más allá, podía ver la luz policial moviéndose inquieta sobre el suelo.  
 
    “Lo tengo”. 
 
    —Pues arranca. 
 
    “¿A donde?”. 
 
    —A la baliza. No frenes. 
 
    Los motores de la nave empezaron a calentarse y a echar humo. Dejé de ver la luz buscándome. Se había posado en la nave. Aguantaba la respiración como si sirviera de algo. Por fin, la nave giró las turbinas de las alas apuntándome y se elevó un metro en vertical para iniciar el vuelo. Me tapé la cara con las manos para evitar que las hojas secas se me clavaran en la cara o los ojos. Olía muy fuerte a gasolina. Entre los dedos vi cómo los vehículos se encaraban unos segundos. Tres segundos después, la nave que controlaba Ordenador emprendió el vuelo en línea recta, con trayectoria de colisión con el aerocoche policial. El policía, metió la marcha atrás, pero como la nave no cambiaba su rumbo, se apartó con un volantazo, luego enderezó el aerocoche y la siguió por el cielo. Ambos iban en línea recta hacia el banco de niebla. En pocos segundos, se hicieron muy pequeños y se internaron en la niebla. Solo quedaron sus estelas y el recuerdo del estruendo de los motores. Parecía que se habían internado en otra dimensión silenciosa y misteriosa. Entonces vino la explosión. Un estallido naranja y rojo como unos fuegos artificiales. La luz se dispersó por toda la niebla y acabó cubriendo todo el cielo unos instantes. Luego silencio y oscuridad de nuevo.  
 
    Me levanté buscando algo en el cielo nocturno, pero nada aparecía. Me interné en el bosque, pero no quería correr. Avancé a paso ligero con dolor en las piernas y el tobillo hacia donde creía que había escapado Kate. Avancé y avancé entre los pinos altos y oscuros durante demasiado tiempo antes de darme cuenta de que estaba perdido. Miré a mi alrededor sin ver nada más que el mismo bosque en todas direcciones. Seguí avanzando, más lentamente. Estaba muy cansado. Giré a la derecha, luego a la izquierda. Luego volví a girar y girar y a internarme entre los pinos. Estaba muy perdido. Me empecé a agobiar y salí corriendo en línea recta. Al poco paré y me apoyé sobre uno de los miles de pinos idénticos. Me senté bajo él con la espalda aún apoyada. Mirando a lo alto, recordé a mi hermano trepando por el tronco y mirándome desde arriba. 
 
    Me levanté del suelo con las manos apoyadas en la tierra húmeda que se deshacía entre los dedos. Me sacudí los restos del pantalón mientras intentaba recordar por dónde había venido. También arranqué un trozo de corteza de pino, uno pequeñito y jugué inconscientemente con él entre los dedos. Estaba perdido, pero localicé dónde se elevaba más el terreno y caminé hacia allí. Daba vueltas al trozo de corteza y miraba a todos lados con la esperanza de ver un brillo verde de ojos o un borrón rosa del abrigo de Lucy. Me tranquilicé pensando que lo único que tenía que hacer era encontrar a las chicas, que ya no tenía la amenaza del policía. 
 
    Seguía sin encontrarlas. Daba una vuelta al trozo de corteza entre los dedos por cada segundo que pasaba.  
 
    Llevaba 420 vueltas y oí lo que estaba temiendo oír. Aunque no veía las luces rojas, sí escuchaba el motor del aerocoche de policía. El ritmo de las vueltas se triplicó hasta que la corteza se me cayó de los dedos. 
 
    Estiré las piernas, grité y volví a correr. Al poco tiempo, vi las luces rojas. No estaban muy lejos, así que me acerqué despacio. Me paré detrás de un tronco y me tapé la boca con el cuello de la camiseta para ocultar la nube de vaho. Me asomé con la cara pegada a la corteza rugosa y fría y vi al vehículo orbitando un área del tamaño de la planta de una iglesia. 
 
    Un rato después seguía orbitando. El foco apuntaba de vez en cuando en mi dirección, entonces me resguardaba detrás del árbol con los ojos casi cerrados y veía su sombra proyectada en el suelo por la luz blanca. Las sombras del bosque se movían por el suelo como fantasmas. 
 
    Volvía a tener un trozo de corteza entre los dedos y le daba vueltas. 180.. 181… El motor sonaba como truenos. La nave seguía volando en círculos. Kate y Lucy debían estar escondidas por ahí, quizás debajo de un tronco caído. 185… 186… 18… El aerocoche se quedó parado sobre un punto, flotando a treinta metros del suelo, y enfocó la luz hacia abajo. La puerta lateral del conductor se abrió hacia arriba y el cuerpo vestido de azul marino del policía salió del vehículo. Tendió una escalera de mano que quedó oscilando a varios metros sobre el suelo. Bajó en silencio por ella. Llevaba un fusil a la espalda. Llegó al final de la escalera y saltó los dos metros que quedaban. Cayó sobre los dos pies y el suelo pareció temblar. Me fijé en que llevaba el casco puesto. Se sacudió el polvo y sacó de un bolsillo de su uniforme una bola metálica que enseguida comenzó a flotar y a iluminar el bosque por delante de él. Entonces cogió el fusil y empezó a avanzar. Me aposté en el siguiente árbol delante de mí. Parecía que había escuchado algo, porque de refilón vi como se giraba. Antes de que me viera, me oculté detrás del tronco. La linterna alumbró al tronco que me tapaba. Aguanté la respiración. No se oían pasos. El suelo estaba casi completamente cubierto en esa parte por hojas secas de pinos. Pasaron 63 vueltas de corteza. Entonces la luz cambió de dirección y los pasos del policía se alejaron. Esperé 41 vueltas de corteza más y seguí caminando de puntillas siguiendo el rastro del policía.  
 
    Avanzábamos a una zona tan profunda y espesa del bosque que el cielo ya no se veía. Las luces del aerocoche quedaron atrás; solo veía lo que tenía delante si estaba muy cerca, o lo que alumbraba el pequeño robot linterna. El policía caminaba unos pasos detrás de la luz y apenas le conseguía ver. Nos dirigíamos cuesta abajo por el valle entre dos de las montañas gigantes. 
 
    De repente descubrí entre los pinos una mancha rosa iluminada por la linterna. La visión había durado menos de un sexto de vuelta, pero sentí un golpe en el corazón. Era Lucy. No dejé que el policía la volviera a ver. Tiré la corteza al suelo y salí corriendo de detrás de los árboles. Inmediatamente, la linterna y el policía se giraron. Las luces se volvieron rojas y parpadeantes, como en una discoteca e la que cada vez que se encendían se desarrollaba una escena diferente. El policía me apuntaba con el fusil a la cara. Corrí hacia el fusil. El policía me miraba a los ojos. Se había quitado el casco. Dejé de correr. Kate apareció por detrás de un árbol. Me llevé las manos a la nuca. La policía se acercó un paso hacia mí. Las manos de Kate se iluminaron. Me arrodillé. La policía se plantó con los pies firmes delante de mí. Sentí la electricidad estática en las mejillas y en la lengua. Kate alzó los brazos. Las mejillas con hoyuelos de la policía eran iluminadas por las luces rojas; sus ojos castaños y la brecha de su frente también. Miré más allá de la policía y negué con la cabeza con un gesto mínimo. La policía avanzó un paso más. Estaba a centímetros de mí. Seguí mirando a Kate “No, Kate, no lo hagas. No lo hagas”. Tenía los ojos llorosos. No aparté la vista. Kate bajó las manos. Las ondas de energía se difuminaron. Miré a los ojos a la policía. Kate desapareció entre las sombras. Las luces rojas pararon. 
 
    —Espósate —Me tiró unas esposas al pecho. Cayeron sobre las hojas muertas—. Con las manos por detrás de la espalda. 
 
    Las recogí del suelo con las manos temblorosas. El cañón del fusil todavía me apuntaba. La luz blanca me cegaba y, aunque no podía verla, la policía de pie delante de mí era la misma policía de Montreal. La policía con la que me había peleado, con la que había tenido una persecución en aeromoto, a la que había visto medio muerta y a la que había intentado salvar. Me pregunté por qué no me había disparado. 
 
    —Ponte de pie. Date la vuelta. Así. Vamos de vuelta al coche, no hagas nada raro. 
 
    A medida que hablaba, su voz se volvía más aguda. Ella también estaba nerviosa. Las esposas me apretaban las manos con su contacto frío e insoportable. Caminé como un preso que va a entrar en la cárcel. Otro paso más y despacio el siguiente. Los árboles clareaban y los troncos se iban separando unos de otros. Cada paso mío era acompañado de un crujido de hojas secas detrás. Ambos respirábamos muy fuerte. El vaho no se veía por la luz de la linterna. Paso, zumbido de robot, crujido de hojas, paso, zumbido de robot, crujido de hojas; respiración agitada. 
 
    Pensé que Kate y Lucy estarían a salvo. También me di cuenta de que no me había registrado y que llevaba a Ordenador encima. Ese pensamiento me angustió.  
 
    Llegamos al aerocoche, pero se dio cuenta de que no podíamos subir. Le ordenó que avanzara para aterrizar en un claro por el que cabía.  
 
    —Entra. 
 
    La puerta trasera se abrió ante mí. Giré el cuello para mirar atrás una vez más. “Por favor”, me dijo con la mirada y me tocó en el hombro con el cañón del fusil.  
 
    —Entra. —“Por favor, entra”. 
 
    Entré. Despegamos y nos alejamos de las montañas y del bosque y del lago. Ascendimos por encima de la niebla y todo se perdió.  
 
      
 
    

  

 
   
    XIV 
 
      
 
    Aquel sí iba a ser el final del viaje. Iba a ser el final, y, aunque tenía miedo por lo que me esperaba, estaba tranquilo. Ahora solo tenía que esperar. Esperar a llegar a la comisaría. Si no me mataban allí, pasaría la vida en la cárcel. Eso tampoco me inquietaba, total, no tenía padres a los que decepcionar. Luke se vestiría de traje para el juicio y para las primeras visitas. Kate y Lucy pasarían el resto de su vida fugitivas. Quizás Lucy pudiera cumplir su sueño de vivir en una cabaña en el bosque. 
 
    Pero sobre todo, pensaba en Kate. Kate, Kate y Kate. En sus labios, en su piel, en su pelo, en su cuerpo desnudo, en su olor, en sus ojos, en sus labios, en sus hombros, en sus manos, en sus ojos, en sus labios. Hacía minutos que la había besado, y todavía notaba su saliva en mis labios; sus caricias en mis manos. Kate iba a tener que estar sola y yo separado de ella. Siempre. 
 
    Todo había acabado por fin. Era lo que había querido desde el principio, pero me había visto envuelto en un torbellino de locura. Había cambiado mi piel por la de un idiota que se creía alguien, pero ahora volvía a ser yo; el mismo chico cansado y sin ganas de nada. Pensé en el libro como si hubiera sido solo un producto de mi imaginación. Negué con la cabeza mirando mis rodillas y sonreí. Me lo había imaginado todo: un libro y los Guardianes, hombres con tatuajes del libro, la visión de la torre y el dibujo, poderes extraños, persecuciones, secuestros y drogas. Como una pesadilla. No, no había sido una pesadilla. Pero ya había pasado. ¿Y qué había cambiado? ¿Era el mismo chico que encontró el libro? Sí. Pero había sido otra persona. ¿Otra persona mejor?,¿mejor?,¿más decidida?,¿menos asustada?,¿más intensa? Sí, sí, sí. Pero ¿mejor?  
 
    Mis manos estaban manchadas, pero no con sangre, sino con una capa marrón oscura, una capa de tierra sucia. Inocente o no, con elección o no, la Inspectora había muerto por mi culpa, así como el hombre brisa y la mujer puente. Mis manos no eran las manos de un niño. Todo lo que había visto esos días las habían cambiado, y esa suciedad no se iba a ir.  
 
    No, no había sido ningún sueño ni ninguna pesadilla. Había visto drogadictos picarse en mi cara y casi morir, mirado en los bolsillos de un cadáver, escondido otro. Esta era mi nueva piel. Una piel más sucia y manchada, pero era mía ahora. La notaba, pesada y arrugada, sobre cada centímetro cuadrado.  
 
    Inspiré hondo para salir de las vueltas en espirales que daban mi cabeza y mis pensamientos. Abrí los ojos: asientos negros de cuero, olor a cuero y una rejilla plateada que me separaba de los asientos delanteros. Las esposas me mordían las muñecas. Hacía mucho frío y la boca me sabía a hierro. Por la ventanilla veía nubes pasar a toda velocidad. Por el retrovisor me miraban los ojos castaños. Brillaban mucho. ¿Qué pensarían esos ojos? 
 
    —¿A dónde me llevas?  
 
    —A la cárcel. —Su voz era grave y sin ritmo como la de un robot.  
 
    —Bien.  
 
    Me miró más, luego apartó la vista. Pasaron quince minutos; no llevaba reloj, y volví a preguntar. 
 
    —¿A qué cárcel? 
 
    —Eso no lo decido yo.  
 
    —¿Vamos directos?  
 
    —Basta de preguntas.  
 
    —No me disparaste. 
 
    —Tú a mí sí.  
 
    —No sabía que eras tú. 
 
    —No sabes quién soy. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Basta de preguntas. 
 
    —Sé que acabas de empezar. Sé lo que te han dicho de mí. He visto que eres implacable. Eres muy buena en tu trabajo. ¿De qué se me acusa? 
 
    —De formar parte de la organización de los Guardianes. De atentar contra los ciudadanos de Boston y de asesinatos anteriores de miembros del cuerpo de policía. Y también de hackear el sistema de control de Boston y enviar el mensaje de los Guardianes tras el atentado. Mi cometido es detenerte y llevarte ante la justicia. 
 
    —No hay justicia que valga; me vas a entregar a la policía imperial y me van a ejecutar. O peor, me torturarán para encontrar a mis amigas y ejecutarnos juntos.  
 
    —Se te va a juzgar en Boston.  
 
    —No soy un criminal. 
 
    —¿Por qué lo hicisteis? Vuestra misión era mantener la paz y ahora hacéis esto… —Su voz se suavizó y me di cuenta de que tenía acento latino. Aquella era su voz real—. Diecisiete muertos por el amor de Dios.  
 
    —Yo no he hecho nada.  
 
    —Confiábamos en vosotros. 
 
    No habló más. Se escuchaba un siseo. Miré alrededor y descubrí que venía del parabrisas. Tenía dos agujeros de bala; uno en la esquina y otro muy cerca del piloto. Se habían formado líneas rectas que cruzaban todo el cristal y se unían en el centro como una telaraña. Se acabaría rompiendo. 
 
    Pensé en Kate y en las ganas que tenía de verla. Tenía que salir de esta. Pregunté qué hora era, pero tampoco me respondió. Era de noche; de madrugada. 
 
    Transcurrió una hora en la que golpeaba el suelo con un pie mientras pensaba en cómo escapar. No se me ocurrió nada. Entonces comencé a ver las luces de neón de una gran ciudad. Debía ser el sector de la Ciudad-Costa más al norte del continente. Siluetas extrañas aparecían entre las luces y la niebla. Había una figura oscura sobre la ciudad. Descendimos unos cientos de metros y se me destaponaron los oídos. El aire siseaba a través del cristal como una serpiente de cascabel furiosa. El cielo entero estaba iluminado como un cuadro abstracto lleno de borrones de todos los colores. Nos acercamos a la figura extraña. Era un edificio cúbico sostenido por otros cuatro edificios inclinados que se erguía sobre toda la ciudad como una araña monstruosa. Sentí un escalofrío. Nos alejamos y las nubes cubrieron la araña. Continuamos navegando a una altura vertiginosa entre neones azulados con letras japonesas. Toda la ciudad era un museo de publicidad explícita de alcohol, tabaco, sexo y McDonald’s. Los edificios altos y oscuros me recordaron al bosque del que veníamos; las cumbres apenas se divisaban. En uno de aquellos edificios se proyectaban imágenes del atentado de Boston. No sabía dónde nos encontrábamos, pero deseaba que aquella araña metálica no fuera la cárcel. 
 
    Aterrizó en una azotea minúscula a media altura a tres edificios de distancia de una de las patas de la araña. Un cartel de neón azul verdoso alumbraba todo. Había un sonido peculiar que impregnaba toda la ciudad. Era como el eco de una lluvia que no caía. 
 
    La policía salió del coche y echó el seguro. Se encaminó al borde de la terraza para quedarse mirando al abismo entre edificios, metió una mano en el bolsillo de la cazadora y sacó algo que al principio no lograba distinguir. Luego vi que era un collar. Le daba vueltas en la mano y movía los labios mientras lo hacía. Me di cuenta de que era un rosario. Una vez había visto a una anciana arrodillada con un rosario en la mano. Contaba las cuentas por cada palabra que recitaba y miraba hacia el cielo como hacía también la policía ahora. Lo guardó al acabar y se dirigió hacia mí. Desenfundó una pistola que llevaba a la cintura para apuntarme. En el cristal se superponían mi reflejo y la imagen de la pistola. Luego la bajó. 
 
    —Voy a abrir la puerta. Baja despacio sin movimientos bruscos. 
 
    Volvió a encañonarme. Indicó al aerocoche que abriera la puerta. Bajé, ordenó que me diera la vuelta y me quitó las esposas para volver a ponérmelas segundos más tarde, pero encadenado con los brazos por detrás de una tubería pegada al borde de la azotea. El suelo era de cemento frío. La tubería subía pegada a los ladrillos y se perdía al otro lado de la pared. No me podía asomar más allá. 
 
    —Siento haberte disparado. 
 
    —¿Qué me importa? 
 
    —No lo sé. Puedes bajar ya la pistola, no me voy a mover. No puedo. Aquí hace un frío de la ostia. ¿El plan es quedarse aquí toda la noche? ¿Por qué no me llevas a la cárcel directamente? 
 
    —Por el día pediré un cambio de vehículo. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer hasta entonces? 
 
    —Esperar.  
 
    —Genial. ¿Dónde estamos? Nunca había visto este sitio. 
 
    —Oye, tú y yo no vamos a estar de charla toda la noche. Duérmete si quieres, o no. Te estaré vigilando. 
 
    No entendí por qué su mal carácter me molestó. 
 
    —Ya veo que no pretendes ser amable, pero no te pases, ¿vale? Yo soy la víctima.  
 
    —¿Una víctima? ¿De qué? ¿De los policías a los que tanto odias? Gracias a ti hay menos. 
 
    —Ya tuvimos esta discusión. 
 
    —Y tú sigues siendo igual de culpable. Por Dios, calla ya. —Enfundó la pistola y se alejó unos pasos.  
 
    —¿Qué es lo que te molesta? ¿Que hable? ¿O saber que en el fondo no te crees la historia que te han contado? 
 
    —Para de hablar, por favor, para de hablar. ¿No ves que atacándome te delatas? 
 
    —No soy un criminal.  
 
    —¿Y la niña a la que habéis secuestrado? ¿Qué tienes que decir de eso? 
 
    —No la hemos secuestrado, la salvamos en Boston. 
 
    —Y, ¿por qué sigue con vosotros? ¿No tiene familia? 
 
    —¿No lo sabéis vosotros? 
 
    —No. Pero no te debería dar información —me respondió—, sigues siendo un terrorista. 
 
    —Oye, yo también sufrí en mi piel la explosión en Boston. Pero los Guardianes no lo hicieron, eso sí que lo sé. 
 
    —¿Admites formar parte de los Guardianes? 
 
    —Creo que sí —suspiré—. Nunca me lo creí, y no sé realmente qué cojones está pasando, ni qué va a pasar, pero sí sé que no soy ningún asesino. 
 
    —Díselo a los policías que has asesinado, a sus mujeres e hijos.  
 
    —¿También crees eso? Me ves aquí esposado y lo único que piensas es que soy un asesino? ¿Tienes alguna prueba? ¿O solo la palabra de la policía imperial? ¿No ves por lo que estoy pasando yo? Me veo esposado y acosado por la policía por delitos que no he cometido. Soy escoria para una chica que ni me conoce. ¿Me verías igual si no hubieras recibido un mensaje en la terminal de que soy un delincuente peligroso? Me duelen las muñecas, tengo hambre y estoy cansado. Pero para ti soy el enemigo público número uno. Dame solo una oportunidad. Mírame —Estaba gritando en este punto—. Mírame de verdad.  
 
    Ante esto, enmudeció y se volvió pálida como la niebla que difuminaba los neones de la ciudad. Abrió la boca pero no dijo nada. Metió la mano en un bolsillo interior de la chaqueta. Luego la sacó sin nada en ella y se marchó de la azotea por una puerta al fondo.  
 
    —Joder. 
 
    Me encontraba totalmente abatido, furioso y angustiado. Era como si tuviera una nube de tormenta sobrevolando por encima de mi cabeza, como si el eco de lluvia que resonaba entre los edificios fuera una expansión de mi ser. Por primera vez desde que encontré el libro, estaba realmente solo.  
 
    El neón verde azulado parpadeaba. Algunas aeromotos pasaban volando por encima. La niebla no se había disipado nada, pero un fulgor amarillento y blanquecino, surgió del corazón de las nubes, donde se encontraba el cuerpo de la araña; como si hubiera cobrado vida y fuera a devorarme.  
 
    Escuché un chirrido metálico y oxidado. Me contorsioné y vi a la policía volviendo a la azotea con una manta azul en los brazos. Se acercó a mí y me la tendió por encima. Era una manta azul marina y verde a rayas de lana. Parecía tejida a mano y 0lía bien. Se sentó enfrente de mí a un metro. No dije nada. 
 
    —Hace frío —fue lo único que dijo al principio. 
 
    Se había sentado directamente en el suelo con las piernas cruzadas y me miraba con un poco menos de desprecio. 
 
    —¿Crees lo que te he dicho? —pregunté pasado un rato en voz baja.  
 
    —No. Pero no quiero ser el sacerdote ni el levita. 
 
    No entendí qué quería decir. 
 
    —Pero me has dado una manta y me estás escuchando —dije más como un reproche que como un agradecimiento. 
 
    —Es lo que hay que hacer, no me hagas cambiar de opinión.  
 
    —¿Es lo que dice Jesús? 
 
    —¿Es un tono de burla? Sí, eso es algo que dijo Jesús. 
 
    —No entiendo que la gente siga creyendo en Dios. Después de todo lo que ha pasado. 
 
    —¿Hablas de los Guardianes? ¿Qué importa que ellos existan? 
 
    —Es que es como muy obvio que después de ver lo que podían hacer y de dejar claro que no lo hacían en nombre de Dios, la gente abriría los ojos.  
 
    —¿Qué los abriría? Más bien los cerraría. Mira chico, Dios no es algo en lo que uno crea por hechos o cosas que pueda ver con los ojos. Es algo que te hace sentir mejor, como una luz que te ilumina por dentro. Habiendo presenciado a los Guardianes, ¿pensarías que Jesús dejaría de lado a su padre? 
 
    Sí. 
 
    No sabía qué decir porque hasta ahora tampoco había creído del todo en los Guardianes.  
 
    —¿Entonces eres cristiana por necesidad? 
 
    —Mira, ser cristiano es mucho más que creer en Dios. Es amar, es servir, es vivir en paz. Es comprender la importancia de los demás. Y en cuanto a Dios, ¿alguna vez te has sentido solo?,¿realmente solo?,¿tan solo que lo ves todo negro? Dios está en nosotros, si decides verlo e ir hacia él y dejar que él vaya a ti, no te sentirás así más.  
 
    Entonces calló, se levantó y comenzó a dar vueltas en círculos a la azotea lentamente, pero como si tuviera prisa. Sacó el rosario y lo volvió a guardar en un segundo. El cartel seguía parpadeando. Teníamos toda la noche por delante. 
 
    Hablé a pesar de que ella seguía de pie. 
 
    —Dices que amas al prójimo, pero no has dudado en dispararme. 
 
    —¡Porque es mi trabajo! Joder, no es fácil. No es fácil. Siempre es el problema de…—Resopló. 
 
    Miré sin articular palabra como daba vueltas y más vueltas a la azotea. En un momento, se paró, con ambas manos apoyadas en el borde, y mirando hacia abajo. Respiró hondo y luego volvió a sentarse enfrente de mí. Parecía más calmada. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. 
 
    Entonces nos miramos a los ojos. Sus ojos marrones tenían capas o anillos, como el tronco de un árbol. Miles de anillos concéntricos un poco más oscuros que se forman cada invierno. Sus anillos podían contar su vida entera, desde su primera catequesis hasta su primer día en la academia de policía o hasta la primera vez que había hecho el amor. Su piel era morena, con los pómulos marcados, las cejas finas y los dientes muy blancos. Me di cuenta entonces de que su brecha había desaparecido, hasta que me fijé mejor y vi que estaba oculta por capas de maquillaje. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Terry. 
 
    —¿Entonces crees en Dios y también en los Guardianes? 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —En mí mismo. 
 
    La policía no dijo nada. No supe descifrar su mirada.  
 
    —Debes sentirte muy solo entonces. ¿Por eso te alistaste con los Guardianes? 
 
    —Para ya con esa mierda. Ni yo soy un asesino ni los Guardianes son unos asesinos.  
 
    —No me intentes convencer. 
 
    —Si creyeses que soy un asesino, nos hubiéramos ahorrado este interrogatorio y estaría ya muerto. En el fondo no te cuadra. ¿De dónde han venido las órdenes? Tienes una fe ciega en el gobierno, pero no ves en mí lo que se supone que soy. No dejes que tu fe te ciegue, no puedes tener la misma fe en el gobierno que en Dios —Se levantó y repitió los mismos gestos nerviosos de antes—. ¿Acaso sabes cómo me llamo?,¿o soy un número para ti? Por favor, yo he hecho un acto de fe diciéndote eso, ahora tienes que confiar tú en mí. 
 
    —No soy una mala policía. 
 
    —Eres una buena policía, pero ¿qué eres antes: una policía o una cristiana? 
 
    —No lo sé —La luz verdosa cubría su cara como una película. Solamente veía la mitad de su rostro verde. La placa relucía verde. Unos reflejos brillantes se escapaban de su cuello, donde colgaba el rosario—. Ahora vuelvo. 
 
    Desapareció por la puerta y me dejó mirando la araña y siendo incapaz de pensar en nada. 
 
    Me encontraba en un estado en el que no era consciente de mí mismo, pero a la vez, podía percibir con crudeza cada detalle del entorno que me rodeaba. Sentía el viento helado en las mejillas y en las manos, el entumecimiento de las muñecas y de las puntas de los dedos, el contacto de la manta de lana en el cuello, una ligera brisa entrando entre la cintura del pantalón y el abrigo, la dureza de la barra de metal en la columna vertebral, una sensación de hormigueo en el pie izquierdo producida por la postura, la niebla rodeando los edificios, el cemento áspero y frío bajo las piernas; podía contar cada ventana de las patas de la araña, escuchar nítidamente el zumbido del cartel de neón. Abrí mucho los ojos. Sentía toda la piel como si me estuvieran cortando con una navaja, pero no era dolor lo que sentía, sino una gran consciencia de todo; me sentía vivo. Sin embargo, mi mente estaba nublada. Tardaba en procesar las imágenes, me dolía la cabeza y no podía concentrar ningún pensamiento. El conjunto de ambas sensaciones era como si hubieran separado mi piel de mi mente, como si cada uno fuera un órgano sensitivo independiente, y de personas distintas.  
 
    “Ford…”. “Ford, cielo, escúchame”.  
 
    En un bolsillo interno del abrigo, Ordenador empezó a vibrar. 
 
    —¿Ordenador? 
 
    “Creo que la policía se ha alejado lo suficiente. Escucha atentamente, corazón, no hay mucho tiempo. Tengo un mensaje de Kate. Me llegó hace una hora”. Entonces comenzó el mensaje de audio con un ruido metálico como el que se produce cuando se pierde la señal de una antena. Luego paró de golpe y se escuchó la voz de Kate, un poco distorsionada. “Ford, soy Kate. Tienes que volver a Boston, es muy importante. Tienes que volver a Boston. Haz lo que sea para volver cuanto antes. Te encontraré”. Otra vez el ruido y después se cortó el mensaje. “Ha sido enviado desde Boston”. 
 
    El corazón me latía muy rápido. Kate estaba en Boston. ¿Y Lucy? No había dicho nada de Lucy. ¿Estaría bien? ¿Estarían a salvo? Tenía que ir a Boston, ese iba a ser mi objetivo. Ya tenía una razón para intentar escapar. 
 
    La puerta de la azotea se abrió y, tras ella, apareció Terry con una bandeja humeante. Pude oler la comida desde los metros que me separaban de ella.  
 
    —¿Cuánto llevas sin comer? 
 
    —Mucho —Se sentó, dejó la bandeja en el suelo y desenvolvió dos bocadillos calientes delante de mí—. Me vas a tener que ayudar.  
 
    —Sí. Pero de momento no te voy a soltar. ¿Prometes que no me muerdes? 
 
    —¿De qué son? Sí, lo prometo. 
 
    Se acercó más que antes a mí, con la rodilla pegada a mi pierna izquierda. Arrugó todo el papel de plata que sobraba y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta. Era de albóndigas. Me lloraban un poco los ojos. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Está muy bueno. 
 
    Seguí comiendo en silencio. No era fácil. Se me cayó una albóndiga, que tras rodar por toda la manta dejando un rastro rojo de tomate acabó sobre los zapatos de Terry. Entonces paró de darme de comer, sacó la bola de papel de plata, envolvió la albóndiga y se volvió a guardar todo en el bolsillo. Cuando acabé, empezó a comer ella. No se alejó.  
 
    —¿De dónde son? ¿Dónde puedo comprar uno? 
 
    —No se pueden comprar. 
 
    —¿Entonces de dónde han salido? —No respondió, pero parecía arrepentida de haber dicho eso—. ¿Lo has hecho tú?,¿y de dónde ha salido la manta? No lo has hecho tú, ni la manta es tuya porque no lo has sacado del coche. Y no puedes vivir aquí porque eres de la policía de Montreal. No, aquí no está tu casa.  
 
    —Para, por favor.  
 
    —Son tus padres. Y por eso te has maquillado la brecha, para que no la vean. 
 
    —No. —Parecía asustada. 
 
    —No soy peligroso.  
 
    Entonces siguió comiendo con la cabeza baja en silencio. Notaba el contacto con su rodilla como si estuviera tocando una cerilla encendida. Cuando acabó se guardó el papel en el mismo bolsillo.  
 
    —Es mi abuela, la que vive aquí —Se incorporó y dejamos de estar en contacto—. Ella es la que me hace ser buena policía. Quiero que mi abuela se despierte todas las mañanas en su piso que huele a viejo, que se haga el desayuno y encienda el ordenador, y que vea solo el culebrón. No quiero que tenga que ver retransmisiones de emergencia ni noticias de asesinatos. Trabajo y vivo para que mi abuela no tenga que ver eso. 
 
    Pensé que estaba exagerando y no dije nada. Nos quedamos escuchando el zumbido oscilante del neón. Me dijo que tenía frío y le dije que cogiera la manta. Se envolvió todo el uniforme en ella. Parte de la melena castaña se quedó dentro de la manta. En frente de mí se sentaba una chica joven con unos ojos castaños bonitos que vivía con su abuela e iba a la universidad. Si nos hubiéramos encontrado en la universidad: 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, soy Terry.  
 
    Éramos un producto de las circunstancias. Me hubiera gustado conocerla en la universidad y hablarle de mi madre. 
 
    —No había probado unas albóndigas tan buenas en mucho tiempo. Mi madre se fue cuando era pequeño. Mis padres murieron.  
 
    —Lo siento.  
 
    Y entonces éramos dos chicos en una azotea fría en medio de la nada. Uno de ellos estaba esposado. El otro le llevaba a la cárcel a ser ejecutado. Cuando no se conocían se habían intentado matar más de una vez.  
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    —¿Me puedes tapar los pies? Me entra frío por los tobillos —Se acercó a mí y se destapó un poco para cubrirme los pies; la placa brilló un instante bajo la manta—. Sé cómo probar mi inocencia y la de Kate.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —En Boston. Tiene que haber una forma de revisar las grabaciones de la otra noche, si no las han borrado. Ver desde qué directorio se envió la grabación, probar que no la envié yo.  
 
    —Si es verdad que no has sido tú.  
 
    —Claro que es verdad.  
 
    —Tiene que haber registros en el centro de control de la ciudad. De todas maneras no entiendo de qué servirían. Si encuentro que has sido culpable te llevaré a prisión y si no lo eres… 
 
    —Si no lo soy y se me ha intentado incriminar, esa misma gente que me ha intentado incriminar, no tendrá problema en seguir persiguiéndome.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tú sabrás la verdad.  
 
    No hablamos más. De alguna forma, la intimidad de la cena se rompió cuando se destapó y guardó la manta en el maletero. La placa volvía a reflejar las luces de la noche. Cuando pensaba que se arrepentía de la anterior conversación, bajó, a despedirse de su abuela, supuse. Esperé todavía esposado pensando en Kate. Volvió con la pequeña llave de las esposas en la mano y apartando la vista. Tenía los ojos rojos. Me advirtió de que no me moviera. Cuando me levanté me costó mantenerme en pie. Vi su pistola atada a la cintura y desprotegida un instante que miró al aerocoche. No la cogí. Me volvió a esposar y me metió en el asiento trasero de nuevo. Segundos más tarde nos alejamos del horrible neón verde oscilante y de la araña de cristal y metal de pesadillas.  
 
    —¿Por qué irían a por ti? 
 
    —Porque soy un Guardián.  
 
      
 
    

  

 
   
    XV 
 
      
 
    El sol se empezaba a elevar pálido sobre la Ciudad-Costa. Allá donde mirase, se elevaban construcciones grises de metal y cristal. No había ni un solo descanso de las construcciones humanas en todo el territorio; la ciudad más grande de la historia. 
 
    Llevábamos una hora sobrevolando la Ciudad-Costa. Los carteles de neón se iban apagando a medida que avanzábamos sobre ella; más vehículos se iban incorporando a nuestra ruta. Terry me anunció que había un control de seguridad y descendió a tierra para realizarlo. Aterrizamos en un puerto grande como un portaaviones junto a otros cientos de vehículos a la espera de poder continuar su camino.  
 
    Me encontraba como si me acabase de despertar. La luz blanca del sol molestaba mucho a la vista, reflejándose en todos los aerocoches y aeromotos, pero sin calentar lo más mínimo. Bostecé varias veces seguidas. Tenía el cuerpo duro e insensible. Terry estaba nerviosa. Miraba los agujeros de bala del parabrisas y mantenía las manos pegadas al volante.  
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    —No pasa nada.  
 
    Empezó a pulsar botones en el panel de control de la nave. Algunas aeromotos avanzaban hacia el final del puerto y volvían al cielo, pero los vehículos de nuestro entorno permanecían plantados en el suelo; algunos hacían sonar la bocina. Terry me miró fugazmente, girándose en el asiento.  
 
    Más de veinte minutos más tarde, comenzamos a avanzar, otros quince minutos después, llegamos al punto de control. Un viejo gordo con bigote, gorra y uniforme gris revisaba los papeles de los coches desde una cabina de hormigón. Éramos los siguientes. El viejo llamó a otro guardia nada más ver el estado del aerocoche. El nuevo guardia vestía también de gris. Se acercó y tocó con los dedos las rajas del cristal. Luego dio una vuelta en torno al coche. Se acercó a la ventanilla del piloto y preguntó qué había pasado.  
 
    —Transporto a un delincuente. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Thomas Buck. 
 
    El guardia se dio la vuelta y consultó en un ordenador el nombre. Dijo que no le aparecía nada. 
 
    —No sé a qué se puede deber.  
 
    —Salgan del vehículo.  
 
    —No tiene autoridad para darme órdenes.  
 
    El guardia se ciñó la gorra. Podía oler su aliento de cebolla. Le sudaba la frente. Terry agarraba el volante con ambas manos. Tenía el dorso blanco y los nudillos rojos de la fuerza.  
 
    —¿A dónde se dirigen? 
 
    —Boston.  
 
    —¿Puede explicar el estado de los cristales? 
 
    Señalaba los agujeros de bala cada vez que decía una palabra. Los vehículos de los controles contiguos al nuestro ya se marchaban. El guardia me examinó y miré hacia abajo. Volvió al ordenador.  
 
    —Debería estar en Montreal, eso indica el ordenador. Este vehículo debería estar en Montreal, no se le ha asignado ninguna misión fuera de Montreal. Salgan del vehículo. 
 
    —Que no tiene autorización. 
 
    Me pareció irónico que me fuera a detener un guardia de control de carretera con las manos y la frente sudadas. Sabía que Terry no sabía qué hacer. No entendí por qué no daba mi verdadero nombre.  
 
    —Apártese de aerocoche —dijo Terry—. Voy a despegar. 
 
    El guardia tardó en apartarse, pero al final despegamos hacia el cielo azul con una sensación de clandestinidad que no esperaba volver a sentir.  
 
    —¿Por qué no has dicho mi verdadero nombre? 
 
    —Porque soy policía y no tengo porqué aguantar a esa panda de idiotas gordos. 
 
      
 
    En Boston hacía frío, olía a mar y a gaviotas. Había pedido a Terry venir al puerto y saboreaba la sal en los labios y en la lengua observando cómo el viento arrugaba la superficie del agua formando olas que no llegaban a romper antes de estrellarse con el puerto. De allí, un barco blanco salía y me imaginé navegando a bordo de él. Mar adentro, una columna de gaviotas volaba en círculos como un tornado. La brisa traía sus gritos. De repente apareció una bolsa blanca de plástico volando y vi cómo el viento se la llevaba dando vueltas y vueltas mar adentro. 
 
    Estaba sentado al lado de una estatua antigua de un soldado de piedra que se veía azulada bajo la luz del día. Era anterior a los Guardianes, de la guerra de Corea. No había flores a sus pies. El soldado, como Terry, miraba con tristeza la ciudad. Si tuviera que pasar la eternidad encerrado en piedra, preferiría mirar al mar. Ellos miraban una ciudad que había crecido rodeada de mar, que escuchaba las olas todos los días y que olía a puerto, pero que no podía ser una con el agua y cuya paz había sido destruida unas noches atrás. Parecía que de entre los edificios, el viento traía los gritos.  
 
    —Deberíamos empezar —dijo Terry.  
 
    —Sí.  
 
    Al desesposarme me había dicho: 
 
    —Confío en ti. Has tenido la oportunidad de quitarme la pistola y no lo has hecho —Hablaba la noche anterior—. Estaba descargada. Ahora no. 
 
    Un rato después caminábamos separados entre la multitud. Me había dado un comunicador seguro que llevaba puesto detrás de la oreja y me daba indicaciones mientras me vigilaba unos pasos por detrás. No debía mirar atrás. Nos dirigíamos al centro. Me hizo subir por el primer puente y girar a la derecha por una plaza con el suelo de piedra blanca y árboles rodeándola. Al cruzarla y llegar a un puente más elevado desde el que se veían todas las personas con las que antes me había cruzado, pero no a Terry, Ordenador, vibró. “¿Qué ha sido eso?”, oí por el comunicador.  
 
    —No lo sé, no soy yo.  
 
    Saqué a Ordenador del bolsillo del abrigo, me la pegué al cuerpo para que no se viera y se desplegó un pequeño holograma azulado. “Sé que no puedes hablar, corazón. Kate te espera”, y se apagó. “Sigue andando, Ford”, urgía Terry por el comunicador. Al mover la pierna, noté que temblaba, al caminar sentía los ojos de Terry en la nuca. También era vigilado por todas las cámaras de la ciudad. Tenía que darme prisa; no tardarían en detectarme. Miraba al suelo blanco de piedra.  
 
    “Baja por el primer puente”, me dijo; y luego me dijo más cosas. Entré primero al edificio al que nos dirigíamos y la esperé hasta que llegó. Era la sala de espera de J&N, una compañía de limpieza. Terry mostró la placa a una chica joven sentada tras el mostrador y pidió reunirse con el encargado. La chica nos condujo por un pasillo hasta una puerta de cristal traslúcido, llamó con los nudillos dos veces y abrió.  
 
    Entramos a un despacho lleno de humo de tabaco, paredes de papel pintado marrón con olor a tabaco y una alfombra color vómito. La encargada esperaba detrás de una mesa de imitación de madera con una colilla entre los labios. Era una mujer grande con los ojos verdes y una mirada cansada y triste. Sobre la mesa había fotos de su hija; su hija y ella en el parque de atracciones, su hija y ella en Times Square, su hija y ella en la playa. En una única fotografía aparecía un hombre sonriendo y abrazándolas a ella y a un bebé. Dio una calada y me pregunté cómo podía seguir saliendo humo de esa colilla muerta, luego la apagó aplastándola en un montón de ceniza y nos preguntó qué queríamos con voz ronca. 
 
    Terry le explicó que estaba realizando una investigación policial sobre el centro de control y necesitaba un pase para mí como equipo de limpieza. 
 
    —No. ¿Te crees que soy tonta, bonita? ¿Una investigación de Montreal en Boston? He visto tu placa. No eres la primera persona que me intenta convencer de colarle en una instalación privada.  
 
    —¿Cuál es el precio? 
 
    —No hay precio —Encendió un nuevo cigarro—. Parece que te cuesta entenderlo —dijo gesticulando con el cigarro entre los dedos y echando humo por la boca—. He llegado muy lejos sola para perderlo todo. No hay precio que me convenza. Os sugiero que os vayáis antes de que llame a la policía de verdad —dijo señalando la puerta con el cigarro. 
 
    Terry arrugó la cara, terriblemente molesta. Me pareció que estaba a punto de gritar. La mujer se reclinó en el asiento y dio una calada larga con los ojos cerrados. Sus palabras eran firmes, pero sonaban igual de resignadas que su mirada. Me adelanté y la miré a los ojos.  
 
    —No es dinero, ¿no? Lo que quieres —aclaré—. Tu marido está en prisión, ¿verdad? —Paró al instante de fumar, pero su postura no cambió—. Lo he visto en las fotos. Quizás mi compañera pueda hacer algo por él.  
 
    —No es ayuda lo que necesita. —Exhaló y una nube de tabaco cubrió su cara. 
 
    —¿Es todo lo contrario? 
 
    —Puede ser. 
 
    Apagó el pitillo y abrió un cajón de la mesa. Sacó una fotografía rectangular con los bordes gastados. Me la entregó. Era un retrato del marido. No sonreía.  
 
    —Es culpable.  
 
    —¿Por qué guarda una foto suya? 
 
    —Para no olvidar.  
 
    —Yo voy a ir a la cárcel pronto —Me guardé la fotografía—. Puedo tener una charla con él. 
 
    Se tomó su tiempo para responder. Abrió de nuevo la cajetilla y sacó un pitillo. Se lo puso en los labios pero no lo encendió. Luego lo cogió entre los dedos y comenzó a darle vueltas como si fuera el primero que veía. 
 
    —¿Quieres un pase? En dos horas iremos a limpiar, puedes venir con nosotras.  
 
    —Muchas gracias. 
 
    No era la primera vez que veía a alguien agarrarse a una promesa casi inmaterial, a una promesa de venganza. Parecía que no le importaba si se cumplía o no; no me había dicho dónde estaba encerrado el marido. Finalmente encendió el cigarrillo y se lo fumó entero delante de nosotros. 
 
      
 
    Sentado a solas en un vestuario con el uniforme rosa como el de un enfermero que me habían dado en las manos pensaba todavía en la conversación anterior. La última mirada de la mujer al salir de la habitación había sido como el último rayo de sol; fugaz y verde. Terry se había marchado al centro de control; pensaba que al ser policía no tendría problema para entrar. Yo me reuniría con ella dentro. 
 
    Sacudí la cabeza. Me tenía que preparar. Pero antes saqué a Ordenador del bolsillo. 
 
    —¿Puedes pasarme con Kate, Ordenador? 
 
    “Lo siento cariño, no puedo”. 
 
    —¿Y te ha dicho algo más? 
 
    “Nada de nada. Mucho ánimo ahora. Y date prisa, que te esperan”. 
 
    —Gracias, Ordenador. 
 
    Oí las voces de las limpiadoras que me esperaban al otro lado de la puerta y, sin ser consciente de por qué, me di cuenta de que esta misión había cobrado más importancia que la de llevar el libro a Washington. Pensaba más en infiltrarme en el centro de control con Terry para probar mi inocencia que en averiguar de dónde había salido el libro y en por qué Kate tenía esos poderes y en por qué yo había tenido la visión de Lucy antes siquiera de conocerla. Era demasiado para asimilarlo todo a la vez. 
 
    Me tenía que cambiar. Además del uniforme rosa me habían dado unos zapatos negros brillantes. Miré mis pies. Llevaba mis Reebok blancas de siempre; las que llevaba a clase. Ahora estaban destrozadas y manchadas. Casi parecían negras. Pero no me las quería quitar. Me descalcé y las dejé al lado en el asiento. Me vestí con el uniforme y un abrigo y luego me calcé los nuevos zapatos. Salí con mis Reebok en la mano.  
 
    —¿Hay posibilidad de que me las guardéis? —pregunté a la recepcionista. 
 
    —No lo creo.  
 
    —¿No me las puedes guardar detrás del mostrador? 
 
    —No.  
 
    —Es que no me quiero desprender de ellas. 
 
    —Pero si están para el arrastre. 
 
    —Pero son mías. —Solamente sonrió y se encogió de hombros. Las miré una última vez y las tiré a la basura.  
 
    La misma chica me hizo una foto y la imprimió en un carnet de plástico con el nombre de la empresa. Ya estaba listo. 
 
    —No debería dejarte —Me sobresaltó la voz detrás de mí—. No está bien. 
 
    —Pensé que te habías ido. 
 
    ¡Eres un delincuente por amor de Dios! ¿En qué estoy pensando? —Entre sus dedos serpenteaba el crucifijo mientras hablaba. 
 
    —Te comprendo, Terry. La fe a veces es difícil, especialmente al principio —Di un paso hacia ella—. ¿Has vuelto para ver si seguía, no? Pues aquí estoy —Abrí los brazos con las palmas de las manos hacia ella—. Tampoco te robé la pistola. No voy a escapar porque lo único que quiero es probar mi inocencia. Y dentro de poco tendremos la prueba, incluso Tomás el apóstol lo creerá.  
 
    Pero, aunque yo seguía hablando, había sacado las esposas y las había abierto. Los empleados de limpieza formaban un círculo a nuestro alrededor.  
 
    —Estamos tan cerca, Terry… No hagas esto. 
 
    Estaba cansado de estar siempre al límite y ser como una bolsa de plástico que el viento se lleva. 
 
    —Ve ahora al centro de control y nos encontramos ahí.  
 
    La convicción con la que dije esas palabras hizo que el círculo se disolviera y que Terry guardase las esposas. Se fue sin despedirse. Me ceñí la gorra rosa y esperé al equipo fuera. 
 
    Allí, había otra mujer uniformada fumando. Era mayor y se daba un aire a la jefa. Tiró la colilla al suelo, la pisó y me miró. No vi nada en sus ojos. Un rato después caminábamos en silencio por los puentes fríos de Boston. 
 
    Entramos al centro de control de la ciudad por una puerta secundaria. Era un edificio completamente de piedra con el techo muy alto, de unos veinte pisos. Toda la luz entraba de forma natural por ventanas rectangulares en lo alto de la pared. A pesar de estar muy transitado, dominaba el mismo silencio que en una biblioteca. De hecho, me dio la impresión de haber entrado en una biblioteca antigua. 
 
    Atravesamos el control de seguridad sin que nadie reparara en nosotros. Nos deslizamos como espectros por los pasillos en forma de espiral hasta llegar a las plantas superiores; se empezaba a limpiar de arriba a abajo. Si alguien se cruzaba con nosotros, agachábamos la cabeza y le dejábamos pasar primero. Un hombre empujó a la mujer que me había encontrado fumando antes, pero ella no dijo nada. Luego susurró: 
 
    —todos queremos ver el retrete limpio, pero no queremos saber quién lo limpia. 
 
    Llegamos hasta la última planta a la que nos permitían subir. Me asomé por una de las ventanas rectangulares. En la misma dirección en que miraba, pero detrás de algunos rascacielos, se encontraban los puentes de los atentados, y más allá, mucho más allá, mi viejo coche. Me pareció sentir una ráfaga de calor en la mejilla. Pronto vería a Lucy y Kate.  
 
    No había avanzado mucho más cuando vi a Terry esperando apoyada de brazos cruzados en una columna. Con un dedo señalaba disimuladamente a mi izquierda, donde había un cartel de cuartos de baño. Ese gesto fue suficiente para que todo el equipo de limpieza entrara en los aseos, seguidos de Terry. El baño de mujeres estaba desierto; el equipo de limpieza entró en el de caballeros. Puse un carrito de limpieza en la puerta.  
 
    —Aquí estamos. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Empezamos? 
 
    No recuerdo quién dijo qué cosa, si realmente fueron pronunciadas, o si fue simplemente una mirada la que habló.  
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —He traído esto —Había un uniforme gris colgado de una puerta—. Cámbiate y vamos. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —No miro. 
 
    Otro cambio de ropa; esta vez de técnico de ordenadores. Me quedaba grande. Sin que me viera, deslicé a Ordenador en un bolsillo con botón del nuevo uniforme.  
 
    —Escúchame con atención —dijo—. Ahora tenemos que subir una planta más para acceder al núcleo del centro de control. He conseguido acceso a la planta pero no al núcleo, aunque no debería haber nadie más porque todo lo controla una IA. 
 
    —¿Y el uniforme? 
 
    —El uniforme lo he robado, para que no llames la atención. Nos grabarán en vídeo, pero una vez dentro lo podemos borrar. O no, si eres culpable.  
 
    —Pero ¿cómo vamos a entrar al núcleo? 
 
    —Improvisamos. 
 
    —No me gusta. Hemos llegado muy lejos para dejarlo al azar. Siento que nos estamos apresurando demasiado, que nos estamos dejando llevar.  
 
    —Es solo una puerta. El único obstáculo que tenemos que superar es una puerta.  
 
    —No, no es lo único, a mí ya me tienen fichado, pero a ti no. Lo que pase tras la puerta es el verdadero problema. ¿Qué vas a hacer después? Puedo entrar yo solo.  
 
    —De ninguna manera.  
 
    —Estás a tiempo de irte sin consecuencias, esa puerta es mucho más que una puerta.  
 
    —No me voy a ir. He llegado muy lejos con todo esto para dejarte ir.  
 
    —¿De eso va esto? ¿De no equivocarte? Eso significa que siempre has creído que era inocente. Vete, porque tienes razón.  
 
    —Voy a probarlo.  
 
    —Pero no hay vuelta atrás.  
 
    —Lo sé.  
 
    La planta más alta del edificio estaba desierta, y la puerta para entrar al núcleo no fue difícil de forzar. Aparecimos en el interior de la sala de proyección; el núcleo de la ciudad. El techo era de cristal o algún polímero transparente. La sala estaba dominada por un inmenso proyector holográfico en forma de cañón que apuntaba a las nubes grises. Una inmensidad de cables se enmarañaba en torno a su cuerpo metálico como las algas del fondo marino enredan el cuerpo de un submarinista. Las paredes estaban forradas de pantallas con imágenes en directo de la ciudad. Una sección de la pared nos mostraba a Terry y a mí.  
 
    Una voz metálica nos dio la bienvenida y nos urgió a identificarnos. Terry se acercó a un panel con teclas y pulsó varias hasta que la calló. 
 
    Se interrumpió cuando las pantallas empezaron a parpadear en rojo y una alarma se impuso sobre su voz. Levantó la palma de la mano hacia mí para que me quedase quieto y se situó pegada a la puerta de la pared con la pistola en la mano. Entonces la puerta se abrió y un guardia se deslizó en la sala. Se me quedó mirando; los dos inmóviles, pero al instante se derrumbó en el suelo noqueado por Terry. 
 
    —Diremos que has sido tú.  
 
    Me pidió ayuda para levantarle y plantar su mano en la puerta, en un sensor igual que el de las aeromotos policiales. Las luces y la alarma se apagaron. Luego volvió al panel de antes. Entre tanto, yo tardé en reaccionar porque seguía sorprendido. 
 
    Terry estaba tan distraída pulsando botones que no se dio cuenta de que en mi bolsillo, Ordenador vibraba. Me di la vuelta y lo saqué. Un holograma azul se desplegó ante mí. Era de Kate: “Escapa ahora”. Pero si lo hacía no conseguiría probar nada. Apagué el holograma y volví a guardar el ordenador para reunirme con la policía en el panel de control. 
 
    Me miró, y a diferencia de la mujer de la limpieza que fumaba en la puerta, sí vi algo en sus ojos: confusión. Sus ojos parecían más claros, como madera envejecida por el sol, y su piel estaba pálida. Preocupado, puse la mano en su hombro, pero me la apartó. 
 
    —¿Qué va mal? 
 
    —Todo. 
 
    Se giró para quedarse de espaldas al panel de control y sacó el rosario. Con cuidado, contó cada una de las cuentas mientras recitaba una oración en español. Cerró los ojos. Entonces miré yo el panel de control. Mostraba un registro de actividades programadas y realizadas para la fecha del atentado, pero no vi nada extraño; no había nada que no hubiera sido programado a la hora del atentado. Volví a mirar a Terry y luego de vuelta al panel. Expandí la información de esa hora. Para entonces, ya me había dado cuenta de lo que iba mal, pero seguí deslizando los dedos por la pantalla de manera automática. Un vídeo holográfico se desplegó desde el panel, pero yo no lo miraba. 
 
    A Terry le temblaba el pulso, quizás imperceptiblemente, pero yo lo notaba. Recordé la persecución por el bosque y cómo me había apuntado con el arma, retrocedí incluso más en la memoria hasta la noche en la que nos habíamos intentado matar.  
 
    El vídeo se reproducía de fondo: “…todos aquellos que os arrodilláis ante nuestras torres…”. 
 
    Pero yo miraba a Terry y veía en ella la mirada perdida de alguien cuyas creencias se tambalean. La perfecta policía que me había perseguido sin aliento se había convertido en una chica joven sentada en el suelo y rezando.  
 
    —El mensaje… —Su voz oscilaba como su pulso—. No ha sido hackeado —Había empezado débil, pero en segundos, entró en resonancia y se amplificó hasta acabar en un grito—. ¡Fue planificado! 
 
    El vídeo seguía: “…Levantad las rodillas de nuestro suelo, apartad las miradas de nuestras torres; porque no somos vuestros guardianes. Ni esta noche ni nunca”. 
 
    Se apagó el holograma y se hizo un silencio atómico.

  

 
   
    XVI 
 
      
 
    Algunas cosas no las puedes evitar y duelen. 
 
    No pude evitar que Terry me pegara un puñetazo en la cara. Cuando miré hacia arriba vi un Cristo colgando sobre mi cabeza como el péndulo de un reloj que anuncia el final de una época. La cadena de la que colgaba estaba enrollada en los dedos de la mano con la que Terry me había golpeado. Había caído de espaldas sobre el cañón proyector y se me habían enredado los brazos en una maraña de cables.  
 
    Cuando la miré a los ojos no vi lo que esperaba ver. Esperaba ver el naranja ardiente casi blanco de un incendio, pero no vi nada, solo ojos marrones que pedían algo en lo que creer. También estaban enrojecidos. 
 
    —Lo sé. Sé que es peor saber. Era más fácil cuando no sabías nada y podías creer.  
 
    Con las piernas sobre mí parecía un coloso imponente e inmóvil. No sabía si me volvería a pegar, así que, sin hacer ruido, enrosqué uno de los cables en torno a su tobillo y luego alrededor de mi muñeca. Pero no sucedió nada. Me miraba pero no hacía nada, no decía nada. Era como si no me conociera y no le importara. Se quitó de encima sin apenas reparar en el cable del tobillo. Se agachó y lo desenredó sin más. Al hacerlo, su cara quedó muy junta con la mía y su pelo cayó delante de mis ojos como una cascada. Luego se levantó. Miró alrededor de la sala. Un millón de imágenes pintaban las paredes de la sala y ninguna de ellas llamó su atención.  
 
    Entonces también yo me sentí vacío. Aunque por el techo de cristal entraba luz a raudales, me sentía apagado.  
 
    Me tendió la mano y dijo que nos teníamos que ir.  
 
    —¿Ni siquiera vas a copiar la información? Para tener pruebas 
 
    —¿Para qué? 
 
    Así que salí vestido de técnico de ordenadores del centro de control de la ciudad al lado de una policía y nadie nos dijo nada. El frío de las calles era tan intenso que no paraba de temblar. Pronto nos alejamos del centro de control. Terry apartaba la mirada cuando intentaba hablar con ella. Ya no tenía sentido seguir caminando juntos. Ella también se dio cuenta. Deseaba poder arrancarle al menos unas pocas palabras, o una mirada. Iba de brazos cruzados y con la nariz alta, los labios muy juntos. Yo tenía una mezcla homogénea de tristeza y enfado. 
 
    Al final se fue. La chica con la que había vivido los últimos días se fue. Pensé que se iba a despedir pero solo dijo: 
 
    —Adiós. 
 
    Desapareció entre la gente con la mirada todavía perdida. Aunque tenía mucho en lo que reflexionar, solo podía pensar en ella; y nada en concreto, solo imágenes sueltas y en la sensación de vacío que me había dejado. Y en la cascada de pelo y su cara cuando se había agachado. Y en su olor. 
 
    Pero todos esos pensamientos se evaporaron en cuanto apareció ante mí la torre de los Guardianes. El puente por el que caminaba giró en ángulo recto hasta una plaza abierta desde la que se veía el Common Garden. La torre era imponente como siempre con su superficie perfecta y negra como esculpida por Dios en persona. Era incluso más imponente entonces, totalmente rodeada de un muro de hormigón en construcción. 
 
    Algo dentro de mí se descongestionó y los pensamientos empezaron a fluir. Aunque ya lo sabía, acababa de comprobar que los Guardianes no habían enviado el mensaje después del atentado, porque solamente una persona que trabajase en el centro de control lo había podido enviar. Me pregunté entonces quién lo habría podido enviar. Pensé en una organización terrorista, pero ¿cuál sería su objetivo? 
 
    El otro pensamiento que tenía en mente era Kate. Después de sus urgentes mensajes no se había vuelto a poner en contacto conmigo. Podría intentar enviarle un mensaje, quizás Ordenador pudiera. Aunque pensándolo dos veces, me di cuenta de que realmente no estaba preparado para volver a verla. No todavía. No sabía por qué. 
 
    De la camisa gris de técnico, saqué la fotografía que guardaba y miré fijamente al hombre que aparecía en ella. Su cara era de lo más normal e indiferente. No sabía qué habría hecho, pero yo no iba a hacerle nada. Rompí la foto en trocitos y observé cómo caía como copos de nieve más allá del puente. 
 
    Me acabaron doliendo los brazos de apoyarlos en la barandilla de metal. Busqué a mi alrededor alguna pantalla para consultar la hora y encontré una a unos metros rodeada de una familia de turistas. Eran casi las dos; llevaba cerca de dos horas pensando a solas. Ya que estaba conectado, abrí la página de las noticias, pero no encontré nada interesante. Mi búsqueda fue interrumpida por un anuncio publicitario del gobierno. El presidente Neumann pedía tranquilidad y confianza ante los acontecimientos recientes. Me alejé de la pantalla y me fui a comer a un McDonald’s. 
 
    Más tarde, volví a mi lugar de reflexión frente a la torre de los Guardianes. Con la brisa helada que rodeaba la torre y llegaba hasta la barandilla en la que estaba apoyado, llegó una vibración de motores. Una nave gris oscuro del tamaño de un aeroautobus y con la forma amenazante de un águila, aterrizaba justo enfrente de mí. Tenía bandas negras y afiladas en las alas. Un niño pequeño salió corriendo asustado.  
 
    No podían ser otros que unos ojos verdes inmensos los que me miraban desde dentro de la nave mientras las puertas se deslizaban hacia arriba como las alas de un halcón. Esos ojos se deslizaron como una presencia divina hacia mí brillando con el sol, con reflejos hasta marrones. 
 
    Lo siguiente de lo que fui consciente era de que estaba abrazado a Kate. 
 
    —Estás bien, estás bien. Ya estamos juntos —me dijo al oído. 
 
    Y yo creí que todo estaba bien por fin.  
 
      
 
    El interior de la nave también era oscuro y metálico. Los asientos eran cómodos y amplios con dos cinturones de seguridad en cada uno. Kate no pilotaba, iba sentada a mi lado. Las ventanas alargadas de la bodega dejaban una mínima visión de las olas del mar. Estaba atardeciendo. Kate sonreía con la boca pero no con los ojos. En su mirada ponía: “Te lo explicaré luego”. Aunque yo no tenía prisa porque me alegraba de estar con ella. Lucy no iba en la nave.  
 
    En frente de nosotros se sentaba un hombre calvo y asiático que ya conocía. Me fijé esta vez en sus ojos oscuros, casi negros, a juego con su traje, y en su mirada de buitre. Tenía una cicatriz sobre una ceja. Parecía no importarle en absoluto lo que tenía delante. Su presencia cortaba la conversación entre Kate y yo. El otro guardaespaldas calvo, un poco menos corpulento, era el que pilotaba la nave. Me pareció una nave demasiado grande para cuatro personas.  
 
    Entre los dos asientos había un hueco para el reposabrazos, y por debajo no había nada. Sentí un golpecito en el muslo. Aunque no me miraba, Kate había pasado la mano por debajo de los reposabrazos. Entrelacé los dedos con los suyos y me tranquilicé. No necesitábamos hablar o mirarnos. A veces sentía que me apretaba la mano mucho tiempo seguido y yo sonreía y le devolvía el apretón. 
 
    La nave siguió volando durante una hora a tan poca distancia del mar que casi podía saborear la sal y la espuma golpeaba los cristales de la nave. Alejados de la contaminación y, aunque no era todavía de noche, se intuían estrellas a través de la espuma que cubría los cristales. Sobre una franja amarilla y anaranjada, el cielo seguía siendo azul cian intenso, como si lo que quedaba por encima de esa franja no se hubiera enterado de que iba a anochecer pronto; sobre lo azul, la luna y algunas estrellas; y cubriendo todo, espuma y sal.  
 
    No vi dónde aterrizábamos, pero todo lo que nos rodeaba era mar. Salimos escoltados por el guardaespaldas a la cubierta de un barco. El suelo era de asfalto; parecía un portaaviones. Más allá, el cielo era azul marino oscuro y una línea roja ardiente dividía el horizonte entre mar y cielo. Había algunas personas uniformadas caminando o realizando tareas que no entendía sobre la cubierta rectangular. La cabina del barco era metálica y cuadrada. Ninguna bandera ondeaba en proa o en popa. Los motores estaban parados. Al igual que la nave, el barco me pareció demasiado grande para las pocas personas que estábamos en él. 
 
    —¿Qué es esto, Kate? 
 
    Estaba muy seria con las manos detrás de la espalda. Parecía esperar algo. 
 
    Toc, toc, toc. Los golpes del bastón contra el asfalto se oyeron sobre el ruido de las olas y de la tripulación. La anciana a la que esperaba Kate había llegado. Con sus arrugas infinitas y su sonrisa bondadosa, avanzó hacia mí. Sin mediar palabra, un miembro uniformado de la tripulación apareció de la nada y colocó una silla plegable en medio de la cubierta. La anciana se sentó y apoyó el bastón con la cabeza del dragón sobre su regazo.  
 
    —¿Qué está pasando? ¿Dónde está Lucy? 
 
    —La droga está inundando las calles. La maldad fluye como ríos entre los edificios y cada vez, el nivel aumenta más.  
 
    —¿Qué quiere decir con eso? Le he preguntado que dónde está mi amiga.  
 
    Entonces sentí un golpe tremendo por detrás de las rodillas que me tiró al suelo. El asfalto estaba duro y frío y olía a salitre. Intenté levantarme, pero una mano enorme me lo impidió y me quedé de rodillas. Entonces, la anciana continuó su discurso, mirando a las estrellas. 
 
    —La gente que queda debajo del nivel de la droga se ahoga. La droga es implacable, te rodea y te rodea y no le importas nada, pero no tiene la culpa de matar, como la lluvia no tiene la culpa de las inundaciones. La culpa es de los que construyen las ciudades con el único objetivo de ganar dinero, recortando en seguridad. Hubo una vez una niña que vio cómo su madre drogadicta se inyectaba en el sofá de su casa y moría. A pesar de haber visto eso, la niña se convirtió, no mucho más tarde, en esclava de la droga. Años más tarde la vi en un callejón y me dijo que la droga no era una cárcel, sino un modo de vida. Yo voy a acabar con el modo de vida de la droga.  
 
    —¿Qué tiene eso que ver con nosotros? 
 
    Me miró directamente a los ojos borrando la sonrisa cuando me respondió. 
 
    —Ahora lo verás. 
 
    Golpeó el suelo una vez con el bastón y noté un pinchazo en el cuello. Al instante, sentí un líquido caliente fluyendo por mis venas, infiltrándose en mis tejidos, alimentando mis células.  
 
      
 
    —Hola Kate. 
 
    Acercó la silla a la mía y luego se sentó encima de mí. Los brazos se me quedaban pegados a la mesa. Removía los hielos de la copa con el dedo. Había neones de color naranja y todo lo demás era negro fosforescente. Los ojos de Kate se quedaban grabados en el aire como líneas verdes radiactivas cada vez que se movía. Su aliento sabía a whiskey dulce. La agarré de las caderas y la empujé hacia atrás pero ella no quería irse. La música estaba muy alta. Tiré la copa y el whiskey quedó flotando en el aire como una constelación. Me dolía la cabeza como si se estuviera formando una galaxia dentro de mi cráneo. Los ojos de Kate eran como dos supernovas verdes a punto de estallar. Los neones naranjas empezaron a girar a nuestro alrededor y las mesas y las sillas comenzaron a flotar como el whiskey, y Kate y yo también. El bar se había convertido en polvo cósmico multicolor y el techo en un agujero negro que nos atraía inevitablemente. Le dije a Kate que me soltara pero me miraba y se reía y me abrazaba más fuerte. Le dije que nos iba a succionar pero no le importó. Arrancó a besarme mientras le rogaba que parase. Llegamos hasta el techo y el agujero negro se transformó en un líquido verde y caliente que se introdujo en mi piel y en mis ojos hasta que no puede ver nada más.  
 
    —Hola Kate. 
 
    —Hola, Ford.  
 
    El profesor nos mandó callar desde el otro lado de la clase. En las pantallas del pupitre se mostraban imágenes de Boston en llamas.  
 
    —Nos tenemos que ir, Kate. 
 
    —¿Qué dices, Ford? La clase acaba de empezar, no nos podemos ir.  
 
    —Vamos, Kate, ¿qué hacemos en clase? Deberíamos estar de camino a Washington. ¿Dónde está Lucy? 
 
    —¿Quién es Lucy? 
 
     —Vámonos. 
 
    La agarré del brazo. Se apartó. Las luces de clase parpadearon y se apagaron. Luego volvió la luz y estábamos en la playa, todavía sentados en los pupitres. Estábamos solos ella y yo. Se puso de pie, se quitó las zapatillas y comenzó a caminar por la orilla. Yo no llevaba zapatillas y la arena se me colaba entre los dedos de los pies. La seguí hasta la orilla, donde estaba parada mirando al mar. Ahí el suelo era de piedrecillas. Las olas rompían contra las piedras haciendo saltar espuma y emitiendo un ruido de arrastre de piedra sobre piedra muy placentero. Atardecía. Ella se recortaba como una silueta negra contra el naranja ardiente del cielo y sobre la silueta, dos círculos verdes que parecían flotar. La volví a coger del brazo. No se quería mover. Retiró el brazo con suavidad y me abrazó. Yo la abracé a ella y acaricié su espalda. Mientras pasaba los dedos por su pelo negro, me empujó a las olas.  
 
    Caí en un charco con los colores del arcoíris. Había pilas de basura en los laterales del callejón. Cristales rotos se erguían sobre las manchas de aceite y entre el vapor de agua de las tuberías como cumbres borrascosas. Millones de kilómetros por encima de mi cabeza, el cielo era morado, y los edificios se iban desplegando como en un teatro de sombras chino a medida que paseaba la vista por sus cimas. Solo había un rectángulo de luz amarillo sobre la superficie de los edificios a medio millón de kilómetros de altura. Era mi piso. No había ninguna escalera ni ninguna puerta en el callejón por la que pudiera subir.  
 
    El libro de los Guardianes descansaba ante mí, medio hundido en un charco. Me agaché a recogerlo. El agua me congeló los dedos. El libro estaba clavado al suelo, incrustado en él. Pesaba una tonelada. No se movía y no podía levantarlo. Hice fuerza con las dos manos. El lomo estaba áspero como una lija y me escocían las yemas de los dedos cuando lo rozaba.  
 
    Hacía calor y olía a lluvia, pero el suelo no estaba mojado. Me encontraba sentado en una mecedora balanceándome suavemente con la brisa que olía a río. El suelo de madera del porche crujía. La pintura se caía de las vigas de madera. Más allá de los matorrales amarillentos y secos, un embarcadero también de madera vieja se internaba en las dudosas aguas del río. En el embarcadero, con los pantalones arremangados, y los pies en el agua, estaban sentados mi hermano y Lucy. Caminé por los tablones de madera y me senté al lado de Lucy, con Luke en el lado opuesto. Hacía mucho calor y la atmósfera era muy densa. Luke miraba al cielo con las palmas apoyadas en el embarcadero.  
 
    —Cuando vengan a por nosotros, no les digas dónde estamos, ¿vale? —me dijo Luke todavía mirando al cielo. 
 
    —Vale —le dije, aunque no sabía a qué se refería.  
 
    —Aquí se está bien —Siguió hablando y Lucy le miraba fascinada—. A veces es como que todo pasa a tu alrededor y tú no te mueves, ¿no? Una vez salí con una chica que de repente decía que tenía muchos mocos y se sonaba con un pañuelo mientras me miraba a los ojos. Era muy guapa, pero lo siguiente que recuerdo es estar en clase como todos los días. Aquí el tiempo pasa más lento. Soy consciente de lo que hago en cada momento. Fuera es como si los días fueran como granos de arena que se escurren entre mis dedos.  
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    Lucy se rio en voz baja y apartó la mirada como si la pregunta fuera lo más gracioso que hubiera escuchado en mucho tiempo pero se tuviera que contener.  
 
    —¿No lo sabes? —respondió Luke con tono burlón.  
 
    Una brisa fresca que vino del río hizo ondear las mangas de su camiseta blanca sobre sus brazos fuertes.  
 
    —Lucy, díselo.  
 
    Se rio. 
 
    —¿Kate? 
 
    —Hola, Ford. Parecía que estabas en otro mundo.  
 
    —Lo estaba. 
 
    Estábamos sentados en las escaleras de la estación de tren viendo cómo la gente se chocaba con los tornos cuando no les funcionaban los identificadores de transporte. Me miraba a los ojos mientras se sonaba los mocos. Quería besarla, pero no se acercaba a mí. Se fue y no nos besamos. Quería pensar que todo saldría bien, pero no me volvió a llamar. Todos los días eran iguales. Se me quitaron las ganas de todo, no quería beber ni fumar, así que me compré un billete de avión para Tailandia y me pasé el resto de mi vida sin hablar y comiendo fideos en un templo budista. Todos los días eran iguales pero no me importaba. 
 
    —¿Por qué te alejas? ¿No te gusto? 
 
    Llevaba un vestido rojo, absolutamente rojo, y apoyaba la cabeza en mi hombro. Miré por la ventanilla del aeroautobús cómo nos alejábamos del castillo y de los fuegos artificiales pintados en el cielo. 
 
    —Ya lo sabes. 
 
    Puse la mano por encima de su rodilla y la agarré como si fuera mía, pensando en mi padre con la mano en la rodilla de mi madre. Se enroscó en mi brazo. 
 
    —Pero yo te quiero. 
 
    —No sabes lo que es querer. 
 
    Besé su pelo. 
 
    —Hola, Ford. 
 
    —Hola, Kate. Siento que me estoy volviendo loco. Ni siquiera estás aquí. Cuando pienso en ti, no consigo enfocar tu cara. Ahora mismo solo tengo al recuerdo de un recuerdo frente a mí. ¿Por qué estoy así? Ojalá fueras de verdad y me pudieras responder.  
 
      
 
    —Hola, Ford. 
 
    Estaba tumbado. Parpadeé fuerte. Se me pegaban los párpados como si estuvieran llenos de legañas. Me dolían todos los tendones y fibras del cuerpo. La habitación era pequeña y oscura, con las paredes de metal y un único y sólido rayo de luz blanca entrando por una ventana rectangular en lo más alto de la pared. Olía a mar. Estaba despierto de verdad, pero no lo parecía. Estaba mareado. 
 
    Sus ojos verdes de verdad me miraban con preocupación. Realmente me había olvidado de su cara. La impresión de verla fue tan fuerte que me devolvió a la realidad, al barco. Era más guapa de lo que me hubiera podido imaginar. Pero no era más guapa porque sus rasgos fueran más perfectos, sino porque eran sólidos y materiales. Podía tocar su piel con alguna espinilla en la mejilla, y con un rasguño en la barbilla. Levanté la mano y la puse en su mejilla. Ella se cogió de mi muñeca y la abrazó y la pegó a su cuero como si fuera un bebé. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Quiero más. —Más droga.  
 
    Sus labios cambiaron de curvatura a una línea recta. Depositó mi mano con cuidado en la cama. Nos quedamos en silencio pero todavía mirándonos a los ojos.  
 
      
 
    Escuchando el ruido de los engranajes oxidados del barco pensé que mis células se oxidarían también y que pronto me costaría moverme. La boca me sabía a metal y no importaba cuantas veces me pasara la lengua por los labios, que seguía con ese sabor a hierro. Una fuerza de inercia tiraba de mi pecho hacia arriba sin saciarse. Las sábanas revueltas se me clavaban en la piel.  
 
    Me había dejado solo en el camarote y sentía que las paredes encogían por momentos. Llevaba horas tumbado. No había visto a Lucy todavía. Necesitaba salir. Recogí la camisa gris del uniforme de técnico de ordenador que alguien había dejado doblada en una silla en una esquina en penumbra. Al ponérmela, se me pegó al cuerpo por el sudor. 
 
    Me costó dar los primeros pasos. No encontré un alma en los pasillos metálicos y oscuros como las arterias de un robot viejo. Salí a cubierta apoyado en las paredes. No tenía claro qué hora del día era. El sol no se veía. Todo el cielo estaba cubierto por nubes enormes y grises como buques. El suelo de asfalto era barrido por un viento gris e implacable que hacía ondear mi uniforme. Caminé hasta la barandilla y me asomé por la borda para quedarme mirando al mar y escuchando su respiración ancestral. Pensé en tirarme.  
 
    Entonces una nave apareció rasgando las nubes y aterrizó en cubierta, al lado de la nave en la que había llegado. Apagó todas sus luces. Del interior del barco, salió corriendo un marinero que se quedó esperando ante la nave inmóvil y muda. Al fin, se abrieron las puertas con el sonido que hace un barco al estrellarse en un acantilado. El guardaespaldas con la pequeña cicatriz sobre la ceja fue el primero en salir. Le seguía una mujer atractiva vestida con un traje rojo debajo del abrigo, absolutamente todo rojo, tacones y pulseras de oro. Fue la única en reparar en mi presencia. Me miró a los ojos con sus ojos verdes oscuros casi iguales a los de su hija. 
 
    Camille había llegado al barco. 
 
      
 
    

  

 
   
    XVII 
 
      
 
    Apartó la vista como si hubiera visto a un marinero más y se internó en el barco con la cabeza bien alta escoltada por los guardaespaldas. En la manera de ondear su pelo al girar la cabeza creí ver a Kate. Al desaparecer el tintineo de sus pulseras se hizo un silencio inesperado. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dije a la nada. 
 
    Decidí buscar a Kate antes de que viera a su madre y preguntarle todo lo que se me ocurriese. Camille y los guardaespaldas habían entrado por una puerta alejada de la que había usado yo. Cuando tenía la mano apoyada en el botón amarillo que abría la puerta después de haber retrocedido sobre mis pasos, contemplé la nave en la que habían llegado y pensé en la posibilidad de huir en ella. Apreté el botón e intenté recordar el camino exacto que había seguido. No encontré el camino. Abrí una puerta metálica que creía que era la de mi camarote y me llevé una gran sorpresa al ver a Lucy tras la puerta deslizante.  
 
    —¡Ford! 
 
    Se levantó corriendo de la cama y me abrazó con brazos y piernas. Sobre las sábanas grises descansaba el cubo de Rubik. No estaba resuelto y en la cara que veía solo había tres piezas del mismo color. 
 
    —¿Qué tal estás? —Quería saber tantas cosas que no supe por dónde empezar.  
 
    —Cansada. 
 
    Se separó de mí y volvió a su cama demasiado grande para una niña. Me había olvidado del increíble color de sus ojos. Se sintió incómoda ante mi mirada intensa y se concentró en el cubo. Le daba vueltas y giros y más vueltas que yo creía que eran al azar. De vez en cuando levantaba la vista y me deslumbraba con sus ojos verde oscuro. Cada giro y vuelta que daba al cubo parecía un movimiento estudiado, pero dudaba al hacerlo. Sacaba la puntita de la lengua por la comisura de los labios sin darse cuenta.  
 
    —La última vez que nos vimos estábamos en el bosque, Lucy.  
 
    Me acuclillé junto a ella en la cama intentando captar su atención. En realidad no tenía prisa por que hablara. Ella dio tres giros más al cubo y lo dejó de lado.  
 
    —¿Has estado bien? —Para mi sorpresa, fue ella quien me hizo la pregunta. 
 
    —Sí. Bueno. Me detuvo aquella policía. Se llama Terry. En el fondo no es mala. La policía no siempre es mala —Se me ocurrió que le estaba dando un pésimo ejemplo, y no solo en ese momento, sino durante todo el tiempo que habíamos estado juntos; robando, bebiendo y huyendo de la policía—. Simplemente estaba confusa, ¿sabes? Cuando sigues unas órdenes a rajatabla, a veces ni te paras a pensar en lo que está bien, o en lo que tú quieres.  
 
    —¿Y te soltó? 
 
    —Sí, bueno, solo le hice ver que tenía que pensar por ella misma. Aunque no fue fácil; ella tenía muchas ataduras —me paré al ver que el cubo de Rubik estaba perfectamente resuelto y lo cogí—. ¿Dónde has aprendido a hacer esto? —Su respuesta fue un simple encogimiento de hombros—. Bueno, lo que quiero decir es que hay que pensar por uno mismo, Lucy —fue lo que conseguí decir—. ¿Me prometes que pensarás por ti misma? 
 
    —Sí. Te lo prometo —dijo con una pequeña sonrisa—. Y Terry, ¿qué pasó con ella? 
 
    —Cuando abrió un poco más la mente se dio cuenta de que no era tan distinta de mí. Al final fuimos a Boston y descubrimos una cosa importante —Recordé que tenía que contárselo a Kate—. ¿Tú cómo has estado? ¿Qué pasó en el bosque? 
 
    —¿Qué descubristeis? 
 
    —Que no fueron los Guardianes los que enviaron el mensaje en el cielo en Boston. 
 
    —Eso ya lo sabía yo. 
 
    —Eres muy lista, Lucy. Dime ahora qué pasó en el bosque cuando os quedasteis solas. 
 
    —Kate les llamó. A ellos, los del barco. Vinieron a por nosotras enseguida en la nave. Kate ha estado cuidando muy bien de mí.  
 
    —¿Esos hombres te han tratado bien? 
 
    —Sí. 
 
    —Lucy, son los mismos hombres que os ayudaron a llevarme al almacén en Montreal, ¿verdad? 
 
    —Bueno —dudó antes de responder—. Sí. 
 
    —Mierda. 
 
    —Pero no pasa nada, nos han tratado bien.  
 
    Me levanté y me pasé las manos por el pelo, y luego me tapé la cara para contener un grito. “Una cosa por otra”, resonó en mi cabeza. Me di cuenta de que era la segunda vez que Kate le pedía favores a la Dinastía a mis espaldas y me angustié por la deuda que tendría, pero me angustió más pensar que quizás no estuviera en deuda. Quería salir corriendo a buscar a Kate. 
 
    —¿Pero tú estás bien?  
 
    —Estoy cansada. Tenía que estar preparada para esto, pero solo quiero volver a casa. Es demasiado duro. Sé que no debería quejarme, pero solo quiero volver a casa.  
 
    Parpadeé sorprendido ante una sinceridad tan infantil y unos pensamientos tan adultos. Su hogar ya no existía, ¿a dónde iba a volver? 
 
    —Lo sé, Lucy. Yo también. Pero no teníamos que estar preparados, nadie nos había preparado ni podía haberlo hecho. 
 
    —No es verdad. 
 
    Fui hacia la cama y puse una mano sobre su cabeza, acariciándola despacio. 
 
    —Ahora me tengo que ir a buscar a Kate. Nos vemos después, ¿vale? 
 
    —Sí.  
 
    Apoyó una mejilla caliente en la palma de mi mano unos segundos y luego volvió a centrar su atención en el cubo. Cerré la puerta con suavidad y me encaminé a buscar a Kate. 
 
    Salí al pasillo y abrí la siguiente puerta que vi. Era mi camarote. Pasé de largo y abrí la puerta de enfrente. Solo supe que era el correcto porque reconocí el abrigo de Luke que le había dejado antes de hacer el viaje en coche colgado de una silla al fondo del camarote. El resto del camarote estaba impecable: la cama estaba perfectamente hecha como si no hubiera dormido en ella ni un solo minuto y las cortinas cerradas. Al entrar me di cuenta de que olía un poco a ella también, a vapor de azúcar y vainilla. El olor y el abrigo eran los únicos rastros de vida.  
 
    Entonces una alarma se activó en mi mente.  
 
    —¡¿Y el libro?!  
 
    Sólo se me ocurrió que pudiera estar en el abrigo, y lo encontré en el primer bolsillo en el que metí la mano. 
 
    —Dios Kate, con el esmero que has puesto en estirar las sábanas, doblar el bordillo y ahuecar la almohada ¡qué poco te has esforzado en esconder el libro! 
 
    Miré alrededor buscando un mejor escondite, pero no encontré nada. Lo volví a meter en el bolsillo y me puse el abrigo de Luke. Me quedaba un poco grande. 
 
    Decidí buscar a Kate en la sala de mandos, o como se llamara en un barco, ¿el camarote de mandos? La sala principal, la de las reuniones del capitán con el timonel, donde se tomaban las decisiones. No sabía mucho de barcos. Seguí los pasillos más anchos y las luces más brillantes y encontré el camarote de mandos del capitán enseguida. Al pulsar el botón, las puertas se abrieron con un chasquido y un chirrido. 
 
    Llegaba tarde. Kate y Camille ya se habían reunido.  
 
    Entré en el momento justo en que la expresión de alivio de la cara de Kate se transformaba en una de decepción amarga. 
 
    —Mamá… 
 
    La voz desafinada de Kate vibró y rebotó por todas las paredes y permaneció en el aire como un fantasma. Pensé que iba a llorar. Sus ojos estaban enrojecidos. Pero eran lágrimas de rabia. 
 
    Camille solo estaba a unos pasos de su hija y, con las manos a la espalda, daba vueltas a sus brazaletes de oro haciendo un esfuerzo por mantener la compostura. Cuando su mirada se cruzó con la de su hija, el verde oscuro chocó con el verde claro y el temblor se sintió en toda la sala. Camille apartó la mirada aunque mantuvo la cabeza alta. 
 
    Entonces Kate se volvió hacia mí y yo no supe qué hacer ni qué decir, ni cómo reaccionar. Solo me quedé ahí plantado en la puerta con las manos abiertas hacia Kate, pero sin ofrecerle ayuda. Sentí también decepción y enfado hacia mí.  
 
    —¿Qué haces aquí? —dije totalmente sin pensar y con rabia, dirigiéndome a Camille.  
 
    —No es asunto tuyo.  
 
    —Pero a tu hija le debes una maldita explicación. Aunque ni yo mismo sé qué hacemos aquí. 
 
    Me miró con asco, pero me pareció que ella tampoco lo sabía. 
 
    Un chasquido al otro lado de la sala llamó la atención de todos. Por primera vez me fijé en el camarote de mandos. Una enorme cristalera panorámica dominaba la pared opuesta a la puerta por la que había entrado, y a través de ella se veían las nubes grises. Debajo de la cristalera, había una gran pantalla curvada llena de gráficos, con la velocidad del viento, la latitud y longitud, y controles del timón y las turbinas del barco. La silla del capitán, de cuero negro era ocupada por el guardaespaldas de la cicatriz en la ceja, camuflado de forma que no había reparado antes en él. Kate y su madre estaban en el centro de una sala demasiado grande para tan pocas personas. A mi derecha, la única otra entrada al camarote de mandos se estaba abriendo y por ella entraba la anciana seguida por el guardaespaldas que faltaba.  
 
    La anciana se acercó a Kate por su espalda y le puso la mano en el hombro. Kate no se dio la vuelta. La anciana y Camille se observaron de lejos. Entonces, por primera vez, vi confusión en los ojos de la anciana al ver como la misma puerta por la que había entrado se volvía a abrir y entraba Lucy, que nos miró a todos de uno en uno dudando qué hacer. Llevaba el cubo de Rubik entre las manos y le daba vueltas mientras recorría la habitación con la mirada. Lo estaba deshaciendo. La pequeña al final se acercó a mí y entonces pensé en una frase de mi hermano: “Nada permanece, todo cambia”. 
 
    —Qué coño está pasando aquí? ¿Desde cuándo trabajas para ellos, Kate? —pregunté. 
 
    El guardaespaldas de la silla de capitán se levantó y me apuntó con una pistola plateada y brillante.  
 
    —Tu insolencia no será tolerada —dijo la anciana.  
 
    Cuando agarraba a Lucy por el hombro para ponerla detrás de mí, me di cuenta de que no era un arma con lo que me apuntaba el guardaespaldas y todas las piezas encajaron. Porque con lo que me apuntaba era con una pistola de espray  
 
    —Vosotros sois los que suministráis la droga a la ciudad sin nombre, y a todo el país. Vendéis las pistolas de espray de la corporación Shanghai para que los drogadictos se inyecten. 
 
    —No, joven, de eso tiene toda la culpa esta mujer —dijo apuntando con la cabeza de dragón del bastón a Camille—. Nosotros somos la cura —proclamó con un contundente golpe de bastón en el suelo que retumbó por toda la sala como los pensamientos retumbaban en mi cabeza. 
 
      
 
    Atravesábamos turbulencias en una nave nueva. La nave temblaba y crujía: bum bum; y los asientos se movían de arriba a abajo. Las luces parpadeaban, y cada vez veía una imagen diferente. Bum bum. Kate trabajando para la Dinastía desde Montreal. Bum bum. La anciana con la mano en el hombro de Kate. Bum bum. Camille traficando con el fluido verde, comprando su mansión. Bum bum. Y también preguntas: ¿cuándo se habría enterado Kate? Bum bum. ¿Estaría bien? Buuuuum. ¿A dónde nos dirigíamos?,¿qué iba a pasar?,¿por qué nunca tenía el control de las cosas? 
 
    Los ojos verdes de Kate me miraban fijamente en la penumbra de la nave desde el asiento de en frente. El blanco brillante de las luces de emergencia caía directamente sobre sus pómulos proyectando unas sombras afiladas por el resto de su cara como si fueran dos montañas inmensas. Ella era la única que estaba a la luz. Sus labios rojos que parecían pintados con acuarelas permanecían juntos y sellados como si nada pudiera hacer que se abrieran. No era la chica indefensa a la que había contemplado bajo la luz del amanecer desmayada en mi coche hacía no tanto tiempo. 
 
    Buuuum. Aterrizamos con un nuevo temblor y crujido de cada uno de los ensambles de la nave y de las alas. 
 
    Supe dónde nos encontrábamos nada más poner un pie en la azotea y oler la comida que se estaba preparando en la calle y ver el enjambre de neones rojos con letras chinas y los vapores de tuberías que cubrían la ciudad. Antes de girarme ya sabía que a mi espalda se alzaba el edificio Shanghai. No se había arreglado la cristalera en la que habíamos estrellado la moto. Lucy, Kate, Camille, la anciana y el guardaespaldas delgado salieron detrás de mí del interior oscuro de la nave a la noche del sector chino. Toqué el bolsillo del abrigo donde guardaba el libro solo para asegurarme de que seguía allí. Pensé en correr. El guardaespaldas más fuerte me bloqueaba. Miré hacia arriba, a sus ojos oscuros y profundos como un pozo y no supe leerlos, pero él sí entendió mi expresión y se recogió la chaqueta del traje, revelando una pistola en su cintura. Nos dirigimos al edificio Shanghai. 
 
    Anduvimos por pasillos enmoquetados sin luces y sin gente; sin ganas de andar. Nos paramos ante una puerta como cualquier otra. Hubo un susurro ahogado en la oscuridad a mi espalda, quizás un grito sofocado. Alguien intentando calmar su respiración con la mano tapando la boca. Unos brazaletes de oro tintineando. Otro gritito. Un “no” menos contenido. Una pistola desenfundada. Un chasquido de metal. Unas rodillas en el suelo, unas lágrimas en la moqueta. La mano de Kate buscando la mía. 
 
    Se abrió la puerta.  
 
    —Camille. —Fue el susurro del hombre con el traje azul marino de doble botonadura, pelo blanco, barba blanca y ojos grises como el acero que abrió la puerta. Tenía papada y el pelo le empezaba a escasear.  
 
    Ahora estábamos todos cubiertos por la intensa luz blanca del despacho del hombre con el pelo blanco que tenía un reloj gris como el acero. Pero él solo se fijaba en la mujer arrodillada en su puerta. Su traje azul recién planchado crujió cuando se agachó e intentó alcanzar las manos de Camille, que se tapaba la cara. De nuevo, la mano de Kate buscó la mía.  
 
    Nuestro guardaespaldas golpeó al hombre en la sien con la pistola con, aparentemente, toda su fuerza. El ruido fue como el de un coco al partirse. Unas gotitas de sangre me salpicaron en la cara. El hombre cayó como un peso muerto a la alfombra blanca de fibra. Notaba las gotitas en los labios. La anciana se hizo paso entre nosotros y entró triunfal en el despacho. La alfombra blanca de fibra amortiguaba el golpeteo del bastón. Entre las infinitas arrugas de su cara, se intuía una sonrisa. Los labios me sabían a hierro. 
 
    —Despertadle; empecemos. 
 
    Entré el primero en el despacho. Era tan grande y tan blanco como la Antártida. Lo único en el horizonte era un escritorio de metal pulido y una silla blanca. En la pared de detrás del escritorio colgaba un minúsculo cuadro del mar enmarcado en blanco. No había ventanas. 
 
    Lucy pasó por encima del hombre dando un saltito y luego le miró con pena. Entre los dos guardaespaldas, le levantaron; uno le agarraba de los brazos y otro de los pies. Parecía muerto. Había dejado una mancha pequeña de sangre con la forma de una pera en la alfombra blanca. Tenía un rasguño en la frente y dos hilitos de sangre y mocos que salían de la nariz y manchaban la barba blanca. Lo tiraron a mi lado. Camille corrió a abrazar el cuerpo tirado en el suelo. Kate me miraba desde la puerta. 
 
    Me acerqué un poco al escritorio y vi más de cerca el cuadro. Estaba pintado a mano. Era un mar agitado. De cerca no era tan realista. Las olas eran remolinos de pintura azul y morada, y la espuma eran pegotes de pintura blanca y gris. Abajo, en una esquina había una firma en negro: Camille.  
 
    Escuché un crujido. El guardaespaldas agitaba un frasquito de cristal roto sobre la nariz del hombre del suelo. Un olor como a amoníaco o azufre se infiltró en mi nariz. El olor hizo despertar al hombre de un golpe. Parecía no saber dónde se encontraba hasta que vio a Camille. Eso es amor, pensé. 
 
    El guardaespaldas tiró el frasco al suelo y cogió la silla blanca del escritorio para que se sentara la anciana. Se miraron a los ojos a dos metros de distancia.  
 
    —Buenos días, Pablo. 
 
    —¿Quién es usted? —decía Pablo mientras se incorporaba; Camille le ayudaba y le acariciaba el brazo y le miraba preocupada. Pablo le cogía la mano—. ¿Qué quiere? 
 
    —No importa mi nombre, pero sí sabe quién soy. Soy lo que temía pero no esperaba que llegase. Soy el destino, soy lo que merece. Lo que merecéis ambos. 
 
    Camille y Pablo, de rodillas miraban a la anciana con más miedo del que se puede describir. A Pablo le temblaban las piernas y la papada. No se movían. 
 
    Sin una palabra, el guardaespaldas agarró a Pablo del cuello y con un tirón, le aflojó la corbata. Con otro tirón desgarró el botón más alto de la camisa, que cayó a la alfombra blanca de fibra, y apartó el cuello de la camisa, mostrando su piel. 
 
    —Ah, ni una marca —dijo la anciana—. Ni siquiera una pequeña mancha. Sabe lo que vende pero no lo prueba. Eso es malvado. Inyéctale. 
 
    El guardaespaldas, que aún no había soltado el brazo del hombre, le clavó la pistola con la droga verde psicotrópica que yo había probado. Los ojos de Pablo se quedaron en blanco. Estaban abiertos pero no eran los ojos de una persona viva, eran los ojos de un fantasma que no miraban a ningún lado. Eran los ojos grises de quien está perdido dentro de su mente. 
 
    Quedó colgando de las manos del guardaespaldas como una bolsa de la compra. Todos conteníamos la respiración, Camille lloraba. El guardaespaldas más delgado se acercó y rompió otro frasquito de cristal en la nariz de Pablo, el amante de Camille. Se volvió a despertar, pero sus ojos seguían siendo los de un fantasma. Balbuceaba palabras al azar. El guardaespaldas delgado le abofeteaba la cara mientras el grande seguía sosteniendo todo su cuerpo con un solo brazo. Camille se revolvió en el suelo y le pegó un manotazo al guardaespaldas delgado, que se irguió como una sombra sobre ella y levantó la mano. 
 
    —Basta —dijo la anciana con voz templada—. Tenemos un trato con la niña. 
 
    Camille miró a Kate con el rímel de los ojos corrido por las lágrimas. Su cara había quedado pintada como el cuadro del mar.  
 
    —¿Cómo has podido, Kate? 
 
    —No, ¿cómo has podido tú, mamá?  
 
    Kate no llevaba maquillaje, pero de haberlo llevado, la pintura de los ojos le hubiera llegado por la barbilla. La tormenta que se vivía en el despacho igualaba a la tempestad del cuadro de Camille. 
 
    Pablo recuperó mínimamente la compostura, pudiendo sostenerse de rodillas él solo.  
 
    —Buenos días, Pablo. ¿Sabes ahora lo que se siente? —La anciana estiró la mano y recogió el frasquito de cristal. Lo agitó delante de su nariz y aspiró fuerte. Expiró con placer—. Sienta bien. Llevaba mucho tiempo esperando este momento. Por si no recuerda de lo que hablo, le haré un resumen; mientras se va recuperando. La corporación Shanghai, de la que usted es accionista, fabrica muchas cosas, entre ellas pistolas de aire para pintura de vehículos, pero eso ya lo sabe. Me imagino que sabrá también —ahora dirigiéndose a Camille—, que la farmacéutica de la que usted es contable produce ciertas agujas quirúrgicas. Lo que no saben es que hace pocos días, su hija —mirando solo a Camille—, nos ayudó a robar los planos que especificaban el ensamblaje de las agujas y las pistolas, ¡convirtiéndolas en inyecciones para la droga que la misma corporación Shanghai fabrica! 
 
    —Que le jodan. Que le jodan a usted y a sus putos gorilas calvos y chinos. Y que le jodan a Kate. Y qué, ¿Nos vas a denunciar? Podemos comprar toda la policía que queramos.  
 
    —No, no les vamos a entregar a la policía. Ustedes son asesinos, pero asesinan por dinero. Por dinero se mueve todo; por dinero se muere todo. Por dinero hay niños muertos de sobredosis en la puerta de mi casa. Pero usted, Pablo, no va a morir por dinero. Usted va a morir por todas las vidas que ha quitado. Una cosa por otra, siempre es así. 
 
    —Menuda puta estupidez.  
 
    —Hoy el río de su droga se va a secar. Y cuando aparezca un nuevo río de droga, la Dinastía estará ahí para ponerle fin.  
 
    —Eso es una puta estupidez. No puede matar a gente sin que haya repercusiones.  
 
    —Me extraña que con esa mentalidad se dedique al tráfico de drogas.  
 
    Pablo se calló. Se calló y se notó en sus ojos grises. Lo estaba viendo todo de cerca y no era tan realista. Le dijo a Camille: 
 
    —Te quiero. 
 
    Eso era amor y yo me quería sentir así. 
 
    La anciana hacía girar el bastón con la cabeza de dragón de jade sobre su regazo, pero no estaba nerviosa. Yo sí estaba nervioso. Debía hacer algo. Debía salvar a Pablo, aunque fuese culpable. Debía proteger la vida de Pablo y la mía y la de Kate y la de Lucy y la de Camille. Debía hacer algo. Pero no hice nada. No me moví. No miré a nadie más. Solo miré la cabeza de Pablo pensando que no me quería quedar calvo. Tenía miedo. 
 
    Los labios me seguían sabiendo a hierro.  
 
    Kate tenía una pistola en la mano. Seguía pensando en el miedo que tenía mientras el guardaespaldas grande le había puesto el arma en la mano. 
 
    —Dispara, mi niña, dispara —dijo la anciana. 
 
    Dispara, mi niña. Dispara. 
 
    Un sudor frío como la Antártida empapaba mi frente. También la de Kate. 
 
    —No. 
 
    Agarraba la pistola con las dos manos como si ardiera y pesara. Temblaba. Miraba a Pablo a los ojos. A sus ojos grises. Con sus ojos verdes. Temblaba. Pablo tiritaba y el castañeo de sus dientes era lo único que se escuchaba. 
 
    La pistola apuntaba a la alfombra blanca de fibra sobre la que cayó una gota de sangre mezclada con mocos que se había deslizado desde la barba blanca de Pablo. Camille tenía los ojos rojos y su cara era un cuadro. 
 
    Kate lloró. Los demás nos quedamos escuchando su sollozo y el castañeo de los dientes de Pablo. Tiró la pistola a la alfombra y cayó al lado de una mancha perfectamente circular de sangre y mocos de Pablo que tenía el color rojo verdoso de los tomates naturales cultivados al sol una semana antes de estar maduros.  
 
    Entonces reaccioné. Fui a donde había caído la pistola. Y abracé a Kate. Ella cerró los ojos y se apoyó en mí. Escuchamos el sonido de la inyección en el cuello de Pablo. Se desplomó sobre la alfombra blanca de fibras, y la pistola, y el botón de su camisa, y la mancha perfectamente circular de sangre y mocos, y las lágrimas de Kate.  
 
    Muerto por sobredosis. 
 
    Lucy chilló, pero Camille chilló más.  
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    De cerca las cosas no son tan realistas. Por ejemplo, unas fibras verdes como las raíces de un árbol que recorren todo el suelo de un bosque y se pierden súbitamente en un pozo tan oscuro como el carbón por el que también cae una catarata blanca y dorada, no es más que el iris de Kate cuando se ve bajo la luz del atardecer. Al igual que un conjunto de ondas armónicas con frecuencia de 20 kilohercios e intensidad de 90 decibelios que se propagan por el aire a 340 metros por segundo, no es más que el grito de Camille al ver a Pablo muerto por sobredosis. 
 
    Yo pensaba en eso y Kate miraba por la ventana. La ventana ocupaba toda la pared. Desde la ventana se veía toda la ciudad. Y en la ventana apoyaba Kate la frente. Su mejilla y su cuello estaban iluminados con una luz morada y roja de las luces de posición de las aeromotos que circulaban a la altura de la ventana. El tráfico parecía una constelación de luces rojas y moradas. También había luces rojas, verdes y ámbar de los semáforos y luces rojas y azules de los carteles de neón. La mejilla y el cuello de ella reflejaban todos esos colores.  
 
    —He pensado que puedo dormir yo en el sofá —dijo. 
 
    —No. Dormiré yo. Lucy y tú podéis dormir juntas en la cama.  
 
    —No te preocupes, ya dormiste tú en sofá la última vez. 
 
    —No. Duermo yo en el sofá. 
 
    —Está bien. 
 
    Eso era prácticamente todo lo que habíamos hablado en horas, desde que la Dinastía nos había liberado. Más bien nos habían abandonado. Nos habían abandonado en el despacho de Pablo después de llevarse el cuerpo y después de habernos despojado de toda nuestra alegría y vitalidad. La muerte no es fácil de asimilar. Casi parecía que Pablo estuviera dormido bajo la manta con que le habían cubierto. Eso me trajo recuerdos. Para Camille había sido peor. Yo no creía que se fuese a recuperar. Lucy y yo dejamos a madre e hija solas en el despacho. A los cinco minutos, Camille salió y se perdió en la oscuridad del pasillo sin despedirse; sus pulseras tintineando. En el despacho, Kate tenía la mirada vacía y una tarjeta de crédito en la mano con la que pagamos una buena habitación en un buen hotel del sector. 
 
    Pedimos comida y trajeron arroz tres delicias, pollo al limón y ternera con bambú y setas chinas. Nos costó todo 37 dólares. Lucy salió de la ducha y comimos sobre la colcha. A Lucy le encantó la comida, pero a mí me recordó a la vez que ella estaba enferma y trabajamos por primera vez para la Dinastía. 
 
    Cuando acabé de comer, encendí la pantalla y puse el canal de viajes. El famoso aventurero Álvaro Rodríguez visitaba la República Democrática del Congo. La República Democrática del Congo tenía una población de 98,34 millones de personas, lo que equivalía al 0,049% de la población del Imperio. La República Democrática del Congo pasaba por una epidemia de ébola sumada a una época de hambruna. La República Democrática del Congo no recibía ayuda del Imperio ni de la NUE. Un niño negro le pedía ayuda a Álvaro Rodríguez y él le daba un caramelo. 
 
    En el siguiente canal, el reportero Chester West visitaba los restos de Siria. Decía que había sido un gran país en una época pasada. Se encontraba en frente de una antigua mezquita en Damasco que había sobrevivido a las guerras. Ahora servía como escenario para películas de guerra y películas porno. Entonces caía una bomba y la mezquita se derrumbaba sobre Chester West y se cortaba la conexión. 
 
    En el siguiente canal, la periodista Mindy West, la mujer de Chester West, sobrevolaba un crucero lleno a rebosar de exiliados del norte de África. En la cubierta, cientos de niños negros y mujeres, rezaban a sus dioses. A estribor, colgaba una pancarta que decía: “POR FAVOR, DEJADNOS ENTRAR”. Mindy West decía que era una vergüenza que quisieran entrar en Europa por la cara y escupía desde el helicóptero a la cubierta. El escupitajo le caía a un bebé en la cabeza.  
 
    Apagué la pantalla. 
 
    Lucy dormitaba tranquila con la cabeza apoyada en la almohada y Kate le acariciaba el pelo. Parecían madre e hija. Parecíamos una familia.  
 
    Kate me miró y aparté la mirada. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    —No. —Yo no quería hablar. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —¿Que qué coño me pasa? —La sutileza se fue a la mierda—. Venga, no me jodas. Lo primero es que quiero una puta explicación —dije medio susurrando. 
 
    —Ford, lo siento. No fue culpa mía. 
 
    —Explícame lo que pasó, Kate. 
 
    —No sé cómo fue, Ford —Cogió aliento—, pero de alguna manera nos localizaron en Montreal. Justo cuando nos perseguían los policías, cuando te desmayaste. Estaban ahí. La anciana y los guardaespaldas. Y yo estaba desesperada, Ford, no sabía qué hacer; no te movías y Lucy estaba asustada, ¿qué podía hacer? Me ofrecieron ayuda. Yo ya sabía que tenía que dar algo a cambio. Me dieron las llaves del viejo almacén y te llevaron hasta allí. Te dieron medicinas. Me dieron dinero. Luego se fueron. Al principio pensaba que iban detrás del libro pero no dijeron una palabra de eso, ni de los poderes. Me explicaron lo de la droga; no lo de mi madre, eso no lo sabía. Me dijeron que mi misión era conseguir una de esas pistolas con agujas. Por eso acabamos en la ciudad sin nombre. Yo dirigía la nave hasta las coordenadas, aunque ellos no sabían exactamente dónde estaba. Supongo que acabar dando con ella fue suerte. Pero no conseguí la aguja. Luego vi que tú tenías una en la nave. No sé cómo pero tú lo averiguaste tú solo. Y luego te quedaste mirando las pinturas de espray en Toronto. Me puse nerviosa y les llamé. Les dije que ya las tenía. Eso fue cuando la policía esa nos encontró en las montañas.  
 
    —Terry. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Se llamaba Terry, la policía. 
 
    —Ajá. Ellos nos sacaron de allí cuando la policía te capturó. Como destruimos la nave no pude darles la pistola, pero no les importó. Ahora pienso que lo único que querían era llegar hasta mi madre. Conseguir que me involucrara para llegar hasta ella.  
 
    —Pero solo entramos en contacto con ellos para curar a Lucy. 
 
    —Yo no creo que fuera una coincidencia. 
 
    —¿Crees que —Bajé la voz— envenenaron a Lucy e hicieron que el tren se parara solo para llegar a ti? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué no me lo contaste? Que te habían ayudado, que tenías que trabajar para ellos. ¿Por qué? 
 
    —No lo sé. Quizá debería haberlo hecho. Pero pensé que te rayarías. Que hubieras querido escapar de ellos. Que te hubieras puesto como un loco. Y no se puede escapar de ellos.  
 
    —¡Ah, eso es lo que piensas! Que es mucho más lógico trabajar para unos psicópatas. Muy bien, Kate, muy inteligente. Claro, pero soy yo el loco. 
 
    —Ford, no hubiéramos podido escapar. Si no hubiera aceptado su ayuda, estarías muerto. Lo hice por ti. 
 
    —Pero luego no me lo contaste, Kate, ese es el problema.  
 
    —¿Y si hubiéramos tratado de escapar? Son peligrosos. Podrían haberte amenazado, o podrían haberle hecho daño a Lucy. 
 
    —¿Pero ellos te amenazaron en algún momento? ¿O te dijeron que yo no podía saber nada? 
 
    —Hubieras intentado solucionarlo. Nos hubieras puesto en peligro. 
 
    —¿Ellos te dijeron algo? 
 
    —No. No me dijeron nada.  
 
    —Ahí está, Kate, no confías en mí. Y para ser sincero, no creo que yo confíe en ti tampoco.  
 
    —Eso no es justo, Ford. 
 
    —No, Kate, es lo que es. Somos dos personas distintas que no confían en el otro. Ya no tengo ganas… No sé siquiera por qué seguimos juntos. ¿Qué hacemos aquí? 
 
    —Pues por si lo has olvidado, nos persigue la policía. A los dos. 
 
    —¿Pues por qué no te vas con la dinastía? Con ellos estarás a salvo. 
 
    —No. Estamos juntos en esto. 
 
    —¿Sí? Pues no lo parece. Porque parece que tú vives en otro universo. La Tierra llamando a Kate: vete con la Dinastía. 
 
    —Cállate idiota. Aunque no quieras, yo estoy en la Tierra contigo, es más, estoy en el mismo continente, el mismo país, el mismo distrito, la misma ciudad e incluso la misma habitación. 
 
    —Y aún así tan lejos. 
 
    —Quiero averiguar lo que le pasa a ese maldito libro y a los Guardianes. Quiero saber por qué tenemos estos poderes y por qué nos sigue la policía y los hombres con los tatuajes. Y vamos a buscar todas esas respuestas juntos. 
 
    —Yo ya no le veo sentido a eso. A la “misión”. Solo quiero que se acabe. 
 
    —Ya. 
 
    —Vale. 
 
    Y así acabó la discusión. Lucy seguía dormida y yo estaba cansado. Las luces rojas, moradas, verdes, azules y ámbar reflejadas en la córnea de los ojos de Kate parecían las vidrieras de una iglesia antigua. Estaba buscando algo en mis ojos, pero yo no quería estar con ella. Me puse el abrigo de Luke y salí a la azotea del hotel. Compré un paquete de Lucky Strike mentolados y me fumé dos cigarrillos seguidos. Guardé el paquete en el bolsillo del abrigo, junto al libro de los Guardianes. Cuando iba por la mitad del segundo pitillo, apreté la boquilla y estallé la burbuja que daba el sabor a menta. 
 
    Pensaba en mi vida antes de la “misión”. 
 
    A las 7:20 me despertaba Ordenador: “Buenos días, corazón. Ya es hora de levantarse”. Y yo le pedía cinco minutos más. Me duchaba, me afeitaba, desayunaba y me vestía escuchando la radio. Luego llegaba a clase y fingía que no estaba enamorado de Kate. 
 
    Llegaba tarde todos los días y me hacían esperar en el pasillo. Me sentaba con Kate en última fila. Nos dábamos los buenos días. Ella me ponía mala cara por llegar tarde. A primera hora teníamos física y nos hacían trabajar en pareja. Ella me decía: 
 
    —¿Has estudiado? 
 
    Y yo le decía: 
 
    —No. 
 
    Y el profesor decía: 
 
    —¿A qué es igual la variación del flujo magnético con respecto al tiempo en una espira? 
 
    Y Kate decía: 
 
    —A la fuerza electromotriz inducida en la espira. 
 
    Yo decía: 
 
    —A la menos fuerza electromotriz inducida en la espira. 
 
    El profesor decía: 
 
    —Correcto, Ford. 
 
    —Mierda, el signo menos —decía ella. 
 
    Luego teníamos clase de matemáticas, informática, ecología e historia. Entre informática y ecología, una hora para comer. Yo me hacía la comida en casa, Kate la compraba ahí. A veces volvíamos juntos a casa, cuando Kate no iba en su aeromoto. En esas ocasiones, hablábamos distraídos de todo y nada. Yo nunca quería que se acabara el camino.  
 
    Desde que se había ido Luke, pasaba mucho tiempo a solas. Cuando estaba él no era muy diferente porque se quedaba en la biblioteca hasta tarde. A veces Kate se pasaba cuando se aburría. También estudiaba a veces. Me pasaba el día esperando algo. A las doce de la noche me dormía.  
 
    Di una última calada y tiré la colilla por la azotea. Desde arriba no se veía el suelo. Perdida para siempre.  
 
    Llegué a la habitación y Kate estaba sentada al borde de la cama viendo las noticias con Lucy durmiendo a su lado. Mindy West estaba de enviada especial en Washington, donde habían ocurrido una serie de graves apagones que habían afectado a toda la ciudad. Hacía una semana, habían dejado de funcionar todos los semáforos entre la sexta y la novena y se habían producido decenas de accidentes de aerovehículos. Hacía dos días, el hospital de Providence se había quedado a oscuras durante ocho horas. Hacía unas horas, los laboratorios KNM para la fusión nuclear habían dejado de funcionar y se había perdido el trabajo de décadas. 
 
    —Puede ser nuestra oportunidad —dije—. Podemos aprovecharnos de los apagones para llegar a la torre. Ese era nuestro objetivo de todas formas. Habíamos planeado ir a la torre de Washington. Hace un tiempo. 
 
    —Sí —Parecía absorta en sus propios pensamientos, pero aún así me escuchaba—. Sí, no es mala idea —Se giró hacia mí con la mirada todavía en la pantalla—. Pero vamos mañana. O pasado mañana. Podemos descansar ahora. Ahora tenemos tiempo para descansar.  
 
    —Iremos mañana cuando nos despertemos. Nos deberíamos centrar en la misión. —Para olvidar lo que nos ha pasado, pensé. 
 
    —Hueles a tabaco. 
 
      
 
    A las 8:30 me desperté. Aunque apenas había dormido cinco horas, no podía dormir más. Kate ya estaba despierta y balanceaba el cuerpecito de Lucy sepultado bajo el edredón. 
 
    —Despierta, cielo —le decía. 
 
    —Cinco minutos más —respondía Lucy, todavía dormida. 
 
    Nos duchamos y cogimos un tren para llegar a Nueva York. Era el mismo tren desde el que habíamos saltado. Elegimos el mismo número de cabina. Ambos tuvimos tentaciones de volver a casa. En Nueva York, cogimos el Hyperloop y llegamos a Washington en una hora y cinco minutos. 
 
    Washington era una de las cinco ciudades más hiperpobladas de todo el imperio y nos dimos cuenta en cuanto bajamos del Hyperloop. La estación estaba tan llena que teníamos que avanzar dando brazadas como si nadásemos en una piscina de cuerpos. Cuerpos embutidos en fundas multicolores transparentes; chubasqueros. Solamente chispeaba, unas gotas finas y agradables. Íbamos de la mano en fila india; Lucy haciendo de nexo entre Kate y yo. El ruido de todos los cuerpos embutidos en sus fundas transparentes y sus conversaciones era tan ensordecedor como una tormenta eléctrica. Una auténtica cacofonía.  
 
    Paramos a desayunar en medio del desfile de cuerpos en un McDonald’s. Comimos tres McHamburguesas y dos McPatatas que nos costaron veinte dólares. 
 
    Mientras comíamos, hubo un corte de electricidad y los semáforos dejaron de funcionar, las luces dentro del restaurante se apagaron y las freidoras dejaron de freír. Los cuerpos que abarrotaban los puentes gritaban al ver a las aeromotos volar sin orden. La electricidad se restableció a los dos minutos y los cuerpos dejaron de gritar y las freidoras volvieron a freír.  
 
    A parte del carnaval de cuerpos y gritos, la ciudad era tremendamente aburrida. Los edificios eran aburridos, los puentes colgantes eran aburridos, los monumentos eran aburridos, los museos eran aburridos, los carteles de neón eran aburridos. Teníamos la cabeza en otro sitio. 
 
    La habitación de hotel que pagamos era también completamente insustancial y tediosa, igual que la conversación del androide recepcionista, que insistía en explicarnos cada uno de los aburridos monumentos que podíamos visitar durante nuestra estancia antes de darnos la tarjeta de la habitación. En medio del monólogo, sus ojos robóticos de un solo color se quedaron colgados en Lucy y nos preguntó si era nuestra hija. Le dije que sí. Sus ojos se quedaron entonces clavados en mí y sacó de debajo del mostrador una tira de condones que me entregó con la mirada aún fija en mí. Le dí las gracias intentando contener la risa y prosiguió con su discurso. 
 
    —¿Qué es eso? —me preguntó Lucy. 
 
    —Nada. 
 
    —Dime qué es —dijo dirigiéndose a Kate. 
 
    —Son preservativos, Lucy, cosas de mayores. 
 
    Ya en la habitación empezamos a planear sentados alrededor de una mesita redonda. El libro dorado de los Guardianes descansaba en medio de la mesa y en la pantalla de la habitación, Ordenador proyectaba imágenes y planos de la ciudad de Washington. Al igual que el resto de las torres del Imperio y del resto del mundo, la torre de Washington había sido rodeada por unos muros de hormigón recién construidos. En la pantalla veíamos que los muros llegaban a media altura de la torre y seguían en construcción. El objetivo era cubrirla por completo. Decenas de robots rodeaban la construcción, añadiendo capas y capas de hormigón. Entre los muros y la torre, diez metros de margen. Rodeando a la torre y el muro había cinco tanques apuntando con sus cañones a la torre; al lado había un puesto con policías y militares. El espacio aéreo entre la avenida de la constitución y la avenida de la independencia estaba restringido.  
 
    Era una defensa infranqueable. 
 
    ¿Nos tirábamos en paracaídas y entrábamos por el hueco libre?,¿atacábamos a los tanques directamente?,¿poníamos una bomba señuelo al lado, en el monumento a Washington?¿volvíamos a casa? 
 
    En la pantalla, el ordenador mostraba una imagen de la torre con la muralla en construcción reflejada en el estanque, ocultando el monumento a Washington. 
 
    —¿Qué hora es, Ordenador? 
 
    “Es la una y tres minutos”. 
 
    Entonces la puerta de la habitación estalló. La Inspectora Riemann apareció entre el humo. Con su uniforme negro, sin casco. Con una pistola en las manos. Primero disparó a Lucy. En el pecho. Lucy cayó al suelo ya muerta. Luego disparó a Kate, que estaba delante de mí. Le dio en la cabeza. Un poco de fluido cefalorraquídeo se me metió en la boca. Sabía dulce y un poco amargo. Kate cayó al suelo ya muerta. Luego me disparó a mí en el corazón y caí al suelo, ya muerto. 
 
      
 
    Abrí los ojos. Kate y Lucy me miraban. Kate me cogía de la mano. Seguíamos en la habitación del hotel. En la pantalla, un plano aéreo de Washington. Mi cerebro, ardiendo. 
 
    —¿Qué has visto? Tus ojos volvían a ser dorados. 
 
    Yo me sentía completamente embobado y fuera de lugar. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    “Son las doce y cincuenta y ocho minutos, corazón”. 
 
    —Tenemos que irnos. Corred. ¡Corred! 
 
    Me tomaron en serio y salieron corriendo por la puerta dejando todo atrás. Me guardé el libro y las seguí. Estaban esperando el ascensor. 
 
    —No hay tiempo. Por las escaleras. Vamos abajo.  
 
    Mientras corríamos por las escaleras les dije lo que había visto y cuándo pasaría. Kate se quedó un instante congelada, pero no dudó de mí. 
 
    —¿Va a pasar lo que has visto? 
 
    —No lo sé.  
 
    —¿Quién es la Inspectora Riemann? —preguntó Lucy. 
 
    —Es la que nos sigue, de la que huimos 
 
    —¿Pero es mala? 
 
    —Sí —dijo Kate. 
 
    —Hace su trabajo. El problema es que su trabajo es mat… Atraparnos. 
 
    Llegamos al piso intermedio, donde estaba la recepción. Lucy resoplaba e hiperventilaba. Tenía los ojos rojos. El recepcionista androide tenía la cabeza apoyada en el mostrador y un líquido aceitoso que reflejaba las luces amarillentas de la habitación le salía de las orejas y se derramaba por todo el mostrador. En la nuca tenía un agujero de bala. Salían chispas y cables de la nuca. No me dio pena porque era un androide, pero me sentí incómodo. La Inspectora ya estaba en el hotel. 
 
    —Ya está aquí.  
 
    —Joder. He visto el futuro. Ostia puta.  
 
    Lo repetí cinco veces más y luego estuvimos de acuerdo en bajar al nivel de la calle. Seguimos por las escaleras hasta la planta más baja. Atravesamos un gimnasio abandonado y salimos a la calle. Aún no estábamos en el nivel del suelo. Continuamos por el edificio colindante y bajamos 35 pisos en ascensor.  
 
    En la calle hacía frío y Lucy lloraba. Un viento cruel levantaba polvo y basura y hacía que escocieran los ojos y que costase ver. Era la una y tres minutos.  
 
    —¿Qué pasa Lucy? Vamos, tenemos que seguir.  
 
    —No quiero seguir corriendo —Se secaba las lágrimas con la manga del abrigo pero no dejaba de llorar—. Quiero ir a casa, Kate.  
 
    —Pero Lucy…  
 
    Yo pensaba: “Por Dios, ¿qué hacemos con esta niña? Hemos jugado a ser héroes pensando que la podíamos salvar. Solo la hemos puesto en peligro constantemente. Somos personas horribles. Todo por una intuición”. También pensaba: “Por Dios, la Inspectora estará bajando por las escaleras ya y nosotros aquí parados”. 
 
    Lucy siguió hablando: 
 
    —Seguidme.  
 
    La seguimos. Corrimos quince minutos a buen ritmo siguiendo una dirección que parecía completamente al azar. Lucy ya no lloraba. Se paró ante un edificio que no seguía hacia arriba, como si solo tuviera una planta. Al lado de una farola oxidada había un poste negro en el que ponía: “Silver Spring Station”. Era una estación del metro abandonado de Washington.  
 
    —¿Cómo conoces esto? 
 
    No respondió. Se acercó a la entrada a la estación. La puerta era una reja negra también oxidada que parecía cerrada. Lucy la empujó y se abrió con un chirrido. Se giró casi sonriendo y nos dijo con sus ojos verdes oscuros como un bosque de noche que la siguiéramos. Bajó por las escaleras mecánicas paradas hasta la misma parada del metro. Luego bajó de un salto a las vías y se internó por un túnel oscuro como sus ojos. 
 
    En la oscuridad, Kate me cogió de la mano. De repente, unas pequeñas luces de emergencia blanquecinas se encendieron, una a una, señalando el camino, pero Kate y yo seguimos cogidos de la mano.  
 
    Anduvimos, anduvimos y anduvimos por el mismo túnel durante más de dos horas siguiendo a la pequeña Lucy e intercambiando miradas de vez en cuando. Las manos nos sudaban. No quería soltarla. Lucy caminaba sin mirar al frente, concentrada en el cubo de Rubik. 
 
    Pasadas las dos horas, guardó el cubo, ya resuelto, y se giró hacia nosotros. Tenía los ojos rojos pero no lloraba. Estaba cansada, pero parecía segura. Se volvió a girar. Era como si quisiera comprobar que seguíamos detrás de ella, y cómo nos encontrábamos. Las luces no continuaban delante de ella. Estaba parada. Por fin me di cuenta de que no había más luces; lo que había a unos pasos de nosotros era una pared perfectamente negra que no reflejaba ninguna luz. Avanzó hacia la pared. Apoyó la mano sobre la superficie. Noté la vibración en la piel y en los pulmones. Unas líneas doradas y brillantes se dibujaron sobre la superficie negra, todas saliendo de la mano de Lucy, y se doblaron y curvaron formando varios círculos dorados y brillantes de diferente tamaño. Retiró la palma de la mano y dio un paso atrás. Se abrió un hueco en la pared.  
 
    Una luz blanca y brillante nos esperaba dentro de la torre de los Guardianes.  
 
      
 
    

  

 
   
    XIX 
 
      
 
    La luz nos cegaba al principio; luego nos acostumbramos. Dos figuras nos esperaban delante de la luz. Lucy corrió hacia ellas. Abrazó a la primera, que era una mujer pelirroja con tenía el pelo largo y trenzado en una coleta. La mujer la abrazó con un brazo, pero mantuvo la mirada fija en nosotros, sin mirar a la niña que la abrazaba. Su mirada era dura pero no fría. Parecía mayor. Unas finas arrugas rodeaban sus ojos, que eran verdes casi marrones aunque de lejos parecían grises. Era más alta que Kate y estaba en muy buena forma. 
 
    La otra figura era la de un hombre. Cuando mis pupilas se contrajeron, me di cuenta de que era el hombre del tren. Recordé su consejo: “Ten cuidado en quién confías”. Nos miramos. Había complicidad en su mirada. A modo de saludo, inclinó ligeramente la cabeza. Le había crecido la barba desde que nos vimos. Era gris, pero no tenía suficiente edad para que fueran canas. Parecía más joven que su compañera. Tampoco reparó en Lucy. 
 
    Ellos parecían tan expectantes como nosotros. Nuestras miradas iban de unos a otros. Nadie hablaba. Kate y yo estábamos paralizados en las vías del metro y ellos dentro de la torre. 
 
    Lucy se separó de la mujer sonriendo. Se le veían las encías y sus dientes eran diminutos. No le cabía la sonrisa en la cara.  
 
    —Por fin hemos llegado. Venid, Ford y Kate. Entrad. Estamos en casa —dijo con los ojos empezando a humedecerse—. ¿Sabéis dónde estamos? Hace mucho frío aquí. Os voy a enseñar mi habitación. ¿No os enfadáis conmigo, verdad? Después os enseño vuestras habitaciones. 
 
    —Lucy, por favor —dijo el hombre—. Ve a tu habitación. 
 
    —Pero yo quiero quedarme. 
 
    —Ahora, Lucy, por favor. —El hombre parecía nervioso. 
 
    Los ojos de Lucy seguían rojos, pero ahora por una razón diferente. Se fue corriendo y la perdimos de vista. El hombre, sin mirarla, se adelantó y extendió la mano. No le devolvimos el saludo. Retiró la mano y dijo: 
 
    —Creo que deberíais entrar.  
 
    Miré hacia atrás, a Washington, y luego a Kate. Y Entramos. 
 
    Al otro lado de las vías del metro, había una sala inmensa. Con planta circular e inmensa. El suelo era de una piedra negra ligeramente rugosa, recordaba a piedra volcánica. En el centro de la sala había un agujero de forma también circular y de gran tamaño excavado en el suelo. Rodeando las paredes del agujero había unos sofás de tela gris y, en el centro, una mesa redonda del mismo material que el suelo pero mucho más pulido, de forma que reflejaba todas las luces de la habitación, parecía casi cristal. A la zona de los sofás se llegaba por unas escaleras talladas directamente en la piedra. Sobre la mesa y desde gran altura, colgaba una lámpara de acero pulido formada por estructuras tubulares interconectadas. Estaba apagada. Eso era todo lo que había en la sala. Todas las paredes que rodeaban la sala eran de cristal. Había pantallas proyectadas sobre el cristal que mostraban diferentes canales de noticias.  
 
    Kate se acercó al ventanal y puso la mano sobre él. Estaba fascinada con la vista. El sol se veía pequeño y blanquecino y estaba muy bajo en el horizonte. Iluminaba tristemente la colosal llanura blanca de hielo y nieve que cubría toda la vista. Se retiró de la ventana y la huella de la mano se quedó marcada en el cristal. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    Se acercó pisando fuerte con los talones el suelo de piedra negra mientras repetía la pregunta. Fue el hombre el que habló. 
 
    —Estáis en la torre de los Guardianes. ¿Qué tal si nos sentamos? —Acompañó la pregunta con un gesto invitándonos a sentarnos—. ¿Queréis algo para beber? 
 
    Kate se adelantó sin responder a la pregunta y se sentó en el sofá con los brazos cruzados. El hombre y la mujer me miraban extrañados. Me encogí de hombros y seguí a Kate. Me senté cerca de ella, pero no a su lado. Ellos nos siguieron y se sentaron al otro lado de la mesa, a la misma distancia entre ellos que Kate y yo.  
 
    —¿Por dónde empezamos? 
 
    La voz de la mujer era mucho más dulce que lo que su aspecto hacía parecer. Me recordaba a nuestra profesora de biología.  
 
    Busqué en mi abrigo y tiré el libro dorado sobre la mesa. Cayó con un golpe duro. 
 
    —Empecemos por aquí. 
 
    —¿Qué sabéis de él? 
 
    —Que nos han intentado matar por él. Que nos ha cambiado.  
 
    —Ese es el libro dorado de los Guardianes. 
 
    —Veo que es dorado y sé que es de los Guardianes. Vamos a dejar las gilipolleces. Queremos saberlo todo. Si empezáis a ocultar cosas o mentir nos largamos. 
 
    La conversación era exclusivamente entre la mujer y yo. Sus ojos eran marrones alrededor de la pupila y el marrón era rodeado de repente por un anillo verde como la piel de una lima, y rodeando todo, un último anillo casi negro. Al igual que yo, estaba inclinada sobre la mesa con las manos entrelazadas y los brazos apoyados en las piernas. 
 
    —El libro dorado es lo más importante aquí. Nuestra misión es protegerlo. Es la reliquia más antigua de la torre. Perteneció a los primeros Guardianes.  
 
    —¿Qué más? 
 
    —El resto lo tenéis que descubrir vosotros. 
 
    —Lo haremos. Ahora otra cosa. ¿Quiénes sois vosotros? 
 
    —Yo soy Beatriz. Él es Hayden. Hay más gente viviendo en la torre, más tarde les conoceréis. 
 
    Kate habló por primera vez: 
 
    —¿Sois Guardianes? 
 
    Beatriz y Hayden se miraron, respondió él: 
 
    —No. Nosotros somos los mensajeros. Los Guardianes sois vosotros. 
 
    Kate descruzó los brazos, luego los volvió a cruzar, los separó de nuevo, apoyó las palmas de las manos en las rodillas, se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, volvió a cruzar los brazos, cruzó las piernas, las descruzó, tragó saliva. Posiblemente yo hiciera lo mismo, a pesar de haberlo pensado previamente. 
 
    —¿Hay más Guardianes? 
 
    —No. 
 
    —Joder. 
 
    Saber que nosotros éramos los únicos Guardianes me pareció realmente inquietante. Me dolía la cabeza. 
 
    —Ostia puta. Vale. Vale, captado. Seguid. ¿De qué va todo esto? ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué mensajeros? ¿Qué tenemos que hacer? ¿Estamos seguros aquí? ¿Y qué coño hacemos en el puto polo sur? 
 
    —Verás, Ford, la historia de los Guardianes es larga y no es como la cuentan —respondió Beatriz—. Te contaré nuestra parte. Hace más de doscientos años, los primeros Guardianes reclutaron a un grupo de jóvenes para que les ayudasen: los mensajeros. Su misión era la de espionaje. Se infiltraban en las ciudades y los gobiernos. Pero de eso hace tiempo. A mí me reclutaron cuando tenía cuatro años y vivía en la calle. Dormía en un cartón con una manta y sin almohada en Madrid. Toda la vida he sido entrenada para proteger el libro. Cuando los primeros Guardianes murieron, dejaron una misión clara a los mensajeros: encontrar a sus descendientes, y cuando llegase el momento, entregarles el libro; hasta entonces, velar por ellos. 
 
    »Respondiendo a tus otras preguntas, sí, sí podéis estar tranquilos aquí. Estamos en el polo sur, muy agudo. ¿Cómo lo has sabido? El polo sur es donde se encuentra la única torre de los Guardianes. Las demás torres son solamente puertas, como la que habéis usado en Washington —Señaló la puerta por donde habíamos entrado. Pero no había ninguna puerta, solo otro círculo más pequeño excavado sobre la roca del suelo.— Más tarde os enseñaremos la maquinaria de la torre. 
 
    —Sé que es el polo sur porque en el polo norte ahora mismo es de noche. ¿Nos hemos teletransportado? Esa tecnología no existe. Y mucho menos hace doscientos años. 
 
    —Ya ves que sí existe. 
 
    Entonces Kate se levantó. 
 
    —Mira, no. Ya hemos hecho lo que debíamos. Paso de quedarme aquí más. Quedaos vuestro libro y quedaos a Ford si queréis, yo me voy a casa. ¿Cómo salgo de aquí? 
 
    El hombre, Hayden, también se levantó. 
 
    —Entras en la plataforma y dices en voz alta a dónde quieres ir —dijo señalando el pequeño círculo en la roca—. Esperas tres segundos y ya. 
 
    Kate fue a la plataforma y bajó de un saltito. Cerraba los puños con fuerza. Pensaba que iba a decir: “Con la Dinastía”. No dijo a dónde quería ir.  
 
    —Joder. 
 
    Volvió a los sofás rabiosa y mirando al suelo, pero no se sentó. 
 
    —¿Entonces qué hacemos? Es el momento del que hablabais. Ya nos habéis entregado el libro. ¿Ahora qué? 
 
    —¿Qué os parece si comemos algo? 
 
    —Perfecto. 
 
    Nos condujeron por un ascensor cerca de la plataforma de teletransporte hasta una sala de planta cuadrada pero con cristalera curva también. Lo llamaban el comedor. El suelo era de la misma piedra volcánica. Por la ventana, y haciendo esfuerzo con la vista, se veía el mar, tan blanco como el resto de la vista. No había nubes en el cielo. La sala estaba dominada por una mesa de madera gastada de imitación que parecía del Ikea y sillas de la misma madera falsa. 
 
    Llamaron a Lucy a través de las pantallas proyectadas en la ventana. También llamaron a la cocinera. Se llamaba Lynda y tenía nuestra edad. Tenía el pelo dorado como el atardecer y los ojos del mismo color. Ella y otro chico un poco mayor llamado Nathan trajeron bandejas con comida. Había carne asada, pollo asado, espaguetis y algunas verduras. Cuando Hayden la presentó como la cocinera, se indignó y dijo que ella también era una mensajera. Nathan miraba mucho a Lynda, pero cuando ella le miraba, él apartaba la vista. Ellos tenían su propia historia.  
 
    Llegó Lucy y nos sentamos todos a comer. Lynda y Nathan comían a lo suyo y en raras ocasiones hablaban entre ellos. Lucy se había servido verdura. Yo disfruté de una buena comida y me di cuenta de que llevaba demasiado tiempo sin comer bien. 
 
    Había dos sillas vacías. Una era del hombre al que habíamos visto muerto y asesinado por la Inspectora. Se llamaba Isaac y se había criado con Hayden y Beatriz. Era un hermano para ellos. Su misión era entregarnos el libro y conducirnos a la torre, pero le habían descubierto. Decían de él que era el más gracioso del grupo. Pensé que no debía de ser difícil. La otra silla la había ocupado un mensajero mayor al que todos se referían como “el viejo”. Que él les había reclutado a todos fue todo lo que dijeron del viejo. 
 
    Kate comió carne asada y dijo: 
 
    —¿Entonces desde cuándo está Lucy con vosotros? 
 
    —Hace nueve años ya —dijo Hayden. 
 
    —La reclutasteis de bebé. 
 
    —La salvamos. 
 
    —¿De qué? ¿De un orfanato? Eso no es salvar, es secuestrar. 
 
    —Escúchame, tú no tienes ni idea de lo que es vivir en la calle. Tú no has tenido que comer lo que los demás tiraban a la basura. Aquí tiene comida de sobra.  
 
    —¿Acaso es mejor destino enviar a una niña de nueve años a una misión suicida? Es un milagro que ella y nosotros estemos vivos. Lo que me parece es que la usáis para lo que queréis. Lo que hacéis es injustificable. 
 
    —Creo que nos estás confundiendo con una guardería. Lo que hacemos es lo necesario. 
 
    Lynda y Nathan observaban callados y con los ojos abiertos la discusión entre Kate y Hayden. Yo estaba de brazos cruzados muy atento a las palabras de Kate. Lucy miraba su plato de verduras. Una lágrima se deslizaba por su mejilla. Acabó cayendo a las verduras asadas. 
 
    —Tú no eres su madre. 
 
    —Pues ella necesita una madre. 
 
    Nadie volvió a hablar. Lucy no lloró más. Yo fui el único que la había visto. De postre trajeron gofres con nata montada y fresas. Hayden dijo que era el postre favorito de Lucy. Los gofres estaban recién hechos y humeaban. Se olían a kilómetros de distancia. Lucy miró el plato y cogió un cubierto pero no comió nada. Recordé los pastelitos rellenos de mermelada de mi tía abuela. 
 
    Después de cenar, nos llevaron a nuestras habitaciones. Estaban en lo más alto de la torre; cada una ocupaba una planta. Kate se quedó en su habitación y yo en la mía. 
 
    El suelo estaba cubierto con una alfombra de pelo blanca; sin manchas de sangre. También tenía una vista de trescientos sesenta grados de la Antártida, menos un cilindro que era el baño y otro que era el ascensor. Había una zona con sofás color café y una pantalla gigante, y una zona más elevada con la cama y algunos armarios. En los armarios había ropa limpia y planchada. Me quité el uniforme de técnico informático y lo tiré al suelo; dejé el ordenador en la mesilla al lado de la cama. No me molesté en ponerme más ropa. También me quité los zapatos negros y brillantes que me habían dado en la compañía de limpieza y los tiré contra el cristal de la ventana lo más fuerte que pude. En el armario había otro par de zapatillas. Eran unas Nike grises y transparentes, con refuerzos en color rojo y gris y cordones plateados reflectantes. Eran mucho mejor que las Reebok blancas que había tirado a la papelera. Ahora esas eran mis zapatillas. 
 
    Después de media hora sin hacer nada, me encerré en el baño y me masturbé con rabia. Por fin pude dormir un poco más tranquilo.  
 
    Soñé con una chica joven mexicana que se envolvía con una manta vieja. Caminaba hacia ella y le ponía la mano en la mejilla. Estaba muy caliente. Me miraba con ternura con unos ojos marrones. Le quitaba la manta y debajo llevaba un jersey blanco normal. Le daba un beso en la mejilla. Ella pasaba sus brazos por mi cintura y me abrazaba. 
 
    El sueño se acabó de golpe cuando sonó el timbre. Una vez leí que los sueños se generan en los últimos segundos antes de despertarse, así que quizás el sueño se creó cuando oí a Kate llamando a la puerta.  
 
    Me puse unos pantalones de chándal del armario. Eran solo las seis de la tarde, aunque tenía la impresión de que era medianoche. El sol seguía en el mismo punto exacto que cuando habíamos llegado. No se moverían en seis meses.  
 
    Abrí la puerta. Kate estaba tamborileando los dedos con los brazos cruzados y muy concentrada mirando la pared. 
 
    —¿Qué? —le dije. 
 
    Me sonrió y pasó a la habitación, como era costumbre suya. La habitación era más grande que todo mi piso en Nueva York. Giró apoyada sobre un pie como una bailarina de ballet echando un vistazo a todo. 
 
    —Vámonos, Ford. Vámonos a donde sea —Se tiró al sofá—. Vámonos a Madrid y empecemos una nueva vida. Podemos ir a donde sea desde el salón, ¿te das cuenta? 
 
    —Pero esta es nuestra nueva vida. 
 
    —Ya lo sé. Es que es raro. 
 
    —Todo lo es. 
 
    Me senté en el sofá enfrente de ella y puse los pies en la mesa de cristal e imitación de madera que nos separaba. Me fijé en cómo Kate abrazaba un cojín y pegaba la cara contra la tela. Mechones negros le tapaban toda la cara, pero le daba igual. Apoyaba los labios en el cojín. Eran rosas como el interior de la carne asada que habíamos comido. Pensaba en ir hasta ella y abrazarla. También pensaba en albóndigas con tomate. 
 
    Jugamos al cinquillo. Más tarde nos llamaron para la cena. Me puse mis nuevas zapatillas y una sudadera verde botella con bandas granates en las mangas. Pregunté por qué éramos Guardianes.  
 
    —Sois descendientes directos de los primeros Guardianes —dijo Hayden mientras comía y sin levantar la vista del plato.  
 
    —Entonces nuestros padres también lo eran. ¿Por qué no los reclutasteis a ellos? 
 
    —No ha sido fácil encontraros. Para cuando encontramos vuestra línea de sangre, vuestros padres eran demasiado mayores. No ha sido fácil encontraros porque cuando los primeros Guardianes desaparecieron... Fue como si lo sabotearan intencionadamente. Ocultaron a sus descendientes del mundo. Se perdieron. 
 
    —Pues qué coincidencia que fuéramos vecinos, ¿no? —dijo Kate. 
 
    Hayden simplemente se encogió de hombros 
 
    —Y, ¿por qué borraron su rastro? 
 
    —No lo sabemos. Nosotros no sabemos qué pasó hace doscientos años. 
 
    —¿Entonces a qué habéis consagrados vuestras vidas? 
 
    —A vosotros. Y al futuro.  
 
    —Parece que sabemos menos ahora que cuando hemos entrado. 
 
    —Chicos, vosotros sois los que nos tenéis que ayudar a descubrir la verdad de lo que pasó, no al revés. Os necesitamos —dijo Beatriz. 
 
    —Pero ahora mismo, sois vosotros los que nos necesitáis —la interrumpió Hayden—. Mañana empezaremos los entrenamientos. Yo seré tu entrenador, Ford.  
 
    Con esas palabras y otros gofres que solo comieron ellos, despedimos la cena. El sol no se había puesto. Kate subió directamente a mi habitación. Se tumbó de nuevo en el sofá. Parecía lista para que la pintara en un cuadro. 
 
    —¿No has cambiado de opinión sobre lo de Madrid? Yo sé un poco de español: la cuenta por favor, despacito. Podremos sobrevivir con el dinero de mi madre. 
 
    —No, no vamos a ir. 
 
    —Todo está cambiando. 
 
    —Todo ha cambiado ya. Ya lo sabes. 
 
    —Lo sé.  
 
    Activé el modo opaco de las ventanas y encendí una lámpara de pie junto a los sofás que daba una luz dulce. Me preguntó porqué sabía español. Me encogí de hombros. Volvimos a jugar al cinquillo. Sobre la mesa seguían colocadas las cartas de la partida anterior que habíamos dejado a medias para cenar. Las cartas en mi mano no eran las mismas que había dejado. Kate las había cambiado, pero no dije nada. Esa partida la ganó ella. Kate ganó siete partidas más la amañada y yo otras siete. Hablábamos más que jugábamos. 
 
    —¿Cómo averiguaremos lo que les pasó a los Guardianes? 
 
    —No lo sé. Creo que el libro nos dirá algo. Parece que todo gira entorno a él. Paso —refiriéndome al cinquillo—. Deberíamos echarle un vistazo cuanto antes. 
 
    —¿Sabes? Me acabo de dar cuenta de que nos lo hemos dejado en el salón. Es la primera vez que lo perdemos de vista. 
 
    —Sí. Nos hemos confiado. 
 
    —Quizás no deberíamos. Paso. Oye estás haciendo trampas. Es imposible que tengas todas.  
 
    —¿Trampas yo? ¡Tú me lo dices! 
 
    —Eres un tramposo, admítelo. 
 
    —Solo si lo admites tú antes. 
 
    Esa fue la conversación más natural que habíamos tenido desde que empezamos con la misión. La última partida la jugamos entre bostezos. Le dije a Kate que me quería acostar. 
 
    —¿Me puedo quedar contigo? 
 
    Pensé en la Dinastía, en cuando había apagado el ordenador, en cuando nos habíamos gritado, en cuando me había mentido, en cuando me había vuelto a mentir. Le dije: 
 
    —Sí. 
 
    

  

 
   
    XX 
 
      
 
    A las siete de la tarde seguía siendo de día. Salía con todo lo necesario en la mochila. Cuando llegaba al acantilado me paraba. Bajaba siempre por una rampa formada naturalmente sobre el hielo. Era complicado y me tenía que agarrar con ambas manos al hielo para no resbalar. Llegaba hasta allí con el traje de submarinismo puesto ya por comodidad. Dejaba la mochila a mis pies y me iba poniendo el material mirando fijamente al horizonte y al mar revuelto en el que me iba a meter. Me ponía el cinturón de plomos, después las aletas, y daba un salto hasta el agua; me llegaba hasta la cintura. Sentía el frío en la zona de la cremallera. Sacaba las gafas y escupía en el cristal para que no se empañasen, luego las enjuagaba. Cogía el tubo, y tomaba aliento. Dejaba un plomo en la mochila para que no se volase. Encendía las luces del traje. Me ponía la capucha, las gafas, pasaba el tubo por debajo de la goma de las gafas y me sumergía. 
 
    Antes de empezar a nadar hay que calentar los tobillos, luego las piernas y por último los brazos. Lo primero que duele al nadar son las piernas, luego los brazos, y al día siguiente, los tobillos. Lo que nunca duele al nadar es el corazón. 
 
    Das una brazada y luego das otra y luego otra. Cuando crees que no puedes seguir, das otra brazada. Las piernas te arden y das otra brazada. Te centras en tu respiración y nada más. Aspiras en un tiempo y expiras en dos: sshhh, tuhh tuuh. Das otra brazada. Para respirar bien con tubo tienes que pegar la lengua al trozo de plástico que se muerde y presionar para no tragar agua. Al aspirar, retiras la lengua; al expulsar el aire la presionas más para que salga el agua que se haya metido. La boca te sabe a plástico y sal. Es importante contener las náuseas que se producen al respirar solo por la boca. Para contenerlas, puedes exhalar fuerte por la nariz durante un rato. Hacerlo sirve también para despegar las gafas de la cara y aliviar así la presión, aunque la marca posterior es inevitable.  
 
    Nadaba entre miles peces de cientos de colores. Peces rojos con manchas amarillas, peces blancos con escamas verdes y negras, peces finos y huecos de todos los colores imaginables. También peces planos como manta rayas; negros y morados principalmente, agujereados, desgarrados. Peces transparentes con cabeza de colores, a veces sin cabeza. Y las cabezas flotando también. Bancos de peces blancos con asas. Peces anillas de seis en seis. Peces Coca-Cola, peces Budweiser, peces 7up. Peces inmortales. 
 
    Al nadar solo me tenía que concentrar en respirar y en dar otra brazada. Tenía un lugar de referencia, una formación de rocas, a medio camino del final. Allí me paraba para descansar un par de minutos. Me quitaba el tubo y las gafas y miraba al mar. Luego seguía el camino. 
 
    Realmente no quería seguir. Ni mis músculos ni mi cerebro querían seguir. Entonces daba otra brazada. Estaba agotado pero seguía dando aletadas y brazadas. Tardaba menos de una hora en llegar al final. Me dolía la cabeza. En el final también descansaba. En el final estaba más cansado que en otro momento, pero no tenía otra opción más que volver. La vuelta era penosa y larga. Más que brazadas, sacaba el brazo del agua y lo dejaba caer delante de mí. 
 
    Estaba muy cansado para alegrarme al regresar. Me quitaba el tubo y lo metía el cinturón de plomos, luego dejaba las gafas colgando del cuello. Me quedaba flotando en la orilla unos minutos. Me sentía realizado. Llevaba casi dos horas sin pensar en nada. Salía del agua helada con las gafas y el tubo en la mano, me quitaba el cinturón y lo soltaba, dejando que se hundiera en la nieve. Volvía a la torre cansado y mareado, pero sin pensar en nada. Esa era mi penitencia. 
 
      
 
    Había pasado más de un mes y medio desde que llegamos a la torre. No me sorprendí cuando al levantarme una mañana más, miré la fecha y me di cuenta del tiempo que había pasado; sabía que el tiempo era caprichoso.  
 
    Solo cuando nos alejamos de todo lo que conocemos, nos descubrimos a nosotros mismos, solo que yo no sabía quién coño era. Y, ¿Cómo coño me iba a encontrar si solo pensaba en Kate? 
 
    Después de la primera noche, cuando Kate y yo dormimos en la misma cama pero sin tocarnos, no volvimos a jugar a las cartas. El día siguiente a la hora de cenar, me senté a su lado y le puse la mano en el hombro. Yo sonreí pero ella me miró con los ojos nublados. Intentó sonreír pero no le salió. Le pregunté si quería subir a jugar a las cartas, pero me dijo que esa noche iba a dormir en su cuarto, que estaba muy cansada del entrenamiento. 
 
    La mañana siguiente, mientras desayunaba, llegó ella con un pijama rosa de pantalones cortos al comedor y se sentó a mi lado. Olía como a vapor de azúcar y vainilla y tenía esa aura de recién despertada que le sentaba tan bien. Puso los dos pies en la silla y apoyó la cabeza en mi hombro. Le pasé la mano suavemente por la pierna. Su pelo caía sobre mi pecho. Me dijo que si le hacía un café, que a mí me quedaban muy bien siempre. Fui a la cocina deseando volver. 
 
    Allí, se desarrollaba una escena peculiar. Lynda estaba sentada en la silla con las manos cubriéndole el rostro. Pelos dorados como la miel salían en cascada entre sus dedos. Había cruasanes y bollos tostados esparcidos por el suelo y una cesta de mimbre volcada, y trozos de tazas. Nathan estaba de pie ante ella con los brazos cruzados y la cara roja. 
 
    —¿Ni me vas a mirar?— dijo Nathan a Lynda. 
 
    Lynda no respondió y él se alejó de ella hacia la puerta pisando fuerte. Entonces Lynda cogió un cruasán del suelo y se lo tiró a Nathan. Le dio en la nuca.  
 
    Decidí ignorarlo y hacer un café. Volví al comedor con una taza de café con leche. Kate me miraba con la cabeza torcida y los ojos entrecerrados. En sus ojos había campos infinitos de algas posidonias balanceándose con calma al ritmo de la marea. Había más vida en esos ojos que en el resto de la torre. Bebió su café y fuimos a entrenar. 
 
      
 
    Los fines de semana nos dejaban libres de entrenar. El tercer fin de semana visitamos Madrid al atardecer. Tomamos café en la terraza del Círculo de Bellas Artes. Los ojos de Kate adquirían un brillo especial cuando la luz les daba de lado. La ciudad era preciosa y antigua, con construcciones de ladrillo rojo, piedra blanca, pizarra negra y oro. El tráfico estaba prohibido en el casco antiguo y por primera vez en mi vida disfruté del calor y la vista de una ciudad. Yo fumaba y Kate bebía café. Vestía una blusa negra de seda con los hombros al descubierto. En su cuello colgaba un collar de plata con una luna menguante. 
 
    —Mira la torre ahí en medio. Estropea la vista totalmente. Esta ciudad es maravillosa. ¿Quién diría que es invierno? Me encanta todo. Mira ese edificio, ¿cuántos años tendrá? Más de cuatrocientos seguro. Mira qué fachada tan elegante. Y mira cuántos árboles.  
 
    —Se está muy bien aquí, sí. 
 
    Me puso una mano en la rodilla y me miró con ojos vivos. 
 
    —¿Nos quedamos? 
 
    —No podemos Kate. 
 
    —¿Pero y si pudiéramos? 
 
    —En ese caso tal vez. 
 
    —Bueno pues imagínate que podemos. Olvida lo demás. Imagina despertarnos mañana en ese mismo edificio. Pasear por el Retiro. Leer en la terraza. Imagina que podemos. 
 
    —Pero no podemos. 
 
    Fui a acariciarle el hombro, pero al estirar la mano tiré su taza de café. Estalló en pedacitos. Avisé al camarero y me disculpé por haberla roto. 
 
    —No te agobies, Ford, es solo una taza, ya estaba rota —me dijo Kate. 
 
    —Me dijiste lo mismo hace unas semanas también. ¿A qué te refieres? 
 
    —Nada, es solo una historia que oí una vez, sobre un monje que tenía una taza de porcelana china muy valiosa pero decía que estaba rota. 
 
    —¿Y por qué lo decía? 
 
    —Porque él tenía en cuenta que en cualquier momento la taza se iba a romper, y por eso, cuando llegase el momento de que se cayera al suelo y se rompiera en pedacitos, la taza habría cumplido su destino y él la habría podido disfrutar sin preocuparse de si se rompería. 
 
    —Pero ¿no preocuparse por la taza no es lo que hace que se rompa? O sea, si te importa algo, te esfuerzas en cuidarlo. 
 
    —Creo que es más en el sentido de que no te preocupes por las cosas que no puedes cambiar. Porque la taza se iba a romper algún día seguro, y si ya la ves rota te quitas esa preocupación. 
 
    —Yo creo que hay que preocuparse. 
 
    —Es igual. Lo que te decía antes es que sí podemos quedarnos. Nosotros somos los jefes, ¿no? Podemos hacer lo que queramos. 
 
    —No debemos. 
 
    —Siempre tan centrado, Ford. Antes no eras así. 
 
    No lo dijo con tono de reproche, pero la tarde no se animó después. El camarero trajo la cuenta. Pagamos y aplasté lo que quedaba de cigarro en el cenicero. 
 
    —¿A quién quieres imitar fumando? 
 
    No dije nada y miré al cielo. Ya era de noche. 
 
    De vuelta en la torre, Lynda se peleaba con Nathan en el salón. Nathan estaba de rodillas con un cojín entre las manos, y, por el gesto, parecía que lo intentaba asfixiar. Lynda, de pie, parecía más asfixiada que el cojín. Sus chillidos eran histéricos y roncos. Chillaba: 
 
    —¿Quién era ella? ¿La conocías o era una putita más? ¿Pagaste? Por amor de Dios, Nathan, ¿pagaste a una zorra? 
 
    —¡Claro que no! —gritaba Nathan. 
 
    Estrujó más fuerte el cojín. Estaba llorando. Kate y yo decidimos ignorarlos y subimos a cambiarnos. Nathan no cenó con nosotros esa noche.  
 
      
 
    Me desperté días más tarde en una mañana nublada y tormentosa. Tenía moratones por todo el cuerpo y la cabeza me dolía como si me faltase oxígeno. Bajé casi arrastrándome al comedor. Kate estaba en la misma posición, abrazándose las rodillas. Tenía mala cara. Le habían salido ojeras y un grano en la mejilla. Se había arreglado el pelo despeinado en un moño. Me acerqué a ella, levanté su cara por la barbilla y la besé en los labios. Me devolvió el beso con una sonrisa y luego me pidió que le hiciera un café. 
 
      
 
    Esos días recordaba: 
 
    Estábamos bebiendo en casa de Chad Dunkel. Éramos nueve en un salón hecho para dos que estaba lleno del humo del cigarrillo de Chad. Kate vestía una blusa blanca con lacitos negros. Cuando llegué, ella ya estaba dentro y me abrió la puerta. Nos quedamos mirándonos a los ojos. 
 
    Jugamos a yo nunca. Yo estaba sentado en un taburete endeble y Kate estaba de pie detrás de mí rodeándome con los brazos. Ella sujetaba una copa de la que bebíamos por turnos. Yo miraba los lacitos negros de sus mangas. 
 
    —Yo nunca he tenido sexo en la calle. 
 
    Bárbara, Chad y Eddy bebieron. 
 
    —Yo nunca he pillado a mi hermano follando. 
 
    Eddy bebió. 
 
    —Yo nunca he pensado en follar con uno de los presentes. 
 
    Todos bebimos. 
 
    —Yo nunca he hecho un examen sin estudiar. 
 
    Nathan y yo bebimos. 
 
    —Yo nunca he practicado sexo oral a uno de los presentes. 
 
    Chad exhaló una nube de humo y bebió. Kate me quitó la copa de la mano y bebió. 
 
      
 
    Un domingo estábamos tumbados juntos en el sofá de Kate. Hablábamos de los Guardianes y de religión. Nunca hablábamos de la fiesta de Warren. Nos habíamos acostado por primera vez dos noches atrás, pero aquella fue la primera vez que había entrado en su habitación. Era una habitación idéntica a la mía, o, por lo menos, lo había sido al principio. Ahora la alfombra de pelo blanco que cubría el suelo estaba al revés. La parte de debajo de la alfombra era de un color gris enfermizo. Andar sobre ella producía una sensación extraña, como si estuvieras caminando sobre una nube; una nube de tormenta. Al fondo de la habitación, la cama estaba sin hacer y los armarios estaban abiertos, y había calcetines sucios en el suelo. El abrigo que Kate había llevado al llegar a la torre estaba colgado del respaldo de una silla al lado de la cama.  
 
    Nos habíamos servido dos copas de ron con Coca-Cola con dos hielos. Las ventanas estaban oscurecidas. Era medianoche. 
 
    Dije: 
 
    —¿Te acuerdas de cuando estábamos en casa de Nate jugando a verdad o atrevimiento? Que nos tocó responder a cuál era nuestro mayor miedo. Yo dije que no sabía, que ahogarme, ¿te acuerdas? Y tú te negaste a responder. ¿Cuál es tu mayor miedo? 
 
    —No te lo voy a decir. 
 
    —Parece que tienes muy claro cuál es. ¿Por qué no me lo dices? 
 
    —Porque no quiero. 
 
    Los hielos de la copa de Kate chocaron con la base del vaso de cristal cuando se acabó la copa. Me dijo: 
 
    —¿Qué piensas de lo que ha dicho Lucy? 
 
    Los dos pensábamos en lo mismo, pero quizás no lo mismo. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Es posible? 
 
    —Es posible. 
 
    —¿Podemos? 
 
    —No lo sé. 
 
    Bajé a por más hielos a la cocina. Abrí el congelador y oí gritos en el pasillo y una conversación en el comedor. Busqué un cuenco o un tazón grande para poner los hielos. Encontré un cuenco verde lo suficientemente grande. Puse los hielos que cupieron en él. Dos de los hielos estaban pegados. Para no tener más problema arriba, decidí separarlos en la cocina. Dejé el cuenco en la encimera y cogí los hielos pegados con la mano. Se oyó una copa rota en el comedor. Al hacer fuerza para separarlos, se me escurrieron y cayeron al suelo. No solo estaban separados, sino que estaban hechos añicos. Allí los dejé derritiéndose. De camino al ascensor, tropecé con Lynda. Estaba sentada en el suelo con la espalda en la pared llorando y comiendo un cruasán. Le caían migas y lágrimas a la camiseta. Le pregunté que si estaba bien. Respondió: 
 
    —Estábamos condenados desde el principio. 
 
    Mientras lo decía, se iba escurriendo hacia el suelo. La dejé derritiéndose en el pasillo y subí a la habitación de Kate.  
 
      
 
    Los entrenamientos con Hayden eran lo peor de mi vida en la torre. Eran brutales y agotadores. Todos los días salía con moratones y rasguños nuevos. Su política durante los entrenamientos-palizas era la de la violencia absoluta. En ningún momento sentí que aprendía nada; solamente a tolerar mejor el dolor. 
 
    Comenzaban con una hora de gimnasia y levantamiento de peso. En los ejercicios de flexibilidad, Hayden me empujaba hasta lograr el objetivo que había marcado para mí, sin importar lo mucho que gritase. En los ejercicios de halterofilia, me daba mucho más peso del que podía soportar. Sin embargo, yo aguantaba de una forma que me gustaba describir como estoica y nunca me quejaba verbalmente. No le pedía menos peso; no le pedía que parase. Acababa la hora sudado y mareado. Me dejaba una hora de descanso después, una hora que pasaba tirado solo en el sofá de mi habitación. 
 
    La segunda parte del entrenamiento-paliza era entrenamiento con armas. Entrenaba con un arsenal de Berettas 203, P110s, USWs, subfusiles y fusiles de asalto.  
 
    La tercera parte era lucha. El suelo del gimnasio no tenía tatami cubriéndolo; era la misma piedra desnuda y dura del salón. Esa parte del entrenamiento consistía en pegarnos; él me pegaba y yo le intentaba pegar. No fueron pocas las veces que me golpeé la cabeza contra la piedra. Nunca conseguí igualar su fuerza y agilidad, que parecían haberse triplicado desde nuestro encuentro en el tren, así como su fiereza. 
 
    Lo que también se multiplicó fue mi odio por él. En las comidas no nos hablábamos, ni nos saludábamos por los pasillos. Mis ganas de esforzarme parecían el aliciente perfecto para que me pegara. De este modo, transcurrida ya la primera semana, ambos volcábamos toda la ira que teníamos en los entrenamientos de lucha. En uno de esos entrenamientos, después de que me tirara al suelo tres veces en menos de un minuto, le escupí al levantarme. Su cara no cambió tanto con el escupitajo como cuando le llamé viejo de mierda. Se acercó a mí y me dislocó el hombro con una llave veloz. Estuvimos dos mañanas sin entrenar ni vernos después de eso. Me sorprendí cuando a la vuelta, aflojó un poco la presión de los entrenamientos, aunque no me alegré porque me exigía a mí mismo llegar al máximo y sabía que con su actitud anterior llegaría antes. 
 
    Pocos días después, escuché sin querer una conversación entre Beatriz y Hayden en el comedor a medianoche. Había bajado a por hielos. Se escuchaba más alto que la conversación un tintineo de hielos y cristal. También se oían gritos, pero no eran suyos. 
 
    —Y entonces el cabrón me llamó viejo de mierda. Como si yo fuera el viejo. Y en el fondo cada vez me parezco más. Te juro que intento ser más blando pero soy incapaz. ¡Joder! Soy igual que el viejo. 
 
    —Estás siendo injusto. Mira tus cicatrices. No te estás convirtiendo en el puto viejo. Él era escoria. El cabrón mató a Isaac. 
 
    —No es muy diferente de cuando decidí enviar a Lucy. 
 
    —Tú jamás harías algo semejante. Tú más que nadie sabes el dolor que se siente y por eso eres el último que puede ser como él. Y con Lucy sabes que no teníamos más remedio. Además, no puede pasarle nada. 
 
    —Odio esto, lo juro. 
 
    —Yo me alegro de que el viejo esté muerto. 
 
    —No digas eso, Bea. Era nuestro padre. No hay que decir esas cosas. 
 
    —Me la suda. 
 
    —Debería haber sido yo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Me debería haber enviado a mí. 
 
    —No seas idiota. 
 
    —Él era mejor que yo. Él era el que debería estar dirigiendo todo esto, no yo. Tú me echarías menos en falta. 
 
    Sonó una bofetada y una copa cayendo al suelo; el líquido derramándose. 
 
    —Auto compadeciéndote es como más te pareces al viejo. 
 
    Sonó una copa apoyada en la mesa y una mano apoyada en un hombro. 
 
    No pensé en esa conversación aquella noche, sino en el siguiente entrenamiento. De alguna forma, al comprenderle mejor parecimos entrar en sintonía y por fin pudimos avanzar en el entrenamiento. La esencia del combate, sin embargo, seguía siendo la misma: aprender a tolerar el dolor y la derrota, pero los dos estábamos de acuerdo en ello. No disfruté de las siguientes peleas, pero sentí que estaba preparado para las siguientes; sensación con la que antes ni siquiera había soñado.  
 
    Con el paso de las semanas, nuestro nivel se iba igualando, y le llegué a tirar al suelo alguna vez. Nunca me decía el nombre de las llaves que me aplicaba, pero me las repetía una y otra vez hasta que conseguía bloquearlas o evitarlas con mis propios recursos. La comunicación era estrictamente no verbal. Desarrollé un sentido especial para el combate cuerpo a cuerpo y una nueva intuición física. En las sesiones de gimnasio, me preguntaba cuánto peso quería y yo le decía: más.  
 
    Una mañana, después de haber desayunado con Lucy, acabé tirado sobre el suelo duro de piedra. Me había golpeado la cabeza y estaba mareado. Miré hacia arriba y vi la mano extendida de Hayden. Aquella fue la primera vez que me ayudó a levantarme. No se volvió a repetir inmediatamente. Otro día en un descanso bajé a la cocina y vi una bolsa de almendras. Estaba comiendo distraído cuando entró él a comer algo. Le ofrecí almendras y me dijo que era alérgico a los frutos secos. Aunque fue insignificante, fue el primer dato personal que me reveló. Comimos juntos pero sin hablar.  
 
      
 
    Era un sábado cuando seguí a Beatriz hasta Rabat. Allí era de noche y se veían las estrellas sobre la muralla de ladrillos naranjas que separaba la Medina de la ciudad nueva. Me fascinaba la antigüedad de las pequeñas casas pintadas de colores vivos. Parecía haberme transportado a un mundo medieval a través de la torre. Beatriz atravesó una puerta de madera pintada de blanco y con inscripciones doradas en árabe. La seguí al poco tiempo.  
 
    Me esperaba vestida con una blusa ligera y sentada sobre cojines multicolores en el suelo. Fumaba una cachimba. Me dijo: 
 
    —Esta casa era de Isaac. 
 
    —¿Para qué la tenía? 
 
    Se encogió de hombros mientras echaba humo por la nariz. La casa consistía en una pequeña habitación oscura con las cortinas corridas. No había iluminación dentro. Una de las paredes tenía una estantería encastrada en la que lo único que había era una fotografía de Hayden, Isaac y Beatriz abrazados y sonriendo. También había una mesa de cristal llena de polvo sobre la que estaba la cachimba. Encima de la mesa había una caja pequeña de cartón de cerillas que debía tener cientos de años; como todo lo demás. Me senté al lado de Beatriz. Me pasó la manguera y le di una calada. Era de albaricoque. Se inclinó y cogió la caja de cerillas. Debajo, quedó un rectángulo perfecto de cristal sin polvo. La abrió y sacó una cerilla. La encendió. Se acercó la llama a los ojos. Las sombras y luces cambiantes, multiplicaron las arrugas pequeñas que le salían alrededor de los ojos. 
 
    Dijo: 
 
    —Son sólo veintiún gramos, pero si no están, ¿qué hacemos sin ellos? 
 
    La llama consumió el fósforo y llegó a la madera, entonces se hizo más grande y avanzó veloz hacia los dedos de Beatriz. Se quemó los dedos pero no soltó la cerilla. En sus dedos quedó un trozo negro y retorcido de madera.  
 
    —¿Ves? —continuó—. Ahora pesa menos. Muerta. ¿Ahora qué hacemos? Pues olvidar, borrarlo todo. Así tiene que ser.  
 
    —¿Eran de Isaac? 
 
    —Yo que sé. 
 
    Cogió otra cerilla y repitió el proceso. Acabó con la caja entera menos una. Se levantó y sacó un bidón de plástico de entre los cojines del suelo. Olía a gasolina y a naranjas. Desenroscó el tapón y echó el líquido por todo el suelo, por todos los cojines, la mesa y las cortinas. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Lo que tenía que haber hecho hace semanas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Así es la ley de los mensajeros. Olvidar, borrar. 
 
    Encendió la cerilla y la tiró a un charco de gasolina. La casa ardió y se consumió como las cerillas con la fotografía dentro. Al salir de la casa, vi cómo se guardaba la caja vacía de cerillas en el bolsillo.  
 
      
 
    Lucy subió a mi habitación después de comer. Llevaba puesta una camiseta de manga corta con un dibujo de un ciervo. En su brazo izquierdo vi por primera vez tatuado el símbolo de los Guardianes.  
 
    —¿Te dolió cuando te lo hicieron? —le pregunté. 
 
    —Al principio sí, pero luego no porque es un símbolo. Representa que soy una mensajera. 
 
    —¿Y qué representan los mensajeros? 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Da igual. ¿Quién te lo hizo? 
 
    —Hayden. Por fin me dejaron hacérmelo justo antes de empezar la misión —Miró al sofá mientras lo dijo—. Vamos a jugar a las cartas. 
 
    Llevaba dos semanas sin verla apenas. Pasaba mucho tiempo en su habitación, y cuando le pregunté por qué me dijo: 
 
    —Porque me siento a salvo. 
 
    La había visto por última vez la mañana siguiente de llegar. Iba en pijama y se movía por la habitación como fuera de su propiedad. Nos quiso hacer el desayuno, pero sirvieron gofres de nuevo. Lucy dijo: 
 
    —Isaac me dejaba hacerme el desayuno. 
 
    Y Hayden dijo: 
 
    —Pero los gofres te encantan. 
 
    —Pero no los he elegido yo. 
 
    Comimos los gofres. Lucy se había traído el cubo de Rubik, pero lo dejó sin resolver al lado del plato a medio comer. Subió a su habitación y lo dejó ahí, sobre la mesa.  
 
    Cuando Nathan dejó a Lynda, o Lynda dejó a Nathan, Lucy decidió ayudar a Lynda en la cocina en sustitución del chico. Llevaba delantal y se pasaba las mañanas con Lynda; también iba a comprar con ella todos los días y fregaba los platos. Hayden se negó al principio, pero no tuvo argumentos para negárselo. Lynda bromeaba con que Lucy quería hacer todo el trabajo ella sola, pero que era más realidad que broma. 
 
    Un domingo llevamos a Lucy a Londres. Llovía tanto que nos tuvimos que refugiar en un pub. Kate y yo pedimos dos pintas. Había músicos aficionados tocando violines, flautas, guitarras y tambores. Lucy conocía bien la ciudad. 
 
    —Así que eras una mensajera todo el tiempo —dijo Kate. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué no nos lo dijiste? 
 
    —No podía. Mi misión era llevaros a una torre sin que supierais nada. 
 
    —Fingías todo el tiempo. —La canción que improvisaban acabó de repente. 
 
    Yo no creía que hubiera fingido en ningún momento el miedo que sentía. 
 
    —No. Solo no os dije de dónde venía. Tenéis que creerme. 
 
    —Está bien, te creemos, Lucy. 
 
    Los músicos se acabaron las cervezas mientras guardaban los instrumentos en sus fundas. De uno en uno se fueron marchando sin despedirse como si no se conocieran. No hablamos mucho, pero entonces Lucy dijo: 
 
    —¿Sois novios? 
 
    

  

 
   
    XXI 
 
      
 
    El cuarto mes en la torre de los Guardianes, Kate subió a mi habitación con los ojos brillantes como si hubiera fumado marihuana y el libro en las manos con un dedo marcando la página. Yo seguía adormecido en la cama. Ella se sentó encima de mí y empezó a besarme. Apoyó las manos en la almohada a ambos lados de mi cabeza, con el libro en una de ellas todavía marcando la página. Yo me alegré de verla y estiré todo mi cuerpo todavía entumecido. Hundí mi cara en su pelo y aspiré el olor a vapor de azúcar y vainilla de su piel que tanto me gustaba. Era el olor de siempre, de la chica que se sentaba a mi lado en clase. Pasé las manos por la piel de sus brazos desnudos y luego por su culo. Su piel ardía como un radiador. Siguió besándome el cuello y entonces la levanté para que se metiera debajo de las sábanas.  
 
      
 
    —Lo siento, perdón. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada —decía mientras me daba besos en el cuello—. Había venido a decirte algo. 
 
    Sus ojos todavía brillaban. La piel de su pecho y detrás de sus brazos tenía algunos puntos rojos muy pequeños y era un poco irregular al tacto. 
 
    —Hazme caso, venga. 
 
    Sonreía y me miraba con sus ojos enormes contenta de que me fijara en ella. Pero como quería centrar mi atención en sus palabras, se cubrió con las sábanas. Funcionó. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Había venido a decirte que he conseguido leer el libro. 
 
    Me quedé paralizado. Sentía electricidad en las puntas de los dedos de los pies y en los ojos y en la lengua. Llevaba esperando una victoria mucho tiempo. 
 
    —Sí, Ford, he conseguido leer un poco del libro. 
 
    Cogió el libro que antes me había clavado en la espalda y buscó la página que tenía marcada. Las sábanas se le resbalaron cuando se sentó pero no me fijé en su cuerpo desnudo esta vez. Paró de buscar la página. 
 
    —Cada vez puedo leer más. Al principio era solo una línea. Parece escrito a mano. Voy a leer: «Mi nombre es Victoria y soy una Guardiana». Esto era lo único que podía leer al principio. Pero luego sigue: «Estas líneas son para los que serán mis sucesores. Llevad este libro siempre con vosotros porque es la clave de todo y la fuente de vuestros poderes. Lo más importante que puedo deciros es que os mantengáis unidos a vuestros dos compañeros». Y ya no puedo leer más. Esto último lo acabo de leer por primera vez. Creo que al principio había una fecha escrita pero está tachada. 
 
    —Es increíble. 
 
    —Victoria. Se llamaba Victoria. Eso me parece tan personal… No me lo hubiera imaginado. Esta es la prueba de que ha habido más Guardianes. Que no estamos solos. 
 
    —¿Y lo de los otros dos? ¿Significa que hay un Guardián más? Falta un Guardián que no conocemos. 
 
    —Puede ser. 
 
    —A ver, deja que lo lea.  
 
    Me pasó el libro abierto casi por el principio. Las páginas que tenía ante mí estaban en blanco. 
 
    —No veo nada. Está en blanco. 
 
    Se acercó a mí haciendo rozar nuestra piel. 
 
    —Yo sí lo veo. 
 
    Dejé el libro sobre mis piernas. Sentía mis brazos sin energía y la electricidad que había recorrido mi cuerpo ya no la sentía. Kate me acarició el brazo. 
 
    —Venga, no pasa nada. Ya lo leerás. Yo al principio tampoco podía. 
 
    —Supongo. 
 
    Esa misma noche, subí solo a mi habitación después de nadar. El libro estaba en la cama tapado con las sábanas revueltas. Me senté en el colchón y lo abrí. Seguía viendo páginas en blanco. 
 
    —Venga, no me jodas. 
 
    Seguí pasando página tras página hasta que por fin vi unas letras doradas. Alguien había escrito a mano lo siguiente: 
 
      
 
    «Mi poder es la visión. Puedo ver en el futuro, en el pasado y en el presente; en cualquier lugar del mundo.  
 
    El desarrollo de la visión tiene dos fases: una primera fase involuntaria y una segunda fase en la que se puede controlar a voluntad. 
 
    La fase involuntaria se da solo en los primeros meses. En estas ocasiones uno no se da cuenta de lo que sucede, como si estuviera en un sueño. El poder se activa en situaciones de estrés o peligro inminente y solo permite ver unos instantes en el futuro. Con el tiempo, se aprende a mantener esta capa del poder siempre activa. Es necesario un entrenamiento de alto estrés en esta primera fase del desarrollo de la visión.  
 
    La evolución de la visión, más allá de la primera fase, es poder elegir lo que ver; pasado, presente y futuro. 
 
    La forma más sencilla de aprender a controlarlo es la meditación. Hay que encerrarse en una habitación a oscuras y concentrarse en la respiración. Yo siento que el poder radica en el interior del pecho como una llama que siempre arde. Hay que llegar a esa llama con la respiración y conseguir prender el aire que respiras hasta que todo tu cuerpo está en llamas y envuelto en el poder.  
 
    La visión es un sentido más. Es natural usarlo y siempre sé cuándo usarlo. Dominar el poder me llevó tres años. Lo más lejano que he conseguido viajar han sido 41 años en el futuro y 32 en el pasado». 
 
      
 
    Al principio lo único que sentí fue desilusión por lo impersonal del mensaje. Luego sentí más desilusión y tristeza y me dormí. Soñé: 
 
    Hayden me pegaba. No podía esquivar sus golpes. Luego todo estaba negro. Alguien me pegaba. Intentaba meditar. No podía llegar a la llama. Algo me mordía los pies. Daba vueltas en las sábanas. Tenía calor. Daba más vueltas. Hayden volvía a pegarme. No podía llegar a la llama. No tenía llama dentro de mí. Todo estaba negro y los brazos se me retorcían y no podía moverme. Alguien se reía de mí y me pegaba. Hayden se reía de mí. Llegaba a la llama pero me daba cuenta de que no había llegado. 
 
    Me desperté de un grito agobiado.  
 
    —¿Cómo voy a viajar 41 putos años en el futuro si ni siquiera sé controlar nada? Es imposible. 
 
    Intenté volver a dormir. Después de una hora dando vueltas en la cama, enredado en las sábanas como una momia, salté fuera de la cama. Pensaba: “41 putos años”. Tiré las almohadas al suelo al lado del radiador y me senté sobre ellas con el libro en las manos. “Hay que meditar. Hay que encontrar la llama en el interior”. Me concentré en la respiración. No sabía qué postura había que poner para meditar. No me importaba. El calor del radiador me envolvía como un abrazo de mi madre o como el abrazo de Luke en el funeral de mi madre. Sacudí la cabeza intentando quitar esa imagen de mi mente. Puse la mano sobre la superficie de metal del radiador. A los pocos segundos me quemé la palma de la mano. Eso me devolvió un poco a la realidad. Miré el libro cerrado en mi regazo. “Está en mí”. 
 
    Como no quedaba mucho para la hora de despertarse, bajé al comedor y me hice el desayuno. Comí solo y en silencio. Cuando acabé fui al gimnasio. Dejé las luces apagadas y me senté con las piernas cruzadas sobre el suelo frío de piedra. Pensaba: “Está en mí”. Cerré los ojos. Sentía algo en la respiración. Sentía energía circulando por mí. La sentía en las puntas de los dedos y en los ojos. La sentía alimentando mis células como la droga.  
 
    Pasó más de una hora hasta que Hayden me encontró en la misma postura. 
 
    Le dije: 
 
    —Entrenemos. 
 
    Había visto cómo iba a ir a por mí. Había visto su primer puñetazo. Sabía que si lo esquivaba la izquierda, me pegaría con la zurda, así que me incliné a la derecha. Una vez agachado me cubrí la cara con las manos porque sabía que me iba a intentar pegar con la rodilla. Paré el rodillazo y le agarré la pierna con el brazo derecho y la pegué a mi cuerpo. También sabía por dónde vendría el codazo que me iba a dar, y había calculado qué ángulo tenía que rotar para esquivarlo justo. Lo esquivé y me levanté todavía abrazando su pierna, pasé la pierna izquierda por detrás de él y le empujé. Cayó al suelo. 
 
    Sabía que se levantaría y todas las formas en las que intentaría atacarme. Esquivé todos sus puñetazos y codazos y patadas. Habíamos llegado a la pared del gimnasio y todavía no me había rozado. Yo sentía toda la energía en mí. Con la espalda apoyada en la pared, le agarré de la nuca y le giré, de forma que quedó el apoyado en la pared. Esquivé la patada que me lanzó. Evité el gancho a las costillas que intentó pegarme. Paré el puño que se dirigía a mi mandíbula. Le retorcí de la muñeca. Puse una pierna en la pared para darme impulso y empujé hacia atrás mientras giraba. Acabamos en el suelo y yo estaba encima de él con una pinza en su muñeca. 
 
    Soltó un bufido y dejé que se soltara y se pusiera en pie. Volvió a por mí con el puño por delante. Lo esquivé, pero su intención no era golpearme, sino aprovechar que me había inclinado hacia atrás para agarrarme con la otra mano por el cuello y hacerme la zancadilla. Pero yo eso ya lo sabía; así que eché la pierna derecha para atrás, cogí el brazo que había lanzado para golpearme y roté sobre la pierna izquierda. Volvió a caer al suelo. 
 
    Tumbado en la piedra me dijo: 
 
    —Tus ojos brillan. Ese es el poder de un Guardián. 
 
    —Soy un Guardián. 
 
      
 
    Miré mis manos. Me habían salido callos de las mancuernas, de las dominadas y de construir el sistema de espejos. Entre los dedos de la mano derecha me habían salido grietas y zonas rojas de dermatitis. Tenía una moneda de un euro y otra de dos en la palma. Lo dejé en el cestito para pagar las cervezas. 
 
    Era fin de semana de descanso. Llevaba ya dos semanas entrenando con el sistema de espejos que había diseñado Hayden y que habíamos construido entre los dos. El sistema ocupaba todo el gimnasio y estaba diseñado como un laberinto de espejos móviles con el objetivo de aprender a controlar al máximo la parte instintiva de la visión. Durante el entrenamiento, se apagaban las luces y se activaban focos estroboscópicos; por los altavoces se retransmitían sonidos electrónicos y pitidos al azar a un volumen tal que no podía escuchar mi respiración. Entonces, Hayden, equipado con gafas de visión térmica y auriculares que cancelaban el sonido, me atacaba por la espalda. Yo no sabía lo que veía ni lo que oía y apenas me daba cuenta de lo que sentía; y no sabía si era una visión del futuro o me estaba pegando en ese momento, mientras tanto, me dolía tanto la cabeza que solo quería morir. Hasta el día anterior no había sido capaz de parar ningún ataque de Hayden. 
 
    Kate también había mejorado sus habilidades. Había oído decir a Beatriz que dominaba su poder hasta un punto que no se hubiera imaginado antes. Por su parte, Kate solo me había dicho, y solo cuando yo le pregunté, que ahora podía usar su poder a voluntad y sin cansarse. También me dijo que su fuerza era mucho mayor de la que había podido ver yo antes. Lo único malo, me dijo, es que le dolían mucho las manos después. 
 
    Después de pagar las cervezas, bajamos caminando de Callao a Sol por Preciados. La calle de Preciados estaba cubierta con telas triangulares blancas y azules y nos daba la sombra. Hacía muy buen tiempo ya. Kate caminaba delante de mí entre las personas y las palomas. A veces se giraba y me lanzaba un beso. Cogía todas las tarjetas que le ofrecían en las puertas de los locales, y cuando hablaban con ella les sonreía y les decía: sí. Y cuando un grupo de palomas que comían del pan que un señor les tiraba al suelo, se arremolinó delante de ella y la rodearon, levantó las manos y envió un pulso de energía que hizo que todas las palomas alzaran el vuelo y tiró al señor que las alimentaba al suelo. 
 
    Pero yo vi eso antes de que sucediera y la cogí del brazo mientras lo levantaba. Se giró indignada. 
 
    —Kate, no puedes hacer eso. ¿Estás loca? No puedes usar el poder en público. 
 
    —Mira quién habla. 
 
    —No es lo mismo. 
 
    —Me da igual que me vean. Que vengan a por mí de una vez. Estoy lista. 
 
    —No sabes lo que dices. 
 
    —Además no me espíes en el futuro.  
 
    —Vale, perdón, pero no puedes usar el poder en público. 
 
    —Pues no lo haré. 
 
    De un tirón liberó el brazo de mi agarre. Se dio la vuelta y caminó pisando fuerte entre las palomas.  
 
    Tomamos la Renfe en Sol. Kate no me había dicho a dónde íbamos. Llegamos a las afueras de la ciudad. Parecía cualquier otra ciudad superpoblada. La seguí hasta un piso bastante grande pero vacío que olía a pintura. Las paredes eran blancas y sólo había una cama sin sábanas.  
 
    —Esto es de Bea. Le he robado las llaves. No sé por qué querría volver a la ciudad en la que nació si ni siquiera la llegó a conocer. Además dormía en la calle. 
 
    —Supongo que nostalgia. No sé. ¿Por qué me has traído aquí? 
 
    —Porque he seguido descubriendo cosas del libro. Creo que Victoria fue la primera Guardiana. Victoria, junto con el que escribió tu parte y alguien más. Además Victoria era mi tatarabuela, o algo así. ¿Cuántas generaciones habrán pasado? Ella es mi pasado. Sé que no importa del todo, pero es que siento que es parte de mí. Pero eso no es lo importante —Metió la mano en el bolso y sacó un bolígrafo de tinta negra—. Mira, si escribes lo que sea no se ve —Hizo una demostración—. A menos que escribas una fecha. Es como un ordenador.  
 
    Escribió algo que no pude ver y me entregó el libro abierto por esa página. Pasaron unos segundos y luego apareció escrito en letras doradas: la cuenta por favor. Me quedé mudo. 
 
    —Lo que he hecho ha sido poner la fecha y la hora de hoy más un minuto. Creo que los primeros Guardianes lo programaron para que lo leyésemos en la torre. 
 
    —¿Se puede programar para que aparecieran las letras cuando lo cogiésemos nosotros? Sin saber cuándo sería. 
 
    —Creo que sí. ¿Sabes lo que significa eso? 
 
    —Que alguien escribió Boston para que lo leyéramos. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sabes quién fue? 
 
    —No lo sé.  
 
    Dejó el libro sobre la cama sin sábanas y se acercó a la ventana. No tenía cortinas. Creí que iba a apoyar la cabeza en el cristal, pero se giró y dijo como hablando al piso: 
 
    —Eso no es lo importante. Victoria escribió muchas cosas y también dejó otros legados, no solo palabras. Espero que puedas ver esto.  
 
    Cogió el libro y pasó las páginas buscando algo. 
 
    —Aquí. 
 
    Me lo enseño. 
 
    —No sé si puedes verlo. 
 
    Pero sí podía verlo. Era una fotografía de la Inspectora Riemann. Con el pelo largo. 
 
    —Es la Inspectora Riemann. 
 
    Miré hacia arriba. Kate sostenía el libro y negaba ligeramente con la cabeza con los labios apretados uno contra otro. 
 
    —No. No, Ford, no es la Inspectora Riemann. Es Victoria. 
 
      
 
    Salimos del piso vacío que olía a pintura, anduvimos hasta el andén, tomamos el tren, nos bajamos en Atocha, anduvimos por calles traseras hasta una tienda abandonada en una planta baja de la que teníamos las llaves, abrimos la puerta que llevaba a las líneas de metro también abandonadas, caminamos a oscuras por las vías del metro, llegamos hasta la torre de Madrid, apoyamos la mano en la pared, aparecieron unos círculos dorados, la puerta se abrió, entramos en la torre, bajamos los escalones hasta la mesa de reuniones y nos sentamos en el sofá y durante todo el rato estuve pensando en Victoria y la Inspectora Riemann. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —No lo sé. 
 
    Nos mirábamos. Yo estaba nervioso. Movía la cabeza de arriba a abajo pensativo. Daba golpecitos en el suelo con los pies al ritmo de ninguna canción. Sentía que tenía mala cara y una pinta horrible. Kate cogió mi mano y dijo: 
 
    —Sea lo que sea, lo descubriremos juntos. 
 
    —Sí —le dije yo. 
 
    Dejé de dar golpes en el suelo y se oyeron otras pisadas. Beatriz entró corriendo en el salón. Con todo el pelo naranja echado para atrás y sujeto con la coleta, destacaba un mechón ondulado que le caía sobre la cara tapando un ojo. Kate y yo nos levantamos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó ella. 
 
    —Han secuestrado a Lucy. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXII 
 
      
 
    Mensajeros y Guardianes nos reunimos alrededor de la mesa. Sobre la mesa se estaba proyectando el vídeo de la cámara de seguridad de Boston. El vídeo era en blanco y negro. No tenía audio. 
 
    La cámara enfocaba un puente vacío. Lucy aparecía por una esquina de espaldas con bolsas de la compra en las manos. Parecía que escuchaba algo porque se paraba y dejaba las bolsas en el suelo. Inmediatamente después, unas figuras armadas aparecían en cámara. Vestían con trajes a prueba de radiación nuclear con cascos enormes y botellas de aire a la espalda. Eran cinco a cada lado de Lucy. Se comunicaban entre ellos por gestos. Apuntaban a Lucy. Uno de ellos se acercó a la niña y le tapó la boca con una mordaza de metal mientras los demás seguían apuntando con sus fusiles. Se la llevaron en brazos. Uno de los hombres se quedó de pie donde había estado Lucy, entre las bolsas de la compra. Cuando los demás desaparecieron del plano, miró a la cámara y se quitó el casco. Era la Inspectora Riemann. No tenía ninguna expresión en la cara. Se alejó caminando despacio por el puente y en el plano quedaron solo las bolsas de la compra tiradas en el suelo. 
 
    Habíamos visto el vídeo tres veces. Al acabar la tercera vez, Lynda se llevó las manos a la cara y dijo: 
 
    —¡Ay mi niña! 
 
    —¿Por qué se la han llevado? —preguntó Kate. 
 
    No respondieron. Yo lo sabía. 
 
    —Ella es la tercera, Kate. Es la última Guardiana —Me dirigí a Hayden directamente—. ¿Vosotros lo sabíais? —Apartó la mirada de mí—. Claro, claro que lo sabías. Por eso la enviaste a la misión. ¿Ella lo sabe?  
 
    —Serás hijo de puta. 
 
    —Kate, calma. 
 
    Le puse la mano en el hombro. Se giró hacía mí con los ojos muy abiertos. 
 
    —Si ella es una Guardiana ya tiene los poderes —dijo mirándome sin parpadear—. Victoria escribió que es el libro el que nos da los poderes. Creo que la primera vez que un Guardián abre el libro, recibe los poderes. Por eso cuando estábamos en tu piso apareció la luz y el torbellino. Así es como recibimos los poderes.  
 
    —Y Lucy lo estaba leyendo en el bosque. 
 
    —Sí... 
 
    —Pero eso significa también que la Inspectora Riemann es una Guardiana —dije.  
 
    —Somos cuatro. 
 
    —No, no puede ser. ¿Y si es un clon? Un clon de Victoria, de la primera Guardiana. Por eso la volvimos a ver después de lo del garaje. 
 
    —Es un clon de Victoria. ¿Cómo es posible? 
 
    —No lo sé —respondí—. Pero si ni es la misma que vimos la primera vez en mi piso, significa que aún no tiene los poderes. Tenemos que evitar que se haga con el libro. 
 
    El vídeo seguía en reproducción continua. Iba por la parte en la que la Inspectora se quitaba el casco. Kate señaló a la ventana y dijo: 
 
    —Ella es la que mató a Isaac. Nos lleva siguiendo todo el rato. 
 
    —Lo sabemos. La policía imperial nos ha perseguido siempre, pero desde que llegó la nueva Inspectora han sido más brutales que nunca. 
 
    —¿De quién es un clon? —preguntó Bea. 
 
    —De la primera Guardiana. 
 
    Beatriz y Hayden se miraron. Hayden se sentó en el sofá con la mirada en blanco. Empezó a reírse. Al principio parecía tos, pero luego sonrió y llevó las manos arriba y se encogió de hombros como diciendo: “¿Qué cojones?”. Bea se sentó a su lado y le cogió una mano. Con la otra mano cogió su camiseta y tiró de él. Le dio un beso en la mejilla. Hayden puso la mano que quedaba mirando al cielo en la rodilla de Bea y agachó la cabeza. Bea le dijo: 
 
    —Todo va a ir bien. 
 
    Lynda se levantó y le puso la mano en el hombro. 
 
    —Yo estoy harta de vuestras mentiras —Todos miramos a Kate—. Todo son mentiras y engaños. Ya nos podéis contar toda la verdad acerca de Lucy. 
 
    —Está bien —dijo Hayden—. Solo quiero decirte que si os ocultamos algo fue porque pensábamos que así podríamos proteger a Lucy. 
 
    »Yo la conocí cuando era un bebé. El viejo la trajo aquí, igual que había hecho con nosotros. La criamos nosotros. Le dábamos de comer, le cambiábamos los pañales, jugábamos con ella. Para mí es más que una hermana; es casi como nuestra hija. Pero Isaac la quería mucho, siempre estaban juntos. Ellos dos se entendían mejor que nadie, como si tuvieran su propio idioma. 
 
    —Pero este no es sitio para criar a nadie. 
 
    —No lo es. No lo es— repitió más bajo—. Al principio no sabíamos que era una Guardiana. Me pregunto si el viejo lo sabía. Recibió los poderes hará un año y medio. Isaac estaba con ella aquí mismo y le enseñó el libro. Cuando lo abrió hubo una explosión. Así supimos que era una Guardiana.  
 
    —¿De dónde la trajo el viejo? —pregunté. 
 
    —No lo sé. Siempre la instruimos como una mensajera, como una espía. Estaba preparada. Llevábamos vigilándoos un tiempo ya. El viejo decidió que ya estabais listos para recibir el libro y envió a Isaac, pero la Inspectora, esa —Señaló al vídeo—, le mató. Entonces el viejo murió e Isaac no estaba, y vosotros estabais solos y yo era el siguiente que se tenía que encargar. No fue fácil decidir enviar a Lucy, pero no tenía otra alternativa; ella era la única que hubiera conseguido haceros llegar aquí. Ella e Isaac. 
 
    —Eso es mentira, ¡también vosotros nos podíais haber ayudado! —gritó Kate. 
 
    —Kate, calma —dijo Beatriz. 
 
    —Vete a la mierda. Era una prueba también, ¿no? Teníamos que conseguir llegar nosotros solos hasta aquí. A Lucy la mandasteis para controlarnos. Sois unos cabrones. 
 
    Nadie dijo nada durante unos minutos, hasta que pregunté: 
 
    —¿Pero cuál es su poder? 
 
    —Su poder es el del alma. Puede convencer a la gente de que hagan lo que ella quiera sin que se den cuenta. 
 
    —¿El alma? 
 
    —Tú eres la mente, Ford. Y tú, Kate, el cuerpo. Cuerpo, alma y mente; así nos lo enseñó el viejo. Los tres poderes de los Guardianes. 
 
    Hubo una pausa y Lynda dijo: 
 
    —Por eso los que la han secuestrado vestían así. Para que no les afectara su poder. De cualquier otra forma, sus armas hubieran sido ridículas e inútiles. 
 
    —Así es —contestó Bea—. Hayden, tenemos que salvarla. Tú eres el que está al mando, ¿qué debemos hacer? 
 
    —No, Bea, yo solo estoy al mando de los mensajeros; de los tres mensajeros que quedamos. Aquí mandan ellos. Ford, Kate, ¿por dónde empezamos? 
 
    Kate y yo nos miramos. Era extraño tener poder. 
 
    Dije: 
 
    —Necesitamos ayuda. 
 
      
 
    La casa estaba vacía cuando entré, pero ya lo sabía. Encendí la lamparita que había al lado del sofá, en frente de la pantalla. La lámpara estaba sobre un tapete blanco. Había una manta verde de tela doblada a mi lado. También había un crucifijo sobre el sofá. Esperé. 
 
    Mi nuevo sentido me avisó de que alguien llegaba. Me puse en pie. Terry abrió la puerta. No vestía de policía. Se quedó parada con las llaves en la mano. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Entonces me apuntó con una pistola. Había una mujer menuda detrás de ella. Levanté las manos. Siguió apuntando y le dijo a su abuela que se fuera. Entró en la casa y cerró la puerta. Su abuela seguía detrás de la puerta. Terry cogía la pistola con una mano, pero luego la dejó sobre la mesa de comer, que también tenía un tapete. El cañón apuntaba a mi estómago. 
 
    —Perdona —le dije—. No sabía cómo llegar hasta ti. 
 
    —¿Cómo has entrado? 
 
    —Por la ventana. 
 
    Seguía con las manos levantadas. Ella vestía con un jersey gris ancho de cuello vuelto, vaqueros y deportivas grises. No llevaba la placa. El pelo estaba suelto y llevaba la cicatriz de la frente maquillada. Me miraba seria. 
 
    —Vete de aquí o llamo a la policía. 
 
    —No puedo irme. Necesito tu ayuda. 
 
    —Fuera de aquí, Ford. 
 
    —Por favor, escucha lo que tengo que decirte. No quería asustar a tu abuela. Ni a ti. 
 
    —Pues no te ha salido bien. ¿Qué pensará mi abuelita? Baja las manos ya por Dios. ¿Por qué iba a querer escucharte? 
 
    —Han pasado muchas cosas desde que nos vimos. Quizá quieras saber algunas respuestas a las preguntas que te haces. 
 
    Suspiró. Sus hoyuelos se movían cuando hablaba. 
 
    —¿Quieres un café? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Fue a la cocina, que estaba separada del comedor y salón por una barra de bar. Abrió un armario y cogió dos tazas verdes con flores amarillas. Abrió el grifo y llenó una de las tazas hasta arriba de agua. Luego echó el agua en la cafetera, puso el café, lo prensó, colocó una de las tazas debajo y pulsó un botón. 
 
    —¿Cómo sabías que estaría hoy aquí? —me preguntó todavía desde la cocina. 
 
    —Llámalo intuición. 
 
    Volvió al salón y se quedó apoyada en la barra cruzada de brazos. 
 
    —Lo llamaré locura. 
 
    La cafetera empezó a silbar y a echar humo. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    La cafetera silbaba cada vez más fuerte. 
 
    —¿No vas a apagar eso? 
 
    Se levantó y la apagó. Una de las tazas estaba llena hasta arriba y la otra vacía. Vertió la mitad del café en la taza vacía y trajo las dos al salón. 
 
    —Siéntate. 
 
    Cogí la taza de café de su mano. Me senté en el sofá. Ella se sentó en una silla que cogió de la mesa de comer. 
 
    —He estado con los Guardianes —le dije—. Yo soy un Guardián. 
 
    Me escuchaba en silencio, así que seguí. 
 
    —Kate y yo somos Guardianes —Le dio un sorbo a su café—. Unas semanas antes de que nos encontráramos, tú y yo, Kate y yo encontramos un libro que nos condujo a los Guardianes. 
 
    —Así que son reales. 
 
    —Sí. Son muy reales. Estos últimos meses hemos vivido en una de las torres. 
 
    —¿Cómo conseguisteis entrar ahí? ¿Hay más Guardianes? 
 
    —No, no hay más Guardianes, solo Kate y yo. Nosotros y Lucy. Fue ella la que nos llevó a la torre. 
 
    —¿La niña? 
 
    —Sí. 
 
    Le dio un sorbo más al café. Dijo: 
 
    —Este café está muy fuerte. 
 
    Y se levantó y fue al frigorífico a por leche. Le echó azúcar también. 
 
    —Yo ya no estoy de agente. Me destinaron a tráfico después de enterarse que me había llevado el aerocoche de viaje. 
 
    —¿Cómo que de viaje? 
 
    —Nunca me asignaron tu misión. Solo en Montreal. 
 
    —Entonces, ¿por qué nos seguiste hasta el bosque? 
 
    —No lo sé. Llámalo intuición. 
 
    —Lo llamaré querer saber la verdad. 
 
    Al levantar la mano para llevarse la taza a los labios vi que tenía un tatuaje de una cruz. 
 
    —Hay más gente que vive en la torre. Ahora solo tres, en realidad. Se hacen llamar los mensajeros. Ellos son los que nos hicieron llegar el libro. Y los que nos han entrenado. 
 
    —¿Entrenado para qué? 
 
    —Para ser Guardianes. 
 
    —Y ¿por qué sois Guardianes vosotros? 
 
    —Por herencia. Somos descendientes de los primeros Guardianes. 
 
    Se levantó y se apoyó en la pared con un codo. 
 
    —Sigo sin saber qué haces aquí. 
 
    —Necesito tu ayuda. 
 
    —¿Por qué mi ayuda? 
 
    —Porque confío en ti. 
 
    —¿Cómo sabes que puedes confiar en mí? 
 
    Se acercó y se sentó en el sofá. Sus ojos de anillos de árbol estaban muy cerca de mí. 
 
    —Lo sé. 
 
    —No me conoces. Deberías olvidarte de mí. 
 
    —¿Tú te has olvidado de mí? 
 
    —Lo he intentado —Se acabó el café y dejó la taza al lado de la lamparita—. Lo he intentado, Ford. He intentado olvidarme del atentado que perpetró el gobierno para el que trabajo. Antes te he mentido. Fui yo la que quise irme a tráfico. 
 
    —Eres muy joven para rendirte. 
 
    Le puse una mano en la rodilla. 
 
    —No, lo que soy es muy joven para morir. 
 
    Pensé que nos podríamos haber conocido en la universidad. Ella estaría dos cursos por encima de mí y estudiaría literatura. Podríamos habernos visto en la cafetería de la universidad y haber tenido una conversación como: 
 
    —¿Qué tal el día? 
 
    —Hoy he estado mirando becas de estudio para el año que viene. 
 
    Removía muy rápido el café con el palito de plástico y le pondría una mano en la rodilla y le diría: 
 
    —¿Por qué estás tan nerviosa? 
 
    —Es que he estado pensando que el año que viene no sé qué hacer. Ya acabo la carrera y tengo que buscarme mi propia vida. Tengo miedo de lo que pueda pasar. 
 
    Yo le diría: 
 
    —No te preocupes. 
 
    Y sonreiría. El sol se estaría poniendo y las nubes serían rosas. 
 
    Pero ella no tenía miedo a graduarse, tenía miedo a morir. Y las nubes no eran rosas, eran rojo sangre. 
 
    —¿Por qué te hiciste policía? 
 
    Miró atrás, hacia la puerta. Dijo: 
 
    —Cuando mi madre estaba viva, vivíamos con el novio de mi madre. Con Tom. Él abusaba de mí y pegaba a mi madre. Ella rezaba. Yo también rezaba. Rezaba todos los días que parase. Me arrodillaba ante mi cama, ponía los codos en el colchón y rezaba y lloraba. Pero por más que recé, no pasó nada hasta que no llamé a la policía y le metieron en la cárcel. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No sé por qué te lo he contado. 
 
    —Porque confías en mí. 
 
    Se levantó del sofá y se acercó a la ventana, pero en vez de mirar a las nubes, me miró a mí. Yo quería seguir con la mano en su rodilla. 
 
    —Háblame sobre el libro que encontrasteis. 
 
    —Lo escribieron los primeros Guardianes. Habla sobre nosotros; sobre nuestra historia, nuestros poderes. A veces podemos leer algunas partes, pero no siempre. Nos lo envió un mensajero. Pero le mataron antes de dárnoslo. Fue la policía imperial, la Inspectora Riemann. Nos lleva persiguiendo desde entonces. ¿La conoces? 
 
    —Nadie conoce la policía imperial. 
 
    —Creemos que es un clon y que hay más de ella. 
 
    —¿Cómo podéis creer eso? 
 
    —Porque es igual que la primera Guardiana. Es un clon de ella. Además, la matamos una vez y volvió a aparecer. 
 
    —¡Sabía que eras un asesino! 
 
    Llegó en dos zancadas a la mesa y cogió la pistola. Me apuntó al estómago. Yo me levanté con los brazos pegados al cuerpo y las palmas hacia fuera. 
 
    Me imaginé volviendo a casa de la biblioteca con ella bajo las nubes rosas. Me preguntaría cosas como: 
 
    —¿Qué tal el examen de computación? 
 
    Y yo diría: 
 
    —Lo copié entero. 
 
    Entonces ella se pararía delante de mí con los brazos cruzados y me regañaría. 
 
    Pero no estaba enfadada conmigo por copiar en un examen, sino por asesinar a una policía. Y no tenía los brazos cruzados, me apuntaba con una pistola. 
 
    Le dije: 
 
    —Fue un accidente. Solo actuábamos en defensa propia. Nos había intentado matar. Además solo un día después vimos cómo asesinaba a un mensajero delante de nosotros. 
 
    Parecía dudar. Dejó la pistola otra vez en la mesa. 
 
    —Se te va a enfriar el café —me dijo. 
 
    Bebí un poco de café de la taza. Estaba fuerte pero ya estaba acostumbrado. 
 
      
 
    Piloté yo en el vuelo de vuelta. Cuando llevábamos veinte minutos sobrevolando la Ciudad-Costa, un pájaro se estrelló contra la luna de la nave. Se desintegró al contacto con el cristal y esparció todas sus tripas y todas sus plumas sobre él. Nos tuvimos que bajar a limpiar los restos de pájaro. 
 
    Terry cogió una botella de agua y la vertió entera sobre el cristal. La sangre aguada resbaló por la nave hasta llegar a nuestros pies. Yo froté con un trapo por la zona del piloto. Notaba cómo crujían minúsculas esquirlas de huesos al frotar. Enganchada en el parabrisas estaba la cabeza entera del pájaro, con pico y ojos. Terry la cogió con las manos desnudas, la envolvió en un pañuelo y la tiró a un contenedor de orgánico.  
 
    —No es la primera vez que veo sangre, pero se me han revuelto las tripas. 
 
    Tampoco era la primera vez que yo veía sangre. Tampoco es que no hubiera visto que se iba a estrellar. Tampoco es que me hubiera importado. 
 
      
 
    Terry vestía el uniforme de policía de Montreal, pero no llevaba la placa. Entró devorando todo con sus ojos marrones en el salón de la torre de los Guardianes. Kate la miraba a ella con sus ojos verdes. Y yo entre las dos. 
 
    Kate caminó hasta mí y me besó en los labios sin mirarme a los ojos. Entonces, Terry se dio cuenta de que no estábamos solos en el salón y dijo: 
 
    —Hola. 
 
    Kate tardó en responder, pero al final le dijo: 
 
    —Hola. 
 
    Mantuvieron el contacto visual sin decir nada más. Y entonces yo me di cuenta de que no estábamos solos en el salón. El guardaespaldas de la Dinastía estaba sentado con calma en los sofás grises. Nos miraba desde allí con sus ojos negros. Inclinó la cabeza sutilmente cuando me vio mirarle. No había rastro de la anciana. No estaba en la sala, pero su esencia impregnaba la mirada del guardaespaldas. 
 
    Cogí a Kate del brazo y le dije al oído: 
 
    —Kate, ¿puedo hablar contigo? 
 
    Noté cómo sus músculos se tensaban y se endurecían bajo mi mano. La llevé a la cocina todavía cogida del brazo. 
 
    —¿Qué has hecho, Kate? ¿Qué hace ese hombre aquí? 
 
    —Les he llamado porque necesitamos ayuda. 
 
    —Sí, pero ¿a qué precio? 
 
    —Al precio de salvar a Lucy. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No sé, no sé. 
 
    —¿Y tú por qué has llamado a esa tía que nos ha intentado matar? 
 
    —Bueno no hablemos de quién es peor. 
 
    —¿Y no me dijiste que era muy creyente? 
 
    —Sí. 
 
    —Hay que ser un poco tonto para creer en Dios, ¿n0? 
 
    —Bueno. ¿Pero eso qué más da? 
 
    —Que si cree más en Él que en las personas de verdad nos puede pasar factura. Además, ¿Cómo sabes que no trabaja para el gobierno? 
 
    —Porque lo sé. 
 
    Noté que tanto sus nervios como los míos se crispaban. Solté el aire que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo. 
 
    —Vale, vale. Necesitamos ayuda. Toda la ayuda que podamos. 
 
    —Sí. Nos van a ayudar plenamente. A ellos también les interesa acabar con la policía imperial. 
 
    —Vale, vale. 
 
    Le di un beso y le dije que entrara, que necesitaba un momento. Cuando cerró la puerta tras ella, saqué a Ordenador del bolsillo y le pedí que llamara a Luke. Contestó al segundo toque: 
 
    —Hola enano, ¿qué pasa? 
 
    —Hola Luke. Nada tío que es que hace mucho que no hablamos. 
 
    —Ya. ¿Qué tal te ha ido? 
 
    —Uf, bien. Han pasado muchas cosas, no sé. Ya te contaré. 
 
    —¿Pero todo bien? 
 
    —Sí, sí. 
 
    —No suenas convencido. 
 
    Cerré los ojos y me tapé la cara con la mano. Solté el aire que no me había dado cuenta que llevaba meses conteniendo. 
 
    —No lo estoy. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es que tengo que hacer una cosa. Y tengo miedo. 
 
    —¿Crees que eres capaz de hacerlo? 
 
    —No. 
 
    —Entonces ya estás acabado. Lo único que importa es que creas en ti. Lo único. 
 
    —Pero ¿cómo hago para creer en mí? 
 
    —Si yo creo en ti, ¿cómo no vas a creer tú en ti mismo? 
 
    Escuchaba su respiración y también escuchaba la mía.  
 
      
 
    

  

 
   
    XXIII 
 
      
 
    Mensajeros, Guardianes, policía y Dinastía nos reunimos alrededor de la mesa. Nadie hablaba. Yo miraba fijamente al guardaespaldas, observaba su cicatriz y sus ojos negros. Kate miraba fijamente a Terry, observando sus hoyuelos y sus ojos castaños.  
 
    —Necesitamos un plan de acción —dijo Hayden de repente—. Necesitamos encontrar dónde se esconde la policía imperial. 
 
    —Es imposible saberlo —le respondió Bea—. Hayden, llevo años intentando encontrarles. Es imposible —añadió. 
 
    Después de un minuto entero de silencio y resignación, el guardaespaldas levantó su colosal peso y lo apoyó sobre los puños en la mesa. Podía oír su aliento, pero no olerlo. Su enorme sombra se proyectaba sobre la mesa y sus ojos negros se veían más negros. Con una voz raspada como la de un drogadicto que lleva cien años fumando, pero sin ningún acento dijo: 
 
    —Nosotros podemos encontrarlo —Me parecía que oía a la anciana hablando a través de él—. No sabemos dónde está. Sabemos quién lo sabe. 
 
    —¿Y cuál es el precio? 
 
    Me levanté y apoyé las palmas de las manos sobre la mesa también. Nuestras sombras se chocaban. 
 
    —¿Cuál es el precio? Una cosa por otra, ¿no? Siempre es así. 
 
    —El precio: acabar con la policía imperial.  
 
    Terry no se levantó, pero dijo: 
 
    —No me gusta esta mierda —Se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja y continuó—. ¡Matar agentes de policía! Eso es un crimen. Matar es un crimen. Se supone que los Guardianes existen para mantener la paz. O así era antes. 
 
    —Tú no sabes nada —respondió Kate sin mirarla. 
 
    Yo dije: 
 
    —Terry tiene razón. No podemos ir matando a quien queramos. 
 
    La voz raspada dijo: 
 
    —Sabes matar. 
 
    Y algo en mí se revolvió y se retorció. La voz raspada dijo: 
 
    —Tu integridad moral o la vida de la niña. 
 
    No supe qué decir. 
 
    —Lo haremos— dijo Kate—. Lo haremos. 
 
      
 
    Estaba solo en el gimnasio, sentado en el banco de press y mirando al suelo; con los dedos entrelazados. Me tumbé de espaldas agarrando la barra con estrías lo más fuerte que pude, aunque no la levanté. Entonces oí la puerta y unas pisadas produciendo eco en la sala. Me levanté un poco mareado. Era Hayden. 
 
    —Te he traído algo. No es un regalo, pero es para ti. 
 
    Tiró un saco de nailon desgastado a mis pies.  
 
    —Vamos, ábrelo. 
 
    Lo abrí. Dentro había un uniforme de combate. Era un conjunto de chaqueta y pantalones grises como el YBCO antes de ser calcinado y bandas rojas como un láser de rubí. La chaqueta era de un material parecido al cuero, pero más ligero. Tenía refuerzos de fibra de vidrio en los codos , en los hombros y en el pecho. Y tenía capucha. Los pantalones eran iguales, con refuerzos en las rodillas.  
 
    —Póntelo ya, que salimos en quince minutos. Iremos directamente a la localización una vez que la sepamos.  
 
    —Vale.  
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —No lo sé. Estoy nervioso. 
 
    —Pero estás preparado. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Los nervios son parte de todo esto. 
 
    Levanté la vista hacia él. Me fijé que llevaba un uniforme como el que me había dado, pero sin las bandas de rubí.  
 
    —¿Has hecho más misiones como esta? 
 
    —Como esta ninguna. Vamos, cámbiate. 
 
    Se dio la vuelta y ya estaba saliendo cuando dije: 
 
    —Oye, Hayden, cuando me dijiste que tuviera cuidado en quién confiaba, ¿a quién te referías? 
 
    Solo se giró un poco. Estaba serio, abatido. 
 
    —A Kate. 
 
      
 
    Me puse los pantalones; me abroché la chaqueta. Estaba listo. Mi uniforme estaba listo. Di una vuelta en silencio por el gimnasio. Estaba tan vacío que me recordó a cuando Luke y yo llegamos a Nueva York.  
 
    Entramos con las maletas en las manos al piso vacío. No había sofás, ni pantallas, ni cortinas, ni platos, ni vasos, ni frigorífico, ni alfombra, ni sillas, ni mesa, así que dejamos las maletas en el epicentro del salón y nos sentamos encima. Yo volví a llorar. Luke se levantó de su maleta y se agachó al suelo. 
 
    —Mira qué curioso. Lo único que hay en este piso es lo único que necesitábamos. 
 
    Vi que había recogido un rotulador negro del suelo.  
 
    —¿Para qué nos sirve? 
 
    Se agachó junto a mí, me cogió la mano izquierda y me dibujó una cruz en el lateral del índice. 
 
    —Esto es un símbolo de confianza. Cada vez que te lo dibujes, sabrás que tienes todo el valor del mundo. Serás una persona llena de confianza. Ahora que lo tienes pintado no puedes dudar de ti, ¿me entiendes? Ahora sécate las lágrimas y vamos a comer algo. 
 
    Subí a mi habitación, en la torre de los Guardianes, cogí un rotulador y me pinté una cruz en el índice de la mano izquierda.  
 
    En el salón, al lado del círculo excavado sobre la roca del suelo, el portal, me esperaban Kate, Beatriz y Hayden, todos uniformados. Intercambié una mirada seria con Kate. No tenía ni puta idea de qué decir. 
 
    —Vamos a casa. 
 
    Miré una última vez hacia atrás. 
 
      
 
    Desde la ventana de la aeronave de la Dinastía, mi piso se veía muy pequeño a través de la lluvia que difuminaba los carteles de neón de los rascacielos de enfrente. Miraba mi piso, pero pensaba en mi historia. 
 
    Era de noche en Nueva York. Nunca habíamos vuelto en todos los meses que habíamos pasado en la Torre, a pesar de poder llegar en un instante. Jamás se nos había ocurrido volver. Pero ahora que estábamos allí, sentí una gran añoranza a los edificios que conocía tan bien y a las calles que me sabía de memoria. Era una ciudad sucia y corrupta, pero yo sonreía. Kate llevaba la capucha puesta dentro de la nave, pero pude ver cómo también ella sonreía. 
 
    Ojalá hubiera sido la primera vez que volábamos en una nave de la Dinastía mirándonos desde asientos opuestos. Hayden yo contra Kate y Beatriz.  
 
    —Escuchadme chicos —Hablaba Hayden—, cuando tengáis las coordenadas os tenéis que dar prisa. Vamos a ir directamente después. 
 
    —Estáis preparados chicos —Hablaba ahora Beatriz—. Confiamos en vosotros. Kate, confío en ti.  
 
    Llegamos. Aterrizamos en un aeroaparcamiento de uno de los millones de edificios residenciales idénticos. Los pasillos dentro del edificio parecían los de un hotel. Íbamos Kate y yo solos. Llegamos a la puerta: 314. Nos miramos. Me puse la capucha. Saqué la pistola. Kate apretó los puños. Llamé al timbre. 
 
    El eco del timbre resonó por todo el pasillo y por toda mi cabeza. Habíamos llegado hasta la puerta 314 como en un sueño. De repente estaba delante. Era una puerta de acero bruñido de lo más corriente. Pero no se abría. Kate me cogió de la mano, pero sin mirarme. Entrelacé mis dedos con sus dedos calientes como un radiador. 
 
    La puerta se abrió. No reconocí a la mujer que esperaba detrás, pero ella nos reconoció a nosotros. Sus ojos se cerraron con una expresión de sospecha. Dijo: 
 
    —¿No os dije que no os quería volver a ver? 
 
    Tardamos unos segundos en reaccionar, segundos que ella aprovechó para sacar un rifle de detrás de la puerta y apuntarnos. ¿Cómo no lo había visto venir? 
 
    —No mováis un puto dedo. Tira el arma. 
 
    No movimos un puto dedo. Dejé caer la pistola al suelo. Mientras miraba el cañón apuntándome, comencé a notar más calor en los dedos entrelazados con los de Kate, luego pequeños calambres, luego un rayo de electricidad recorrió todo mi brazo. Me quedé petrificado por el dolor. Entonces una onda rosa y roja de energía estalló desde el cuerpo de Kate y nos empujó a la mujer y a mí. Me estrellé contra la pared del rellano y caí de rodillas. Kate se alzaba sobre mí, inmóvil, y comenzó a caminar hacia el interior de la casa. Me levanté rápido y cogí la pistola. Dentro de la casa, la mujer se estaba incorporando. Tenía el rifle muy cerca, casi al alcance de la mano. 
 
    Kate dijo: 
 
    —No muevas un puto dedo. 
 
    Las palabras de Kate parecieron penetrar en la mujer, porque en lugar de alargar el brazo hacia el rifle se quedó sentada en el suelo. Hizo un ruido como una risa. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué habéis vuelto a por mí? 
 
    —No te conocemos —dije. 
 
    Me fijé más detenidamente en ella. Tenía los ojos marrones, pelo castaño recogido en una coleta, cejas finas y marrones y pecas. Le sangraba un poco la nariz. Tendría unos cuarenta años. Vestía con pantalones de pana y una sudadera vieja y amarilla, con una gota de sangre. Me llamo la atención el collar plateado y grueso que llevaba. No había visto a esa mujer en la vida. ¿La conocería Kate? Su piso era un piso de lo más normal. La cocina estaba justo en la entrada, unida con el salón. Igual que mi piso. Había una olla y platos en el fregadero, un hule de flores sobre la mesa, velas con olor a almendras, y un dibujo infantil de una casa en un prado con nubes azules y violetas. 
 
    —¿Quién eres? —pregunté. 
 
    Por respuesta, agarró el collar plateado y tiró de él hasta que se desenganchó de su cuello. Entonces, su rostro cambió. Lo primero que vi fue una cicatriz horrible que iba de la mejilla a la boca, luego la piel gastada y, por último, sus ojos gastados. Era la mujer que nos había recibido en la ciudad sin nombre. Nos quedamos atónitos. 
 
    De nuevo, volvió a aprovechar nuestra sorpresa y rodó por el suelo para coger el rifle. Quedó tumbada en el suelo con el rifle apuntando a lo alto, a Kate. ¿Por qué tampoco había visto eso? 
 
    —Esta vez dispararé antes de que te salgan chispas de los dedos. 
 
    Entonces el aire comenzó a hacerse denso y vibrar. Y vi mucha sangre. Agité la cabeza al despertarme. Dije: 
 
    —Vamos a calmarnos todos. Viene alguien. 
 
    Y vino una niña. Abrió la puerta de su habitación y nos miró desde allí. Llevaba un pijama verde azulado. Tenía legañas y ojos de sueño. Ojalá que aquello fuera solo una pesadilla de la niña. 
 
    —¿Tía Megan? 
 
    Megan tiró el rifle al suelo y dijo con voz maternal: 
 
    —No pasa nada cariño, son amigos. Vuelve a dormir, cielo, solo estamos jugando. Vamos, cierra la puerta, haz lo que te digo. 
 
    La pobre cerró la puerta, pero no dejó de mirarnos ni un instante mientras se cerraba. Nos quedamos los tres totalmente en silencio y sin saber qué decir en la cocina. 
 
    —Bueno, ¿a qué esperáis? No os voy a ofrecer té. ¿Me vais a matar ya?  
 
    —No hemos venido a matarte —dijo Kate. 
 
    Megan se levantó con agilidad. Dejó el rifle en el suelo. 
 
    —¿Cómo me habéis encontrado? 
 
    —No te buscábamos a ti —continuó Kate—. Hemos sabido que nos puedes aportar cierta información que necesitamos.  
 
    —¿Sí? ¿Y quién os ha dado esa información? No tenéis ni idea de quién soy, ¿verdad? 
 
    —Nos acordamos de ti. Estabas en la ciudad sin nombre. 
 
    —La ciudad sin nombre es mi ciudad. Yo soy la alcaldesa de la ciudad sin nombre —Su pecho se inflaba de orgullo y su cicatriz se retorcía mientras hablaba—. Ahora decidme quién os ha dado la información. Escúpelo muchacha. 
 
    —Tenemos nuestras fuentes. 
 
    Sus ojos se entrecerraron y su cicatriz se retorció aún más.  
 
    —Así que los grandes Guardianes han vuelto —Extendió los brazos como Jesucristo—. ¡Los Guardianes, las leyendas, los protectores de la humanidad! ¡Han vuelto y colaboran con la Dinastía! Al final os encuentro. O más bien me encontráis vosotros a mí. Ahora que ya estoy retirada, que ya me han retirado. Vamos, no me miréis con esa sorpresa. Esos poderes, esas capuchas; apestáis a Guardianes. Y la Dinastía... Lo sabemos. Ahora que estoy retirada... —Negó lentamente con la cabeza con los brazos todavía en cruz—. Ahora aceptaré mi destino con ironía y pondré los ojos en blanco una vez más antes de morir, pero antes dejadme deciros una cosa, antes los Guardianes erais un símbolo de esperanza; por eso os considerábamos tan peligrosos.  
 
    Echaba aire por la nariz como riéndose, pero sin mover los labios. Casi parecía que era la cicatriz la que sonreía de tanto que se retorcía. 
 
    La apunté con la pistola.  
 
    —Sólo queremos saber dónde se esconde la policía imperial. 
 
    —¿Cómo no? Con mucho gusto os lo diré. ¿Veis esta cicatriz? —Se señaló la mejilla como si no hubiéramos podido verla antes—. Esta cicatriz significa que sobreviví. Sí, yo era una agente de la policía imperial. Lo era hasta que empezaron las purgas. Nos intentaron liquidar a todos. Teníamos demasiados secretos. Yo fui la única que sobrevivió. Os daré las coordenadas con mucho gusto. Espero que las matéis a todas.  
 
      
 
    57°10'14.3"N 170°16'16.8"W 
 
      
 
    Las siguientes horas en la nave fueron las más largas de mi vida. Solo veía imágenes sueltas: campos de algas bajo el mar, anillos del tronco de un árbol, un bosque de noche, manchas de tinta. Una tormenta con rayos rojos. Una cruz. Otra cruz. Uniforme grises y rojos. Uniformes negros. Manos abrillantando pistolas, rifles, bombas. Manos pasando por el pelo, por los hombros, por las cruces, entrelazándose. Gotas golpeando las ventanillas. Gotas en las frentes. Gotas en el suelo. Ojos cerrados. La puerta del baño. Bragas en el suelo. Manos en el lavabo. Gotas en las frentes. Gotas en el suelo. La puerta del baño. Ojos cerrados. Una ventisca. Olas. Hielo. Nieve. 
 
      
 
    La nave aterrizó en la isla de al lado. El sistema de camuflaje de Hayden aparentemente había funcionado a la perfección. La tecnología de la torre se encontraba mucho más allá de lo que podía comprender. Lo único que había hecho Hayden había sido conectar un ordenador con forma de icosaedro al panel de control de la nave de la Dinastía. Era un ordenador muy parecido a la mía que jamás había visto. 
 
    Bajé de la nave. El suelo estaba nevado. Se ponía el sol, pero el cielo, en vez de arder en naranja, era puro gris acero. Se me hundían los pies en la nieve. Bajaron también Kate, Hayden y Bea. Luego bajó Terry. Por último bajaron los dos guardaespaldas de la Dinastía llevando un baúl enorme entre los dos. Caminaron unos metros hacia la orilla y lo dejaron allí. Volvieron a la nave y salieron con otro baúl. Lo dejaron al lado del anterior. Destaparon los dos. Primero sacaron dos sacos enormes de plástico azul marino y los dejaron sobre el suelo. No había nieve sobre la arena de la costa, pero estaba cubierta por una capa de hielo invisible que crujía al pisarla. A continuación, depositaron cinco cilindros de metal del cincuenta centímetros en uno de los sacos. La arena crujió. Cerraron el saco con un anillo de metal y colocaron un globo en el anillo. Tiraron de un cordel del anillo y el globo se infló en un segundo. Era gigante. En el segundo saco tiramos todas las armas. Todas las armas de fuego; Hayden y yo llevábamos cuchillos atados en el muslo. Pistolas y rifles dentro. Lo sellaron e inflaron otro globo. Luego nos enfundamos en los trajes de submarinismo. Eran unos trajes negros de una tela fina y muy elástica que aislaba completamente del frío. 
 
    Dije: 
 
    —Creo que alguien más debería tener las llaves de la nave. En caso de que no todos logremos volver.  
 
    —Tienes razón —respondió el guardaespaldas grande. 
 
    Se acercó y le dio las llaves a Kate. 
 
    —Muy bien —dijo Hayden—. Vamos allá. 
 
    Bea y él se pusieron las máscaras, se ataron al saco de las armas, lo levantaron y empezaron a caminar hacia el oleaje mientras se ponían las aletas. Pronto desaparecieron. Les siguieron los guardaespaldas con el otro saco. Luego Terry. 
 
    Quedamos solo Kate y yo. Me abrazó muy fuerte a través de infinitas capas de ropa que crujían y sobre la arena que crujía. Todo crujía. Pasé la mano enguantada por la espalda de su traje y por la capucha de su traje. Nos pusimos las máscaras, las aletas. Todo cubiertos. 
 
    El suelo de la orilla era de piedrecillas pulidas que resonaban como una orquesta diminuta al ser arrastradas por las olas. Me puse las aletas. Notaba el frío en las espinillas a pesar del traje. Olía a mar a través de la máscara. Notaba piedras más grandes e irregulares al pisar con las aletas. La calma del mar estaba rota por olas afiladas y asimétricas que rompían sin espuma. En el horizonte se seguían viendo las olas. Me sumergí. El mar estaba nublado. Las piedras del fondo estaban cubiertas de pelusa de algas. Era lo único que había en el suelo. Di una brazada. El mar me empujó hacia la orilla junto a todas las piedrecillas de la orilla. Di otra brazada. El mar me volvió a empujar a la orilla. Di otra brazada. 
 
    Al poco tiempo ya no podía ver el suelo. No veía nada, solo rayos de luz hundiéndose en las profundidades azules y grises. Y mis brazos dando una brazada y luego otra y las burbujas que producían mis brazos al dar una brazada, y luego otra. 
 
    Nadé durante más de una hora sin ver a nadie a mi alrededor. Llegué a la costa de la siguiente isla. Todos menos Kate habían llegado. Estaba nevando. En la nueva isla, el suelo era de piedras negras y afiladas. Terry se estaba quitando el traje. Hayden le ofrecía un plátano. Me dio otro a mí cuando me quité el traje. Los guardaespaldas estaban ya preparando las armas. Llegó Kate. Bea la ayudó a salir del mar y quitarse las aletas. Dejamos todos los trajes y las máscaras en uno de los sacos y nos armamos. Yo cogí una pistola muy pesada, la recargué y me la guardé en la funda de la pierna. 
 
    —Ford, es tu turno —me dijo Hayden. 
 
    Lo sabía. Me puse la capucha y cerré los ojos. Inspiré. Y vi el futuro. Vi muchas cosas, muchas veces. Vi un camino. 
 
    —Por aquí. 
 
    Empecé a andar un poco mareado. A la orilla de rocas negras y afiladas, le sucedió un bosque nevado con ruinas de árboles negros que se alzaban afilados hacia el cielo. Árboles negros y muertos sin hojas, sobre el suelo blanco y el cielo blanco. Conocía el camino. Por ese camino no nos vería nadie. Los demás caminaban en fila india detrás de mí. Solo giré a la derecha una vez y, tras veinte minutos, se acabaron los árboles. Hice una seña para que se pararan. 
 
    El edificio detrás de los árboles parecía una fábrica de químicos por los cientos de tuberías brillantes recorrían todas las paredes del edificio rectangular. Decenas de chimeneas se alzaban sobre el laberinto de tuberías. El cielo estaba nublado de todo el humo gris ceniciento que salía de ellas. Más allá de ese primer edificio, crecía una torre diez veces más alta que el primer edificio. Tenía planta de diamante y era de piedra blanca sin pulir, sin ventanas, sin alma. Justo en el nivel del suelo, la parte trasera del edificio tenía varias entradas que parecían diseñadas para vehículos terrestres. Una de esas entradas hacía esquina y estaba abierta, aunque desde donde estábamos no se podía ver. Entre nosotros y la parte esquina del edificio, una explanada blanca y desierta de unos doscientos metros.  
 
    Me giré y vi cómo todos me miraban expectantes. 
 
    —A ver voy a ir yo corriendo hacia esa esquina. Cuando llegue, tú, Kate, cuentas hasta trece y me sigues. Luego Terry tiene que correr hacia esa otra esquina, justo cuando Kate llegue a donde estoy yo. Tienes que esperar un minuto y venir a donde estamos. Vale, luego la seguís vosotros dos juntos —Señalando a los guardaespaldas— veintisiete segundos después. Y Tú, Hayden, tienes que venir con Bea dos minutos más tarde. ¿Entendido? Es importante que corráis lo más rápido que podáis. El edificio está vigilado por drones. Mirad, ahí viene el primero. Cuando de la vuelta saldré yo corriendo. Si seguís mis instrucciones no nos verán. Pero si os detectan, corred. Porque van armados. Bien, cuando entremos habrá dos guardias en el pasillo. Yo me encargo de ellos.  
 
    Repasé en voz alta el plan otra vez y me preparé para correr. Maratón por la vida, no por el oro. Inspiré. vi al dron girar. Salí corriendo. La nieve amortiguaba mis pisadas y las ralentizaba, como cuando intentas correr por la orilla del mar. Corría siempre mirando a la esquina. Llegué y me lancé contra la pared a la sombra justo a tiempo. El dron pasó volando por la explanada por la que había venido corriendo. Las huellas en la nieve se veían perfectamente, pero el dron las ignoró. Conté hasta trece y me asomé. Kate había salido corriendo. Parecía que la veía a cámara lenta, como si el aire se hubiera vuelto más viscoso y le costase avanzar. Llegó junto a mí y se tiró contra la pared a la sombra como yo.  
 
    Era el turno de Terry y vimos como empezaba a correr. Llevaba el rosario en la mano. 
 
    Kate me cogió la mano y me hizo mirarla a ella. Mirar a sus ojos. ¡Qué dulce y diabólico dolor sentí al mirarlos! Sus ojos me agarraban y se me clavaban en la piel. Recordé cuando nos cogimos de la mano detrás de los sacos de cemento y cuando nos cogimos de la mano al hacer el amor. Oí algunos pasos llegar, pero yo seguía atrapado. Entonces oí una pistola quitando el seguro. Recordé a Hayden en el tren a Montreal que me decía: “Ten cuidado en quién confías”. 
 
    Terry apuntaba a Kate a la cara. En los dedos de la mano que sostenía la pistola, se retorcía el rosario como una serpiente y la cruz se balanceaba sobre la nieve como una manzana colgando de un árbol. No entendí nada de nada. No entendí el cañón de la pistola, no entendí la mano firme, no entendí la mirada seria, no entendí las piernas separadas en ángulo recto, no entendí por qué no llevaba los apuntes de la universidad, no entendí por qué no estábamos paseando de camino a casa no entendí por qué iba vestida de policía ni entendí por qué había confiado en ella, pero lo que menos entendí fue por qué ella había confiado en mí. 
 
    —No te muevas, Kate. No quiero ver ni un rayo rojo o te mataré.  
 
    Yo no estaba enfadado. No tenía energía, ni ganas de pelear. No me lo creía. Lo único que se escapó de mis labios con voz blanda fue: 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque lo bueno y lo justo solo debería venir de uno. 
 
    Pero yo no preguntaba por qué nos apuntaba, ni por qué no había podido verlo, solo preguntaba por qué se estaba suicidando. Comenzó por regar la nieve a sus pies con sangre escarlata que le salía de la boca y la nariz, luego empezó a toser sangre. Bajó la pistola y cayó de cara en la nieve, ya muerta. Un reguero de sangre se abrió paso derritiendo la nieve en línea recta desde su cabeza hasta nuestros pies. Otras dos líneas perpendiculares a la primera empezaron a serpentear como si hubieran salido de sus ojos marrones y con anillos como el tronco de un árbol. 
 
    Una joven chica universitaria caída en el suelo con todos sus libros y sus apuntes tirados por el suelo. Una vida muerta. Un futuro muerto. Y su abuela, muertita de la pena. 
 
    La fe ciega. Esa es la única razón por la que una chica tan inteligente se había suicidado. Una chica con valores que luchaba por su familia. Yo confiaba en ella y sé que ella confiaba en mí. No era una doble agente ni trabajaba para la policía Imperial, ni nos odiaba. No estaba seguro de que ella misma hubiera sabido lo que estaba haciendo. La fe ciega, y esa es la razón por la que no pude ver cómo se desenvolverían los acontecimientos. 
 
    Me hubiera gustado acompañarla de vuelta a casa y abrazarla y decirle que todo saldría bien bajo el cielo con nubes rosas, pero el cielo era gris y ella no podía hablar porque estaba muerta. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXIV 
 
      
 
    El guardaespaldas grande la había matado. No había sonado ningún disparo. Disparó con silenciador a su espalda. La bala debía de haberle perforado el pulmón. ¿Ahora qué hacemos? ¿Cómo no has visto esto? Teníamos un cuerpo tendido en la nieve. A plena vista. Kate se encargó sin decir palabra. Usó su poder para arrastrar una montaña de nieve y cubrir el cuerpo. El funeral más rápido de la historia. 
 
    Miré al guardaespaldas. Todavía resoplaba de la carrera, pero el ruido que hacía era como el de una máquina bien engrasada. Ni se notaba el cansancio en sus ojos. Había disparado mientras corría. No sabía si darle las gracias. 
 
    El otro guardaespaldas tampoco parecía cansado y miraba con su cara afilada cómo Bea y Hayden se acercaban. Lo habían visto todo. Temía las palabras de Hayden. Sabía que no había sido fácil para él dejarme la responsabilidad de la misión y ahora la había arruinado. Se acercó a mí rodeando la montaña-tumba de nieve y me cogió por la nuca, como hacía Luke. Apretó. 
 
    —Vamos, Ford, tienes que reaccionar. Ahora no puedes pensar en ella. Tenemos que seguir avanzando. 
 
    Su tono era duro como cuando Luke me regañaba; fraternal. Había entendido perfectamente cómo me sentía. Sí, ya pensaría en eso luego. Gracias, Hayden. Le agarré del brazo y le miré a los ojos fugazmente. Me dirigí al resto: 
 
    —Vamos. 
 
    Avanzando unos metros por la pared a la sombra había una puerta con código: 7867. Lo pulsé y se abrió con un chirrido mecánico. Les indiqué que esperaran con un gesto de la mano. 
 
    Entré en el edificio y me sumergí en las olas doradas de mi poder. Me agaché y esquivé el disparo del primer guardia. Luego me lancé hacia delante dando una voltereta y llegué hasta él. Al levantarme me retorcí hacia la izquierda esquivando un nuevo disparo y le plaqué. Le agarré por la cintura mientras le tiraba. El segundo guardia llegó y disparó, pero yo me había revuelto de tal forma que la bala impactó en el brazo del primer guardia, que soltó la pistola mientras gritaba. Le di un codazo en la sien mientras cogía la pistola con la otra mano y disparaba en la rodilla al otro guardia, que cayó al suelo al instante. Intentó incorporarse, pero yo ya estaba de pie y le golpeé la cabeza con la pistola. 
 
    En menos de treinta segundos, los dos guardias estaban inconscientes en el suelo y yo ni siquiera había abierto los ojos. Descargué las pistolas y las tiré al suelo. Pegué un grito a los demás para que entraran y les guie hacia la sala de control, donde Bea y el guardaespaldas delgado hackearon los sistemas con la ayuda del ordenador de la torre. Nos dijeron que habían conseguido anular las cámaras media hora. 
 
    Salvando el incidente con Terry, era ese momento hasta el que había podido ver. Más allá de la sala de control, tenía un bloqueo en el poder que me impedía concentrarme más de un segundo en él. Sólo había conseguido ver imágenes parpadeantes: pasillos, tubos fluorescentes, peceras, sangre, fuego y nieve. Tenía miedo. 
 
    Desenfundé la pistola que llevaba atada a la pierna y avancé apuntando al suelo. Hayden iba a mi lado con un rifle, y los demás unos pasos por detrás. El pasillo por el que a avanzábamos se bifurcaba en dos caminos perpendiculares, ninguno de los dos iluminados. Miré a Hayden y me hizo un gesto con la cabeza para avanzar por el derecho. No se veía el final del pasillo. Las luces fluorescentes se iban encendiendo con un chasquido a medida que avanzábamos. Recorrimos ese pasillo y luego otros similares, algunas escaleras y salas de ordenadores, todo desierto. 
 
    Me paré ante una puerta con carteles de advertencia de contenido inflamable al final de un largo pasillo. Hayden y yo nos quedamos un poco inmóviles. 
 
    —Abre —dijo, porque uno de los dos tenía que abrir. 
 
    Pulsé el botón con el cañón de la pistola y apunté inmediatamente después al interior de la sala, que estaba a oscuras, salvo por unas manchas fosforescentes a lo largo de toda la habitación. Empezamos a progresar cautelosamente por el interior. Las luces venían de tubos gigantes de cristal pegados a las paredes de los que salían cientos de cables que se perdían en el suelo. Era como caminar por una jungla. Debía de haber una decena de tubos a cada lado de la sala. Sobre cada tubo, del tamaño de una aeromoto, había una pantalla con números: 21:37, 013, 40 ppm, 37,5... Con Hayden cubriendo, me acerqué a uno de esos tubos. El cristal estaba empañado. El brillo parecía venir de alguna clase de fluido fosforescente al otro lado del cristal. Limpié el cristal con el puño del traje a la altura de mis ojos y me encontré de frente con unas tetas flotando. Di un paso atrás, extrañado. Seguí frotando el cristal por arriba. Una mujer desnuda flotaba con los ojos cerrados en el líquido fosforescente con tubos que le salían de la boca y las orejas. 
 
    —Lo sabía —Oí susurrar a Kate desde el fondo de la sala. 
 
    Yo también la había reconocido. Era la Inspectora Riemann-Victoria. Cuando Hayden la reconoció dejó de vigilar y apuntó al frasco que contenía a la Inspectora como si se fuera a despertar. Kate se acercó a la pecera más cercana y desempañó el cristal. Otra Inspectora-Victoria idéntica a la anterior flotaba allí dentro. Beatriz hizo lo mismo en la pecera 005 con idéntico resultado. Dijo: 
 
    —Son todas clones de la Inspectora Riemann.  
 
    —Pero no de ella, sino de la primera Guardiana. 
 
    —Están todas vivas —susurró Hayden—. En reposo como un ordenador. 
 
    —Entonces es un lugar perfecto para poner las bombas. 
 
    El último susurro de Kate, aunque bajo, rebotó por todas las paredes y todas las peceras y todos nuestros oídos. Nadie se atrevió a decir nada, pero sin hacer ninguna señal, los dos guardaespaldas dejaron los sacos en el suelo, los abrieron y comenzaron con la colocación de las bombas en silencio. 
 
    —Ni siquiera son personas, Ford. Son solo clones hibernando. 
 
    Mientras hablaba, los guardaespaldas habían pegado una caja negra de metal sobre el cristal de la pecera 017, y el delgado conectaba un entramado de cables rojos y finos. 
 
    —Lo sé. Hayden, Bea, ¿estáis de acuerdo? 
 
    —No es que tengamos mucha opción —dijo Beatriz señalando al asiático delgado, que pulsaba botones de la caja negra. 
 
    —Dejémoslas aquí —dijo Hayden.  
 
    —Está bien. 
 
    Me quedé con la pistola en la mano mientras observaba a los guardaespaldas colocando tres bombas más por la sala y por el pasillo por el que habíamos venido. El guardaespaldas grande dijo: 
 
    —Un detonador para mí y otro para ti —Le dio a Kate un pequeño mando negro brillante, que se guardó en el bolsillo de la chaqueta—. Ahora vamos a ir fuera. Vamos a poner el resto de las bombas en el perímetro exterior.  
 
    Nos quedamos todos mirándole. Serio como una escultura. No se despidió. Se marcharon sin más y fue como si nunca hubieran estado. 
 
    Kate se acercó a mí. Llevaba las manos vacías y desnudas; no necesitaba nada más. Me preguntó: 
 
    —¿Qué va a pasar ahora, Ford? 
 
    —No lo sé. No lo veo. 
 
    —Está bien. 
 
    Puso su mano sobre la pistola y bajó mis manos. Me acarició los dedos con los suyos. Acarició la cruz que me había pintado en el índice. 
 
    —Sigamos. Vamos a recuperar a Lucy. 
 
    Kate, Hayden, Bea y yo seguimos por pasillos rectos e implacables con las armas preparadas, implacablemente apuntadas a la oscuridad que se iba rompiendo a medida que avanzábamos. Parecía un laberinto, y el hilo dorado que seguíamos eran mis ojos. Baldosas grises con brillos blancos como galaxias, pasillos grises, esquinas, giros, fluorescente parpadeante, oscuridad. Una puerta. Unas letras en la puerta: TSO. 
 
    Levanté el puño y se pararon detrás de mí. La puerta se abrió con el sonido que hubiera hecho un minotauro. La salida al laberinto, o quizás el principio. 
 
    Los ojos de la Inspectora Riemann eran tan helados como el paisaje que veía desde la ventana de la torre de los Guardianes, manchados con gotitas de tinta. Después de tanto tiempo, me encontraba mirando esos ojos imperturbables. Su mano agarraba el cuello de Lucy, que me miraba con sus ojos verde oscuro como el bosque de noche en el que había huido de Terry. De su cara solo veía sus ojos, su pequeña nariz y algunos mechones enredados de pelo porque un bozal negro le tapaba la boca y los mofletes, pero sus ojos decían: “Ayuda”. En su nuca, la pistola de la Inspectora. Alrededor de ese par de ojos: ojos verdes, ojos azules, ojos de Guardianas, se arremolinaban una veintena de agentes de la policía imperial, con uniformes negros, cascos negros, pistolas negras y placas y hombreras doradas. Un haz de luz blanca caía sobre ellos y proyectaba sus sombras sobre el suelo blanco amarillento con planta de diamante. Estaban en el interior hueco de la torre. La voz de la Inspectora reverberó por las paredes rugosas: 
 
    —Tirad las armas. 
 
    Esas palabras me pesaron sobre los hombros. Tiré la pistola al suelo, luego el cuchillo de la pierna. Oí cómo los demás hacían lo mismo.  
 
    Decidí adelantarme con las manos en alto. Entré de un paso en el interior hueco de la torre y me dolieron las pupilas al contraerse. La Inspectora sonrió. Estábamos a unos diez metros de distancia. Seguí avanzando. Oí a alguien detrás de mí moverse, y vi a la Inspectora apretando la pistola contra la cabecita de Lucy. Giré solo el cuello. Era Kate. Hayden la agarraba del brazo y me miraba intensamente. Seguí avanzando. Sobre mi cabeza, a decenas de metros, la torre se estrechaba y se abría al cielo gris y brillante. Inspiré profundamente. Y me paré cuando vi un segundo par de ojos de hielo. ¿Qué número sería? Una persona en serie todavía cubierta de fluido verde fosforescente que se escondía tras el último policía. Iba descalza. Apenas llevaba un trozo de tela que le cubría el pecho y unos pantalones cortos. Se agarraba el hombro del policía. Estaba temblando. Luego miré a Lucy. ¡Sus pobres ojos rojos me suplicaban! 
 
    —Tranquila, Lucy todo va a salir bien.  
 
    La Inspectora sacudió la cabeza de Lucy por el cuello como un animalillo. 
 
    —Mírame a mí. 
 
    Resoplé y la miré a los ojos. Apenas podía mantenerme callado. Quería llorar. Quería gritar. Quería matarla. Quería pegarle un puñetazo en la cara y luego en el ojo y tirarle del pelo rubio y tirarla al suelo e incrustar mis nudillos en sus pómulos 
 
    —¿Me odias? Ni siquiera me conoces. 
 
    —Sé todo lo que tengo que saber. 
 
    —Entonces no olvides con quien estás hablando. 
 
    Estaba mareado de la impotencia. Solo sentía una debilidad en los hombros que me bajaba por las venas de los brazos, pero paraba súbitamente en los puños, blancos de apretar. Pero mentalmente: decepción.  
 
    —Nunca lo he olvidado. 
 
    —Muy bien. gracias por hacer todo el camino hasta aquí. Has sido muy diligente, Ford. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Antes de nada te advierto que aquí se acaba todo. Me vas a dar lo que quiero y te vas a ir. Así será; ningún final épico. La vida real es decepcionante. No podéis ganar, ¿entiendes? Aunque salgáis de aquí vivos, el mundo os considera terroristas. 
 
    —Fuisteis vosotros, en Boston. 
 
    —Los Guardianes tenían que acabar. Ahora dame el libro y la dejaré vivir. El libro de los Guardianes, entrégamelo. 
 
    —Si lo tuviera no te lo daría. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque está mal? Eres todavía un niño, tienes que madurar. Te darás cuenta de que no hay bien ni mal, solo opiniones distintas. Y ahora, dámelo. El libro por la niña. 
 
    —Te he dicho que no lo tengo. 
 
    —Pues apártate, puede salpicar. 
 
    Inclinó la cabeza de Lucy y le clavó el cañón de la pistola entre el pelo. No veía su cara, pero sus lágrimas salpicaban sus zapatos.  
 
    —¡No! ¡Para! Te diré todo lo que quieras. 
 
    —No quiero palabras. 
 
    —Está bien —Era la voz de Kate desde el fondo de la sala. Había entrado a la torre y caminaba despacio hacia nosotros—. Lo tengo yo. 
 
    Mientras caminaba, se desabrochó la chaqueta y sacó el libro dorado. Todos los policías la apuntaban. Llegó hasta mi lado. Pensé que iba a abrir el libro en su cara. Pero simplemente se lo entregó. Lo recogió uno de los policías mientras la Inspectora seguía con el cuello de Lucy en la mano. 
 
    —Ahora déjala ir —dijo Kate—. Una cosa por otra. 
 
    Entonces la escena ante mí comenzó a vibrar y a condensarse hasta que el velo dorado cubrió toda mi retina y al desaparecer vi lo que iba a pasar. Kate alzando el brazo. Una ola eléctrica de energía. Sangre contra la pared rugosa de la torre. El clon de Victoria, derrotado; un cadáver. Pero otro cadáver, un cuerpo pequeñito. Ningún policía apuntando a Kate. Una cabeza en mis zapatillas. Kate matándolos a todos. La visión espesándose otra vez. La voz de Luke: “Tienes todo el valor del mundo”. 
 
    Estaba de nuevo en el presente y Kate estaba alzando la mano y mirando a la Inspectora a los ojos. Entonces la agarré de la muñeca y la paré. Se revolvió con rabia y me miró como preguntándome qué hacía. La Inspectora se rio. Lo que no vio es que había metido la otra mano en el bolsillo de la chaqueta de Kate y había cogido el detonador. Lo pulsé.  
 
    Al instante, una onda expansiva recorrió toda la sala. Un segundo de silencio fue seguido por la destrucción del cielo, que caía sobre nosotros. Entonces Kate levantó los puños y se formó una cúpula roja y rosa de pura energía y electricidad que nos envolvía a nosotros, a Lucy y a la Inspectora. En un gesto involuntario, la Inspectora se había cubierto la cabeza con los brazos y había soltado a la niña, así que sin pensarlo me tiré sobre ella y la empujé con el hombro. Kate me debió de ver y abrió un hueco en la cúpula de energía. La Inspectora se precipitó fuera del hueco, que un femtosegundo después se cerró. 
 
    —¡Vámonos de aquí! 
 
    Kate gritaba por encima del ruido colosal que hacía la torre al derrumbarse sobre nosotros. Con los puños todavía en alto, empezó a caminar de espaldas hacia la entrada a la torre. Cogí a Lucy de la mano y la levanté del suelo. No podía ver nada más allá de la barrera roja de energía; nada más que manchas borrosas. algo como una bomba cayó sobre nosotros y la cúpula, que se formaba desde remolinos que surgían directamente de los puños de Kate, parpadeó. El instante antes de que volviera a aparecer, bastó para que se quedara clavada en mi retina la imagen de la completa destrucción de la torre: el sol deslumbrantemente blanco, el cielo gris, una nube de polvo, las paredes a medio caer, trozos gigantes de torre en el suelo, cuerpos de policías aplastados. 
 
    El ruido de piedra contra el suelo paró cuando llegamos a lo que había sido la entrada a la torre. Kate bajó los puños y la cúpula se deshizo. Estábamos ante una montaña de cascotes.  
 
    —¿Dónde están los demás? —pregunté.  
 
    —Habrán seguido hacia dentro. Vamos. 
 
    Kate usó su poder para apartar las piedras a un lado y yo miré hacia atrás, a tiempo para ver cómo una montaña de escombros salía despedida del suelo, empujada por un torbellino de energía dorada, acompañado de un aterrador aullido. Kate se giró también con la mirada helada.  
 
    —¡Lo han abierto!  
 
    —Vámonos.  
 
    Nos metimos a prisa por el pasillo por el que habíamos venido. Las luces estaban apagadas. No había ni rastro de Hayden o Bea. Corrimos hasta entrar en la oscuridad, a donde la luz del exterior no llegaba. Entonces, Kate produjo un flujo de energía en su mano, una cinta de Moebius, que irradiaba luz rosácea mientras giraba.  
 
    —¿Por dónde es? 
 
    —No podemos volver por donde antes porque pusimos las bombas ahí. 
 
    —Necesitamos alejarnos.  
 
    —Parémonos antes a pensar. Nos tenemos que organizar. Y encontrar a Bea y Hayden. 
 
    —Vente por aquí, rápido. 
 
    Llegamos a una oficina desierta y oscura, llena de hileras de mesas desordenadas y pantallas apagadas. Cerré la puerta con suavidad detrás de Lucy y entonces Kate se tiró a por Lucy. La abrazó. Una mano acariciaba su espalda y la otra la mantenía alejada con la energía fluyendo entre los dedos. Veía la cara de Kate iluminada de resplandores rosas y rojos que se reflejaban en sus lágrimas. Lucy también la abrazaba. Se separaron. Lucy intentaba hablar pero apenas podía mover la boca y no se escuchaba más que un zumbido lejano a través de la máscara de metal. Kate le dio la vuelta y le levantó el pelo. En la nuca, por encima de las orejas, el bozal tenía una cerradura tipo cremallera, pero sellada. Kate dijo: 
 
    —Espero que esto no te duela Lucy. 
 
    Acto seguido, acercó la mano-lámpara al bozal, estiró el dedo índice y la onda de energía fluyó hasta la cerradura. El metal cayó al suelo, fundido, y la energía volvió a girar en la palma de Kate.  
 
    —Gracias.  
 
    —De nada Lucy. ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? 
 
    —Estoy bien, estoy bien. 
 
    Entonces me miró a mí, como si fuera su padre; como si fuera mi hija. Le acaricié la cabeza, le aparté un mechón de pelo, le puse las manos en los hombros. Me temblaba el pulso. ¿Qué se dice en situaciones así? No se dicen palabras. La abracé. Entonces presentí que alguien venía. Me separé de ella y desenfundé la pistola apuntando a la puerta. La cara de Hayden al abrir la puerta fue iluminada por la luz rosácea. Nos apuntábamos.  
 
    —Vale, somos nosotros. 
 
    Levanté las manos en señal de paz. Él tardo más en bajar el fusil. Tenía una brecha sangrante en la ceja. Lucy fue corriendo hacia él y se enroscó a su alrededor. Hayden puso la mano en su cabeza y miró al techo. Se le humedecieron los ojos y se le pusieron rojos. Nunca esperé ver su barbilla temblar así, ni llevarse la mano a los ojos para taparse las lágrimas. La sangre resbalaba diluida por su mejilla. 
 
    Bea, que entró tras él, le abrazó dejando a Lucy entre medias. Quitó la mano que tapaba sus ojos y la puso en su hombro. Hayden apoyó la cabeza en el hombro de Bea. Ellos sí eran una familia. Luego se separaron, pero Lucy y Hayden siguieron abrazados. 
 
    Bea dijo: 
 
    —¿Cuál es el plan? 
 
    —Creemos que la Inspectora y el clon han activado sus poderes con el libro —respondió Kate—. ¿Estás bien, Bea? 
 
    —Sí, no te preocupes. Veo que te he entrenado bien. 
 
    —Nadie lo hubiera hecho mejor. 
 
    Se dieron un apretón de manos que acabó en un medio abrazo.  
 
    —Creo que deberíamos atacar ya. Aprovechar la confusión, recuperar el libro y... 
 
    —Y acabar con ellas —me cortó Kate.  
 
    Cogí aire. ¡Kate había cambiado tanto! Solté el aire. 
 
    —Supongo. Tenemos que detenerlas. 
 
    —¿Por qué no intentamos escaparnos? Ya tenemos lo que veníamos a buscar —dijo Hayden. 
 
    —No podemos permitir que utilicen el poder del libro —contestó Kate—. Estoy de acuerdo con Ford, tiene que ser ahora. Al final acabarían llegando a nosotros; ya tenían vigilada a Lucy. Además si vamos ahora no tendrán control sobre el poder. Y creo que tendrá mi poder. Estoy convencida de que es el mismo que el mío. 
 
    —¿Ahora mismo supone algún peligro? 
 
    —Todavía lo puede usar instintivamente. Y eso puede ser peligroso si no lo controla, pero yo soy mucho más fuerte ahora. 
 
    —Nunca subestiméis a la Inspectora —fue la advertencia de Hayden—. Además, son dos. Y habrá más policías. 
 
    —Juntos podremos —dijo Lucy. 
 
    —Tú no vas a ningún lado, pequeña —le dijo Bea—. Tú y yo nos vamos de camino a la nave, y no me repliques. 
 
    —Está bien, pero tened confianza en vosotros mismos. Ahora poned todos la manos aquí. 
 
    Levantó la mano e instintivamente, puse la mía encima. Los demás hicieron lo mismo. La mano que se posó encima de la mía, la de Kate, estaba ardiendo, y se había hinchado. Seguimos los movimientos de Lucy hacia arriba y hacia abajo y con las palabras “A por ellas” y, después, disolvimos el círculo creado por nuestras manos unidas. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —Nos deberíamos ir —dijo Bea. 
 
    —Cuídala bien. Nos vemos en un rato. 
 
    Hayden le tendió la mano y chocaron palmas y luego puños. Luego se dieron un abrazo y un beso en la mejilla. Kate y yo nos despedimos también de ella. Quedamos tres. 
 
    Desenfundé mis dos pistolas y me concentré en el fuego dorado que ardía en mi interior. Hayden recargó el fusil y se apretó la correa a la espalda. Se limpió la sangre aguada de la cara. Kate vino hacia mí y me dio un beso en los labios, luego abrió las palmas y aparecieron sobre ellas dos esferas rojas de energía que giraban como nebulosas galácticas. 
 
    —A por ellas, joder.  
 
    

  
 
    

  

 
   
    XXV 
 
      
 
    —A por ellas, joder. 
 
    Sentí una arcada pero me contuve. Era como si tuviera hueco el pecho. 
 
    Deshicimos el camino hasta llegar a las ruinas de la puerta TSO. No se oía nada al otro lado de la montaña de piedras. Había un hueco entre las piedras en forma de valle que había dejado Kate. Más allá, la luz era cegadora. Éramos un blanco fácil si trepábamos de uno en uno. Le dije a Kate que se ocupara y extendió las manos y movió todas las piedras en una explosión ensordecedora mientras Hayden y yo esperábamos pegados a la pared. Cuando aún seguían lloviendo piedras, indiqué a Hayden que entrásemos; Kate nos siguió.  
 
    Nos escondimos detrás de una piedra del tamaño de mi coche a apenas dos metros de la puerta. Estábamos agachados y con la espalda pegada a la piedra. Las aristas se me clavaban entre los omóplatos; la grava del suelo en el culo. Toda la torre estaba derruida sobre el suelo. Todavía no habíamos oído nada, pero yo sabía que estaban allí. Debíamos avanzar posiciones. 
 
    Había otra piedra más alta pero más estrecha a pocos pasos a la derecha. Indiqué a Hayden que avanzase y esperase allí. Se levantó y corrió mientras yo asomaba la cabeza y el hombro y le cubría. Sabía que antes de que llegase, un policía se levantaría y le dispararía, y sabía de donde saldría, así que cuando le vi asomarse, disparé primero. Fallé. El policía se escondió de nuevo sin disparar. 
 
    —Kate quédate aquí. Avanza cuando te digamos. ¿Estás bien? 
 
    Tenía la cara manchada de polvo. Un mechón de pelo serpenteaba por su frente y se enredaba en sus pestañas. Me miraba a los ojos. El olor a vapor de azúcar y vainilla era más fuerte que el del polvo. Asintió con la cabeza entornando un poco los ojos. Era como si tuviera la cabeza en otro lado. Como si no estuviera asustada. Luego se quitó el mechón de la frente.  
 
    —Vamos. 
 
    Asentí también. Me incorporé y salí corriendo hasta la siguiente posición, un resto de la torre más allá de Hayden. Antes de llegar me tiré al suelo en previsión del disparo del policía. Oí un segundo disparo más fuerte y luego un cuerpo cayendo al suelo; Hayden no había fallado. Su escondite estaba ligeramente en ángulo y vi cómo asentía con la cabeza. 
 
    Quedaban trece policías. Me concentré en mi poder; en el futuro, con el cerebro ardiendo. Vi dónde se escondían siete de ellos: había dos, separados, muy cerca de nuestro escondite, resguardados tras piedras como nosotros, los cinco restantes se desperdigaban al otro lado de lo que parecía una muralla creada por la mayor parte de los escombros de la torre, en una posición más elevada que la nuestra. No pude ver dónde estaba el resto, pero sí vi que estaban. No pude ver dónde estaban las Inspectoras, pero sabía que estaban cerca. El resto de policías estaban en el suelo. Cadáveres. Manos sueltas, brazos sueltos, piernas sueltas, charcos, puré, papilla de policía, placas doradas. 
 
    El cielo era gris brillante. Hayden me señaló un bolsillo en su uniforme gris. Tenía una bomba de humo. Levantó el dedo índice, haciéndome entender que solo tenía una. Esperaríamos a estar más cerca del grupo grande de policías para usarla.  
 
    Por el momento estábamos atascados. Necesitábamos pasar al otro lado de la muralla, pero los dos policías sueltos nos bloqueaban. Me asomé pegado a la piedra y uno de ellos disparó y la bala impactó cerca de mi cabeza, en la piedra. Hayden y yo nos miramos. Él intentó moverse también, pero antes de que pudiera asomar un ápice de su cuerpo, sonó un disparo. Me asomé por el otro lado. Otro disparo. Cada vez se acercaban más. Era como la segunda partida de ajedrez más peligrosa de la historia. Lo más importante era conseguir la posición central, aunque hubiera que hacer sacrificios; una cosa por otra, siempre era así. Desde el centro, asegurado por uno de los policías, conseguiríamos batir al segundo de ellos para luego poder ir más allá de la muralla. El problema era que el camino al centro estaba cubierto por el segundo policía y ni Hayden ni yo teníamos ángulo para dispararle.  
 
    —Vale, vale, vamos, Ford. —Y salí corriendo hacia el centro del tablero.  
 
    Solo eran unos pocos metros. Corrí tapándome la cabeza con los brazos, y en el izquierdo sentí como si me hubieran clavado un puñal, como si retorcieran el puñal, como si me taladraran el hueso, y en la herida abierta me picara una medusa; todavía resonaba el disparo cuando llegué a la piedra central retorciéndome de dolor, con un policía apostado justo al otro lado y la sangre salpicando el suelo. Entonces me quité una zapatilla y la alejé de mí por la izquierda de la piedra como si me estuviera asomando por allí. Quería que el policía la viese, pero sabía que un agente imperial bien entrenado no sería estúpido y prevería la trampa fácilmente, así que en lugar de rodear la piedra por el lado contrario a la zapatilla, me asomé por ese mismo lado y le encontré de espaldas, esperando que saliese por el otro lado. Se giró pero ya le había disparado. Tenía unos ojos marrones claros como la arena mojada de la orilla de la playa y una barba pelirroja corta y fina; la cara llena de polvo, la nariz blanca y marcas de dedos por la frente, producidas al quitarse el sudor. Pero estaba muerto. Era una pila de huesos, tendones, nervios, músculos, ropa negra y una placa dorada; a mis pies. Le había matado. Sin contemplaciones. Era un asesino. 
 
    Hayden me gritó que me moviera y me despertó de mis cavilaciones. Estaba al descubierto para los que estaban al otro lado de la muralla. Me puse el zapato y volví a rodear la piedra. Luego Hayden me dijo que le cubriera. Llegó hasta mí y abatí al segundo policía cuando salió a disparar a mi maestro. Ni siquiera le vi los ojos. Otra agrupación de tejidos sin vida y una placa dorada tendida en el suelo. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —Señalando mi brazo—. Bien hecho. 
 
    Me dio una palmada en el brazo y me sacudí de dolor. “Dios, Hayden, este no es el momento para no saber cómo actuar”. Se había formado una mancha oscura en mi brazo alrededor del agujero, más oscuro aún, de la bala, como un agujero negro y su disco de acreción. Sentía calor y no lo podía mover. Era como si me estuviesen apuñalando y picando mil millones de medusas. 
 
    —Vale, podemos usar esto ya. 
 
    Había sacado un cilindro metálico del bolsillo del pecho del traje y me lo enseñaba. 
 
    —¿Cuánta área puede cubrir? 
 
    —Unos quinientos metros cuadrados. 
 
    —¿Será suficiente? 
 
    —Sí. Será como en los entrenamientos. Ellos no te verán. Tienes que estar concentrado. Durará menos de cinco minutos ¿Podrás hacerlo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Aunque tengas el brazo así? 
 
    —He dicho que sí.  
 
    —¿Qué hacemos con Kate? 
 
    —Si podemos evitar que se implique, mucho mejor. De momento que se quede ahí atrás.  
 
    —No podrás con las Inspectoras. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    —Te veremos a ti muerto como vayas en este plan. 
 
    —Oye, basta ya. Mando yo aquí, ¿no? 
 
    Me respondió con un gruñido. Desenroscó el tubo, tiró la tapa, pulsó un botón rojo, contó hasta tres y lo arrojó al otro lado de la muralla. Volvió a contar. Uno. Dos. Tres. Oía la explosión como si hubiera sido bajo el agua. Nos envolvió una niebla carmesí como la sangre. Conté hasta tres. Uno. Dos. Tres. Salí del escondite y me sumergí en la niebla y en mi poder. 
 
    Solo veía rojo, absolutamente todo rojo. Trepé por la muralla acompañado solo del rumor de las rocas derrumbándose bajo mis pies. Mis manos estaban difuminadas y teñidas de sangre. Escuché un leve ruido de piedras levantándose. No podía ver nada alrededor de mi costado. Pero sabía dónde estaba su cabeza. Disparé. “Uno”. La sangre no se distinguía de la niebla. El cuerpo se deslizó sobre la ladera de rocas. Llegué a la cima. Mis ojos deberían verse como dos faros dorados entre la niebla roja. Me paré con el brazo doliéndome como una supernova. Goteando. Apunté hacia abajo y disparé dos veces. Los vi en el futuro y en el pasado. “Dos”. “Tres”. No podía fallar. 
 
    De cerca, el humo no era tan realista, parecía granos de polen rojo en suspensión como coloides. Bajé la cuesta entre el dolor y la niebla. Pisé algo. Algo metálico. Era un cuchillo. Mi cuchillo. Me agaché a recogerlo y vi una sombra negra. No le oía, pero había un policía delante. Él tampoco me podría ver. Pero en unos segundos, había visto también a otro policía pasar por detrás de mí. Enfundé la pistola y cogí el cuchillo. Con un pie detrás de otro me acerqué a donde creía que estaba el primero de ellos. Se dibujó de espaldas entre la niebla. Me acerqué más. Le cogí de la mandíbula, tapándole la boca. Se intentó revolver pero le rajé el cuello. “Cuatro”. La sangre caliente se me metía dentro del guante; todo rojo. Tenía todo su peso en mi brazo. Le dejé caer lentamente. Silenciosamente. Entonces el segundo policía apareció entre la niebla roja y me vio. No llevaba pistola. Me tiró al suelo de una patada. Había vuelto a desaparecer. Me levanté y le escuché detrás de mí. Me giré y le abracé. Me agarraba la cabeza con una mano enorme con sabor a tierra. Con la otra mano me pegaba puñetazos en el costado. Me mataba el dolor del brazo. Le estaba abrazando con el brazo del cuchillo, así que le solté y le clavé el cuchillo entre el chaleco. Gritó de dolor. Lo dejé ahí clavado. Se apartó de mí y me dio tiempo a desenfundar el arma y disparar; no en el pecho porque tenía chaleco antibalas. “Cinco”. Recargué. 
 
    —¡Joder! 
 
    Necesitaba concentrarme más en mi poder. Cerré los ojos y tomé aliento. Me concentré en la respiración. 
 
    Respiré más tranquilo. Había un policía agachado y pegado a la pared, pero apuntándome con la pistola. Disparé sin verle. “Seis”. Di dos pasos hacia delante para esquivar un disparo. La policía estaba a mi lado. La rodeé y me volvió a disparar. La vi aparecer frente a mí como un fantasma. Disparé. Fallé. Corrió hacia mí y disparó. Falló. Volví a disparar. “Siete”. El humo se empezaba a hacer más fino y se acumulaba en zonas más densas, como las nubes en Júpiter. Se deshilachaba como si fuera algodón de azúcar. 
 
    Al deshacerse la neblina roja, vi un agente en frente de mí, apuntándome, luego vi a otro a su lado, también apuntándome. Levanté las manos. Sabía que había otra pareja detrás de mí. Estaba rodeado. La vista se me nubló y me envolvió una nube dorada de electricidad. Vi lo que tenía que hacer. Di un brinco y me dejé caer de espaldas. La primera bala impactó en mi pecho antes de que tocara el suelo; dio en el refuerzo antibalas pero dolió igual, como si me hubieran golpeado con un mazo. Mientras caía, disparé al primero de los policías y le di en el brazo. Aún en el aire, estiré el brazo hacia atrás y disparé. “Ocho”. Caí de espaldas y expulsé todo el aire de mis pulmones por el golpe. Entonces rodé sobre el brazo en el que me habían disparado a la vez que disparaba al siguiente policía que tenía delante, “nueve”, y recibía un disparo en la espalda; como si me pisara un elefante. Volví a rodar y miré hacia mis pies. Ella me disparó en el pecho, yo en la cabeza. “Diez”. Solo quedaba el policía al que había disparado en el brazo. Se lo sujetaba con el otro. Su pistola estaba en el suelo, a sus pies. Vino corriendo hacía mí. Yo levanté los pies, se los clavé en el pecho cuando llegó y le levanté del suelo. Cuando estaba volando por encima de mí, le disparé. “Once”. Se me llenó la boca de un sabor a metal caliente. Cayó encima de mí, muerto, volviendo a sacarme todo el aire del pecho.  
 
    El cadáver tenía su mejilla contra la mía. Mis labios en su oreja. Tenía todo el pelo sudado y olía a rancio. Aparté la cara. Su mano había caído a mi lado. No llevaba guantes. Tenía la piel seca pero se notaba que se había puesto crema hidratante. Olía a olivas, igual que la crema que usaba mi madre. Por debajo de las uñas tenía sangre seca. Le aparté de encima. 
 
    La niebla ya se había deshecho del todo. Entonces oí un ruido detrás, como de piedras derrumbándose, y vi a Kate volar envuelta en una llamarada rosa y roja. Se quedó flotando a tres metros sobre el suelo como una diosa inmóvil. No podía ver su expresión. Tenía los brazos extendidos con las palmas hacia arriba y el pelo le ondeaba con suavidad como mecido por una brisa que no había. Las rayas rojas rubí del traje refulgiendo. 
 
    Desde la otra punta de las ruinas, llegó el ruido de más piedras rodando y me hizo girarme, mareado. Allí, estaba la antítesis, la imagen antisimétrica de Kate; la Inspectora Riemann, la que vestía de negro, con llamas doradas en las puntas de los dedos y los ojos dorados con las piernas firmemente apoyadas sobre una gran roca. Miraba hacia arriba con la boca abierta. Parecía que le costaba respirar. Le vibraban las manos y la garganta. Se llevó las manos a la cabeza rapada y chilló como Camille cuando vio muerto a su amado. Aunque no había paredes, el grito rebotó como un eco y se propagó y repitió y se multiplicó por diez. De repente se calmó y el eco se extinguió. Ya no había dolor en ella. No había nada. Quitó las manos de su cabeza y las puso ante sus ojos. Cerró los puños y las llamas se propagaron por sus brazos y llegaron hasta su pecho, expulsando reflejos dorados de la placa. Entonces de un salto, se acercó a un trozo de pared del tamaño de una aeromoto, plantó las manos en él, y lo levantó en vilo, ni siquiera lo tocaba con las manos, flotaba sobre ellas, envuelto en la llamarada. Kate tenía razón, tenía el mismo poder que ella, pero las llamaradas eran doradas como mis ojos, no rosas y rojas. Miró a Kate y lanzó el trozo de pared. Me giré rápidamente para ver cómo Kate alargaba con calma el brazo y de él surgía una llamarada electrizante que desvió la trayectoria del proyectil. Ni siquiera cambió la expresión de su rostro. Entonces, las ondas de energía que la envolvían, comenzaron a agruparse a sus pies como formando un puente entre ella y la Inspectora por el que empezó a caminar. 
 
    A pocos metros de mí, se miraban las dos, cara a cara, ojos verdes contra ojos azules. Kate extendió los dos brazos y rayos rosas y rojas como tentáculos surgieron de las palmas de sus manos y atraparon a la Inspectora, que no pudo hacer nada por escapar. Pronto se extinguieron las llamas doradas. Kate me daba la espalda, pero de la Inspectora veía los ojos. Azules con manchas negras como de tinta. Y un chillido. Los tentáculos se enroscaban en su pecho y apretaban. Oí un crujido, pero más fuerte aún, el chillido de la Inspectora, que se me clavó en los oídos como un picahielos. Kate la iba a matar y ni siquiera podía ver su expresión. 
 
    Levanté el brazo y disparé a la Inspectora en la cabeza. Murió en el acto. “Doce”. No tenía por qué sufrir. Acto seguido, su cuerpo estalló y todo se llenó de picadillo de Inspectora. Esa era la muerte de la que la había librado. 
 
    La energía en torno a Kate se diluyó y comenzó a expandirse por toda la sala, llegando hasta mí y produciéndome pequeños calambres en la lengua y la nariz. Poco a poco, comenzó a bajar hasta el suelo. Corrí hacia ella. De pie, se limpiaba la sangre de la cara. Estaba bañada en sangre. Me miró seria. Se limpió la mejilla con el dorso de la mano. Olía a matadero. Me acerqué más y la cogí de la mano. Temblaba. Luego me abrazó. Puso su mejilla sobre la mía. Me manchó, pero no me importó. La rodeé con los brazos y pasé la mano por su pelo mojado y le acaricié la cabeza. Suspiró. 
 
    Estábamos rodeados de escombros como si fueran las paredes de nuestra propia casa; el suelo lleno de tazas rotas. Hayden apareció trepando por una de las paredes, sin llamar a la puerta. Entró hasta el salón y nos interrumpió. No dijo nada, simplemente se nos quedó mirando. Kate ni siquiera movió la cabeza de mi mejilla. Yo le dije: 
 
    —¿Qué? 
 
    ¿Qué pretendes entrando en nuestra casa a esta hora? 
 
    —Todavía queda una. —Y señaló por la ventana. 
 
    Fuera, en el jardín trasero, el clon de la Inspectora tiritaba de frío y se abrazaba a sí misma. Se alejaba caminando sobre la nieve. Se alejaba con el libro. 
 
    Salimos a la nieve. Nos oyó y se paró. Se dio la vuelta. Tenía los ojos y la nariz rojos; los ojos azul brillante. Su piel estaba cubierta de polvo y nieve y restos del líquido verde fluorescente. Di un paso hacia ella. 
 
    —Dame el libro. 
 
    Di otro paso sin que ella se moviera. Tenía restos de mocos secos alrededor de las fosas nasales. No estaba seguro de que entendiese lo que le decía. ¿Qué iba a hacer con ella? ¿Podría cambiar? 
 
    —No te lo voy a dar. No puedo. 
 
    Entonces, sus ojos se volvieron dorados y de las puntas de sus dedos comenzaron a surgir ondas doradas y electrizantes de energía. Se dejó de abrazar y corrió hacia mí. Le disparé en la frente. Fue un sonido seco. 
 
    Igual que al principio de esta historia, un río de sangre de la Inspectora llegó serpenteando a mis pies, pero esta vez, sabía que había algo de mí en esa sangre. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    De vuelta a la nave encontramos a Lucy, Bea y a los guardaespaldas. Nos despedimos de los guardaespaldas en Nueva York. Kate y yo nos quedamos allí; el resto volvieron a la torre. 
 
    Era de noche. Estábamos en mi piso. Kate pasó a mi baño a ducharse. No había vuelto desde el día que encontré el libro. Todo estaba por todas partes. Entré a mi habitación y me tumbé en la cama sin encender la luz. 
 
    —Ordenador llama a Luke. 
 
    “Llamando, corazón”. Al tercer toque lo cogió. 
 
    —¿Sí? —No dije nada—. ¿Ford? 
 
    Colgué y resoplé. No tenía ganas de hablar. Kate entró en la habitación con la toalla alrededor de su cuerpo mojado. 
 
    —Déjame una camiseta ancha. 
 
    Le dejé una camiseta blanca con un tucán bordado en el pecho que me había visto puesta mil veces. Se quitó la toalla y se la puso. No llevaba sujetador y sus bragas eran negras. Se tumbó a mi lado y me abrazó. A oscuras. 
 
    Me dijo: 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Me incorporé en la cama y pasé el brazo por encima de ella para encender la lámpara de la mesilla de noche. La luz iluminó sus ojos verdes. Antes había llovido y el aire que entraba por la ventana era frío y húmedo. Su piel estaba fría y de gallina. 
 
    —No lo sé. Es raro volver aquí. 
 
    —Sí. 
 
    —Es que imagínate. Hace meses, ¿quién me iba a decir que estaría en esta cama contigo? —Me abrazó más fuerte. 
 
    —La vida. Da muchas vueltas. 
 
    —Sí. 
 
    —Podríamos estar muertos. Podríamos estar todos muertos, pero hemos sobrevivido. Imagínate. 
 
    —No todos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No todos han vuelto. Terry no volvió. 
 
    —Bueno, lo que digo es que míranos.  
 
    —Pero todo es distinto. Tú no eres la que eras. Ni yo soy el mismo. Nada es lo mismo. 
 
    Se incorporó y miró por la ventana. Estaba preciosa con mi camiseta. 
 
    —Supongo que no.  
 
    Acaricié su espalda por debajo de la camiseta.  
 
    —¿Por qué la mataste, Kate? ¿Por qué la torturaste de esa forma? 
 
    Me miró, más fría que el aire, con una mirada ionizante. 
 
    —Era lo que había que hacer. 
 
    Retiré la mano de su piel y me senté en la cama. 
 
    —No, no lo era. 
 
    —Como si tú no hubieras matado a todos esos policías. 
 
    —No es lo mismo, Kate. Ella estaba indefensa. Se había rendido ya. 
 
    —No seas crío, Ford. 
 
    Se levantó de la cama y se quedó ahí de pie frente a mí, con los brazos cruzados, en bragas y con mi camiseta; los uniformes de Guardianes, sucios, tirados en el suelo. Yo no sabía a quién estaba mirando. 
 
    —Creo que me iré. 
 
    Salió de la habitación. Ni cinco segundos de reloj; me levanté. Me quedé en el umbral de la puerta. 
 
    —Quédate. Quédate esta noche conmigo, Kate. 
 
    Se giró. Me miró. Sus ojos eran igual de verdes, pero no eran los mismos ojos. 
 
      
 
    Dos días después, contemplaba a Kate desde el otro lado de la mesa del salón de la torre. En el reflejo de la superficie negra pulida, veía sus manos rojas, casi moradas, e hinchadas, su pelo negro suelto y sus ojos verdes como las algas balanceándose en el fondo del mar. A su lado, Lucy miraba la lámpara tubular mientras inflaba los mofletes, soltando el aire después. 
 
    Por fin llegaron Hayden y Bea a través del portal excavado en el suelo de piedra y se sentaron a nuestro lado. 
 
    Todos mirábamos el libro dorado en el centro de la mesa cuando alguien dijo: 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Fui a hablar pero un chillido me interrumpió. 
 
    Era el libro. Se estaba iluminando. 
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